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Editorial

En 1888 –al igual que hoy en el 2015- una nueva publicación se presentaba al 
Ejército de Chile. Efectivamente, en aquel momento, la primera generación de 
alumnos de nuestra Academia de Guerra tuvo como iniciativa fundar una revista 
que diera cuenta y satisfacción a sus inquietudes intelectuales lo cual permitió 
que se editara El Ensayo Militar, en cuyo primer número podemos leer:

Desde hace poco tiempo, se viene levantando entre la ofi cialidad de nuestro glorioso Ejército, 
un espíritu de progreso bien marcado, una tendencia a elevarse sobre el nivel común y un deseo 
de adquirir mayores conocimientos que abran nuevos horizontes a la inteligencia. El Ejército 
parece ahora que va sacudiendo esa letargia intelectual en que parecía sumido y, como el que se 
despierta, va abriendo poco a poco sus ojos a la luz.1

Al denominar la presente publicación Revista Ensayos Militares se busca con-
memorar y valorar la herencia y la tradición dentro de la Academia de Guerra, 
inspirándose en la primera plataforma de conocimiento del instituto. Es por ello 
que, luego de un concurso interno, se acogió la proposición hecha por el Mayor 
Hugo Harvey Valdés, actualmente alumno del III Curso Regular de Estado Ma-
yor, existiendo un gran consenso en nombrar esta publicación en forma similar 
a aquella primera revista en la historia de la Academia.

Han pasado los años, y desde entonces se ha continuado con la importancia 
de otorgar espacios y fomento de ese espíritu y curiosidad intelectual que tanto 
bien nos hace no solo a nuestra Institución y por ende a la profesión, sino que 
individualmente. Y si bien la naciente publicación de los alumnos de la ACA-
GUE dejó de editarse en 1891, la semilla intelectual ya había sido sembrada y se 
continuó con una tradición de publicaciones que, iniciada en 1885 con la Revista 
Militar de Chile, siguió en 1888 con El Círculo Militar y más tarde en 1906 se 
consagra con nuestro Memorial del Ejército sin detenerse hasta las más recientes 
Revista de Historia Militar y Escenarios Actuales.

¿Qué nos dice lo anterior? Que desde temprano hemos tenido la inquietud, 
el deseo y buscado las instancias necesarias para avanzar en el conocimiento y 
entregar canales que sirvan a la discusión más científi ca. En esa tradición se en-
marca la publicación que usted tiene en sus manos y que hemos denominado: 
Revista Ensayos Militares.

1 El Ensayo Militar, Año 1, Nº1, 20 de noviembre de 1888, p. 1.

Revista Ensayos Militares 
vol. 1 - nº1 - 2015, pp. 13-15



Editorial

14

©CEEAG Revista Ensayos Militares - vol. 1/nº1/2015, pp. 13-15

Con el desafío de publicarse dos veces en el año, esta revista es editada por 
el Centro de Estudios Estratégicos de la Academia de Guerra del Ejército de 
Chile (CEEAG), instancia creada el año 2013, y que concurre al logro de la 
misión del CEEAG, cual es desarrollar investigación y análisis en el ámbito de la 
seguridad y defensa, con el objetivo de apoyar el currículo que forma a nuestros 
Ofi ciales de Estado Mayor, brindar asesoría al Alto Mando y a otras instancias 
institucionales, aportando conocimiento a la comunidad académica nacional e 
internacional.

Intentando cubrir un amplio espectro de temas relacionados con las ciencias 
militares, y que permitan una combinación de enfoques netamente profesionales 
como también académicos, este primer número se inicia con un Panorama de 
defensa que busca dar cuenta de las últimas novedades en este tema. A continua-
ción, como sección permanente, hemos incluido dos trabajos sobre Tecnología 
militar, uno de la Academia Politécnica (ACAPOMIL) y otro del Mayor Jaime 
Triviño del CEOTAC, los cuales dan cuenta de los últimos avances en manteni-
miento para vehículos militares y tendencias y aplicaciones de mando y control, 
respectivamente.

A continuación, en la sección Artículos encontramos una amplia e interesante 
variedad de temáticas que abordan desde el pensamiento estratégico, cultura, es-
cenarios, discurso, desarrollo de fuerzas, conceptualización y geopolítica, como 
asimismo el papel de la mujer en la defensa, las amenazas, sin dejar de lado el 
interés por los temas comparados que en esta ocasión nos permiten conocer un 
caso argentino. En esta sección se ha tenido especial interés de invitar a acadé-
micos de distintas universidades y centros de estudios para que aporten y dialo-
guen con quienes estamos empeñados en difundir conocimiento en materias de 
seguridad y defensa.

Concluye este primer número con una sección dedicada a Reseñas bibliográ-
fi cas. Se trata de un apartado que tiene como objetivo dar a conocer las últimas 
novedades literarias a través de una refl exión que permita actualizarse, conocer 
tendencias y abrir horizontes, como también contribuir al desarrollo de una 
mirada crítica.

No quisiera terminar estas palabras introductorias sin agradecer a los autores 
que han confi ado sus trabajos en nuestra publicación. Lo valoramos especial-
mente. Aun más cuando sabemos que en estos tiempos los requisitos académicos 
de indexación, trayectoria y comités editoriales son fundamentales para la carrera 
académica. Hemos cuidado cada uno de esos requisitos a fi n de -en la medida 
que nuestra publicación se vaya consolidando, y con ayuda de nuestro Comité 
Académico y Editorial- ir cumpliendo esas metas que poco a poco irán certi-
fi cando nuestra calidad y nos permitan entrar en los índices que corresponda, 
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pero por sobre todo, nos interesa la opinión y reconocimiento del propio mundo 
académico al cual esperamos contribuir, y que desde ya invitamos a participar en 
nuestros próximos números.

Que sea una provechosa lectura.

Christian Bolívar Romero
Coronel

Director de la Academia
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Panorama de defensa

En los últimos 25 años han ocurrido 
profundas transformaciones a nivel 
mundial, las cuales fueron iniciadas 
por la caída del muro de Berlín, el 
derrumbe de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas y la disolución 
del Pacto de Varsovia. El término de 
la Guerra Fría, así simbolizado, marcó 
las Relaciones Internacionales de ma-
nera signifi cativa, ya que se pasó desde 
un mundo bipolar a uno multipolar, si 
bien con la presencia de una potencia 
en calidad de hegemon. A todo lo ante-
rior se ha unido en los últimos años la 
masifi cación en el empleo de internet, 
el terrorismo en su máxima expresión y 
la crisis económica de Occidente.

Entre las consecuencias de este cam-
bio “sobresale el alumbramiento de un 
mundo multipolar, el (re)surgimiento 

de las potencias emergentes y la deri-
va del eje de gravedad del poder global 
hacia el Este y hacia el Sur”.1 Paralela-
mente, han surgido fenómenos como la 
sobrepoblación, el calentamiento glo-
bal, la dependencia energética, el dete-
rioro y degradación del medioambiente 
y de los ecosistemas, la pobreza y el nar-
cotráfi co internacional, entre otros, que 
amenazan la seguridad global.

A ellos se unen el terrorismo inter-
nacional, el crimen y la delincuencia 
organizada transnacional, los naciona-
lismos emergentes, la proliferación de 
armas portátiles y de destrucción ma-
siva, los Estados “fallidos”, las migra-
ciones masivas y los fundamentalismos 
religiosos y extremismos en general, fe-
nómenos que constituyen las denomi-
nadas “amenazas emergentes”.2 Es “la 
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morosidad en la puesta en marcha de 
esas respuestas y la falta de una fi rme 
dirección en los asuntos globales lo que 
provoca desasosiego (malaise)”.3

Una forma de recalcar la multipo-
laridad es mencionar al denominado 
BRIC, un grupo de países considerados 
como “potenciales potencias”, y dentro 
del cual se encuentran Brasil, Rusia, In-
dia y China.4 Estos Estados son postu-
lados como potencias debido a que sus 
características económicas representan el 
21% del PIB y el 
20% de las inver-
siones mundiales. 
Además, constitu-
yen el 43% de la 
población mun-
dial.5

Es importante 
estar informado 
sobre las tenden-
cias internaciona-
les para la defensa 
a nivel mundial, 
regional y local, 
toda vez que “ante 
el rápido auge de 
las potencias emergentes y el declive re-
lativo de las potencias occidentales, el 
mundo es cada vez más multipolar en 
lo económico y apolar en lo político”.6 
Además, las fuertes recesiones en Euro-
pa y en EE.UU. han provocado el sur-
gimiento de nuevos modelos de organi-
zación económica y social en el mundo, 
debido a que las potencias con modelos 
antiguos se están deteriorando.

Delloite da una posible respuesta 
al cambio de amenazas, que tiene que 
ver con dos eventos sucedidos en el año 
2014: el fi n de la operación “Libertad 
Duradera” en Afganistán y la inesta-
bilidad en Ucrania.7 Los Estados, se-
gún Delloite, responden a realidades 
estratégicas y económicas. Existen dos 
realidades económicas que refl ejan los 
cambios en los modelos de crecimien-
to: deuda y desarrollo. Los países con 
menores ingresos aumentan su gasto 
en defensa, mientras que los países con 

mayores ingresos 
restringen su gas-
to. Además, exis-
ten dos realidades 
estratégicas que 
refl ejan los cam-
bios fundamenta-
les en el ambiente 
de seguridad glo-
bal: el terrorismo 
(que está dismi-
nuyendo) y las ci-
ber-operaciones. 
Claramente la 
economía global 
moldea el gasto 

en defensa de los países, en tanto que 
el terrorismo se está viendo como un 
tema más regional que global. Sin em-
bargo, hay una nueva amenaza global: 
las ciber-operaciones, y tanto Europa 
como China, India, Rusia y EE.UU. 
están invirtiendo en ciber-seguridad.

Los países con 
menores ingresos 

aumentan su 
gasto en defensa, 
mientras que los 

países con mayores 
ingresos restringen 

su gasto.
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Principales confl ictos 
en el mundo

Medio Oriente

La Primavera Árabe comenzó con la revolución en Túnez el año 
2010, culminando con el derrocamiento del Presidente Ben Ali. 
Este evento tuvo efectos inmediatos en una gran parte del mundo 
árabe, causando levantamientos antiautoritarios y la exigencia de 
medidas de transparencia, fi n de la corrupción y renovación de las 
elites gobernantes de décadas. Pero, como se observa en el esce-
nario actual, ha sido un proceso muy complejo, debido a que en 
“algunos casos se registraron tímidos procesos de apertura demo-
crática, pero en otros se asistió a una peligrosa espiral de violencia 
que todavía no ha tocado fondo”.8 En Siria, una guerra civil de 
tres años ha desgarrado el país y ha abierto un espacio para el sur-
gimiento del grupo terrorista Estado Islámico (ISIS). Las poten-
cias sunitas encabezados por Arabia Saudita siguen enfrentándose 
contra poderes chiítas liderados por Irán, lo que es especialmente 
evidente en la guerra civil de Yemen.

Frente a este escenario regional, los Estados han decidido 
fortalecer sus ejércitos, y según el IHS Pressroom9 cuatro de los 
cinco mercados de defensa de más rápido crecimiento en el 2013 
estaban en el Medio Oriente. Ejemplo de ello son Arabia Saudita 
y Omán, en donde el presupuesto en defensa creció por sobre el 
30% entre 2011 y 2013.

Los confl ictos en este sector básicamente se encuentran en 
Irak, Irán, Libia, Yemen, Siria y Líbano. Según el Global Confl ict 
Tracker10 el confl icto israelí-palestino se ha mantenido latente lue-
go del asesinato de tres adolescentes israelíes y un palestino en el 
verano del 2014, situación que enardeció los ánimos, provocó en-
frentamientos en territorios palestinos y precipitó confrontaciones 
entre militares israelíes y el grupo terrorista Hamas.

En Iraq, se intensifi caron los confl ictos considerando las 
ganancias territoriales del ISIS y el vacío de poder dejado por 
EE.UU. Las violencias sectarias de los sunitas-chiítas continúan, 
amenazando con fracturar Iraq y Siria.11 La guerra en Siria, que 
empezó como una violencia civil contra el gobierno del Presiden-
te Bashar Al-Assad en 2011, terminó como una guerra civil con 
ayuda de fuerzas externas. Finalmente, la violencia e inestabilidad 
en Afganistán aumentan día a día.

Es por esta seguidilla de problemas que el Medio Oriente no 
ha logrado salir de esta revolución generalizada conocida como la 
Primavera Árabe, que en algunos casos tomó vías democráticas y 
en otras, como en Siria, terminó en guerra civil. Este escenario re-
gional claramente muestra, o en cierta forma explica, el aumento 
del gasto en defensa.
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Rusia

Dos décadas luego del colapso de la Unión Soviética, la fuerza 
militar rusa retoma su crecimiento. El gasto militar del Kremlin 
ha aumentado en casi un tercio desde el año 2008, y se espera que 
crezca un 44% más en los próximos tres años.12 El presupuesto 
ruso de defensa es de US$ 76,6 mil millones. Sin embargo, Rusia 
sigue enfrentando retos internos,13 los cuales se ven acrecentados 
por los dilemas que debe revolver para ser potencia mundial. 
Como se verá a continuación, este es un problema generalizado 
dentro de los países del BRIC. Rusia, no obstante, ha ido escalan-
do en temas de tensiones dentro de la región, ya que EE.UU. se ha 
mantenido al margen de sus confl ictos con otros países. Ejemplos 
recientes de ello es la crisis con Ucrania y las tensiones en el Ártico 
con los países nórdicos. Claramente existe reticencia de EE.UU. 
de involucrarse en confl icto con Rusia. Sin embargo, Rusia, cons-
ciente de la rivalidad de intereses económicos y estratégicos con 
China, India, Pakistán e Irán, no renuncia a potenciar su capaci-
dad militar. Calduch14 señala que, según la publicación de la Estra-
tegia de Seguridad Nacional del año 2009 y la doctrina militar del 
año 2010, la voluntad rusa de utilizar su renovado poder militar 
en la región se mantiene intacta, en temas de Seguridad Nacional.

China

China es un país emergente por defi nición. El gran éxito de aque-
lla economía es la adopción de políticas económicas liberales, lo 
cual le permitió abrirse al mercado internacional. Sin embargo, 
China tiene debilidades en lo interno, debido al gran número de 
habitantes y a su extenso territorio, lo cual le ha difi cultado el 
cumplimiento del proceso de modernización del país. Esto, a su 
vez, pone en cuestión su capacidad para convertirse en potencia 
internacional.

Junto con lo anterior, China optó por embarcarse en una po-
lítica de gasto militar masiva. El año 2014 este aumento fue de 
12,2%, y su presupuesto en defensa es de US$126 mil millones,15 
según el Business Insider (2015), lo cual está causando problemas 
en su región, especialmente con Japón y Filipinas.16 Lo induda-
ble es que el ejército chino está creciendo a niveles asombrosos.17 
También es interesante observar cómo China ha aumentando sus 
bases científi cas en la Antártica, con el fi n de estudiar los recursos 
energéticos importantes situados en la región.18
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India

Su presupuesto en defensa es de US$ 46 mil millones, y se conver-
tirá para el año 2020 en el cuarto país con mayor gasto en defensa, 
según el Business Insider.19 Además, India es el importador más 
grande de bienes militares del mundo.20 Su estrategia militar ha 
estado dominada en gran parte por la historia de los confl ictos 
con Pakistán, si bien también han habido pequeños confl ictos 
con China en el pasado. India se podría posicionar como potencia 
emergente por sus logros económicos, pero como ya se ha men-
cionado para otros miembros del BRIC, sigue teniendo graves 
problemas internos, culturales, estructurales y geográfi cos, lo cual 
complica su visión futura como potencia mundial, no obstante su 
potencial económico y humano.

América del Norte y Unión Europea

EE.UU. y Canadá están disminuyendo su gasto en defensa. 
EE.UU., debido a su alta deuda y su necesidad de hacer llegar 
recursos a otros sectores del Estado, está en campaña de recorte en 
su gasto de defensa. A pesar de la crisis fi nanciera y la difi cultad de 
salir de ella, todavía es considerado la primera potencia mundial, 
en lo económico, cultural, tecnológico y militar. Su futuro como 
potencia internacional se observa con cierta tendencia a la baja, en 
comparación con los países emergentes del BRIC. Este deterioro 
se ha expuesto en temas recientes, tal como en la crisis en Ucrania, 
en Siria y en el Ártico, pues su gobierno no quiere tener situacio-
nes de confl icto con Rusia, por lo que se ha mantenido al margen.

La Unión Europea (U.E.) también se ha visto deteriorada, 
debido a que algunos Estados miembros han experimentado rece-
sión económica (España, Grecia, Portugal, Italia), casos que han 
ido revelando las fallas de la Unión. Cabe recordar que la U.E. se 
creó con la fi nalidad de unir a todos estos países y terminar con sus 
confl ictos, formando así una potencia económica y con una mo-
neda única, la cual ha estado a la cabeza de la economía mundial. 
“La Unión Europea ve con temor el riesgo de perder relevancia 
en el sistema internacional y apoya la lógica del multilateralismo 
efi caz para afrontar las crisis que se les pueda presentar”.21

En cuanto al continente, Europa enfrenta un importante fl ujo 
de inmigrantes ilegales, sobre el cual no ha podido mantener un 
control adecuado. Además, los países que más inmigrantes reciben 
son los que están por peores difi cultades económica de Europa y, 
paradojalmente, estas inmigraciones se deben a que África no ha 
podido solucionar sus problemas de pobreza y violencia.



Panorama de defensa

24

©CEEAG Revista Ensayos Militares - vol. 1/nº1/2015, pp. 19-26

América del Sur

El proceso de globalización ha cambiado el contexto de las rela-
ciones políticas, sociales y estratégicas de los países de América 
del Sur. Terminada la Guerra Fría la idea principal es abrirse al 
mundo. En temas de procesos sociales, la gran mayoría de los Es-
tados pasó de regímenes autoritarios a gobiernos democráticos, 
transiciones que empezaron en los años ochenta y noventa y sig-
nifi caron cambios estructurales y en los intereses de los Estados. 
Se crearon alianzas dentro de la región con el fi n de fomentar el 
comercio interno y, al mismo tiempo abrir la región al mundo. 
Dentro de estas alianzas se destacan el MERCOSUR22, la APEC23 
y UNASUR.24

Según el SIPRI25 el país que más gasto tuvo en defensa el año 
2014 fue Brasil con US$ 31.744 millones de dólares, seguido por 
Colombia con US$ 13.054 millones de dólares, Venezuela con 
US$ 5.576 millones de dólares y Chile con US$ 5.149 millones de 
dólares. Estos datos mostrados por SIPRI muestran una sorpresa, 
ya que la tendencia en Occidente es disminuir el gasto en defensa, 
sorprendentemente América Latina muestra un aumento en gasto 
con respecto a los años anteriores.

Según Deloitte Defense Outlook 2014, Colombia, Argentina, 
Brasil, Chile y Venezuela podrían aumentar el gasto en defensa. Al 
respecto, si bien en América del Norte,26 Australia y gran parte de 
Europa27 hay una predisposición a la disminución del gasto militar, 
los países del Medio Oriente también han aumentado su gasto en 
defensa, debido a razones derivadas del entorno de alta violencia de 
la región.

Brasil28

Brasil se presenta como el gigante sudamericano, forma parte del 
grupo BRIC y se proyecta en el escenario internacional como po-
tencia emergente. Brasil tiene gran capacidad material para ejercer 
como potencia regional e internacional pero, nuevamente, con 
graves desafíos internos (como son la desigualdad, la inseguridad 
y la violencia), lo cual le impide erigirse y desempeñar el papel de 
gran potencia.

El gasto en defensa de Brasil se explica en parte por su nece-
sidad de defender “los importantes recursos naturales que atesora 
la extensa geografía brasileña. Las reservas de agua potable, el pe-
tróleo recientemente descubierto en el subsuelo marino, las rique-
zas existentes en el Amazonas, así como también otros activos, 
forman un patrimonio que pertenece a las futuras generaciones 
brasileñas y deben ser correctamente protegidos”.29 El aumento en 
gasto en defensa en Brasil puede deberse a una revisión profunda 
de las políticas de seguridad y defensa, la cual incluye protección 
de fronteras, salvaguardar el medio ambiente, entregar servicios 
médicos y ayuda social a la población de las regiones apartadas, y 
garantizar la seguridad interna.30
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Chile

Las fuerzas militares chilenas se enfocan básicamente a sus tareas 
propias de tiempo de paz y, en la medida que son requeridas por 
las autoridades, en misiones de ayuda ante desastres o catástrofes, 
y también operaciones de paz internacional, lo que demuestra la 
apuesta que el país tiene con la cooperación mundial. Cabe recor-
dar que Chile está en Haití desde el año 2004.

En los últimos cinco años Chile ha sufrido grandes desastres 
naturales, tales como la erupción del volcán Chaitén en el año 
2008, el terremoto grado 8,8 y tsunami el 27 de febrero del año 
2010, el aluvión del norte a fi nes de marzo de este año (2015) y la 
erupción de los volcanes Villarica y Calbuco en fechas recientes. 
Claramente es un país que requiere, y tiene, una forma de actuar 
que afronte estos desastres y permita una respuesta rápida que mi-
tigue los efectos de tales eventos.

En concreto, se puede inferir que en el mundo existe una ten-
dencia al alza en gastos de defensa en los países en desarrollo. Sin 
embargo, en aquellos países desarrollados la tendencia es a la baja 
en este tipo de gasto. En los países emergentes este aumento en 
el gasto de defensa se destina básicamente a proteger sus recursos 
naturales, sus fronteras y a afi rmar la seguridad interna de los Esta-
dos. En el caso de los países desarrollados, se evidencia que tratan 
de disminuir este tipo de gasto fundamentalmente como reacción 
a la crisis fi nanciera global actual y a la intención de abogar por la 
multilateralidad como mecanismo de defensa.

Paralelamente, la globalización impulsada por la irrupción de 
la red de comunicación global (www) ha permitido incrementar la 
cantidad de información y que los Estados estén más interconecta-
dos. Ello, además, ha permitido constatar que existen ciertas ame-
nazas que han variado su conformación, debido a que la noción 
actual de amenaza se está alejando del nivel internacional, despla-
zándose a un nivel más bien regional. En adición, ha surgido otro 
tipo de amenaza, que está afectando la ciberseguridad.

Estas nuevas realidades hacen que el escenario internacional 
cambie, ante lo cual los Estados se retraen y se preocupan por 
su seguridad interna y por garantizar la protección y el bienestar 
de sus sociedades. Con este escenario internacional complejo y 
cambiante, el dialogo entre los Estados se hace cada vez más fun-
damental para la seguridad internacional.
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Introducción
La necesidad de contar con niveles mínimos de disponibilidad operacional den-
tro de una fuerza terrestre que desarrolla sus actividades de entrenamiento y, 
eventualmente, en combate, requiere la aplicación de un enfoque evolutivo para 
la realización del mantenimiento a dichos sistemas de armas. 

En una primera fase, el mantenimiento comienza con acciones orientadas a 
la solución de fallas ocurridas en componentes de los sistemas (mantenimiento 
de tipo recuperativo y nivel básico), para proseguir con mantenimientos progra-
mados en el tiempo, basados en criterios como horas de servicio, tiempo desde 
el ultimo mantenimiento y otros, sumado a las acciones desarrolladas por los 
usuarios, a través de inspecciones visuales u otras en los sistemas (mantenimiento 
de tipo preventivo y nivel conservativo - inspectivo).

La evolución de la manera en la que se realiza el mantenimiento ha llevado al 
uso intensivo de tecnologías para la detección temprana de anomalías (en tiempo 
real) y la predicción de comportamientos fuera de los parámetros considerados 
“normales” de los sistemas de armas, requiriendo la integración de disciplinas 
ingenieriles como la mecánica, electrónica, informática y otras. Es así como en la 
Figura 1 se muestra la evolución del mantenimiento a lo largo del tiempo.

Figura 1.
Diagrama de historia del mantenimiento1

Fuente: http://www.siemens.com.

1  Siemens, “A Short Story of Maintenance”, año 2014: “Energy effi  ciency - through predictive 
maintenance”. [Fecha de consulta 20.12.2015] http://w3.siemens.com/mcms/topics/en/siplus/
condition-monitoring/pages/default.aspx#content
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Dada la evolución descrita anteriormente, varios ejércitos han aplicado diver-
sas técnicas para enfrentar la problemática del mantenimiento, ya sea basada en 
la condición (considerada como corto plazo) y en la predicción de fallas (estima-
da como mediano y largo plazo). 

A continuación, se detalla el sistema diseñado por el Ejército de los Estados 
Unidos de América, basado en esta fi losofía, como también los avances en el 
tema que el Ejército de Chile ha logrado en esta área de interés fundamental para 
el sostenimiento de la Fuerza Terrestre.

Sistema predictivo de fallas del Ejército de EE.UU.
El mantenimiento predictivo corresponde a un nivel de mantenimiento que bus-
ca adelantarse, en el tiempo u otra unidad de medición, a una falla que afecte 
funcionalmente a un activo bélico, como una forma de generar excesos de gastos 
en mantenimientos recuperativos básicos (reparación de fallas ya existentes) y 
aumentar la disponibilidad operacional.2

El Ejército de EE.UU. desarrolló un prototipo de un sistema de diagnóstico 
y pronóstico de fallas para el motor turbina AGT1500 del tanque M-1 A1 y A2 
Abrams, a través del uso de Redes Neuronales Artifi ciales (RNA), algoritmos 
basados en reglas y análisis estadístico de regresión para la predicción.3

El prototipo, en una fase inicial de desarrollo en laboratorio, recibió el nom-
bre de TEDANN (Turbine Engine Diagnostic using Artifi cial Neural Networ-
ks), teniendo como objetivo la adquisición de datos en tiempo real (hardware), 
para ser procesados y permitir el monitoreo del estado mecánico del motor y 
predecir alguna anomalía existente (software).

La lógica de funcionamiento del sistema predictivo TEDANN (posterior-
mente denominado REDI – PRO4) se basa en que la degradación de un activo es 
lineal desde el punto de vista estadístico, siguiendo una pendiente determinada 
en función a la naturaleza del mismo, es decir, una línea de regresión de largo 
plazo (normalmente es cercana a ser horizontal).

2 Disponibilidad Operacional se defi ne como la probabilidad de que un activo bélico que ha sido 
objeto de mantenimiento, esté en condiciones de ser empleado cuando sea requerido.

3  Embedded Prognostics Health Monitoring; Frank Greitzer y Ronald Pawlowski.
4  REDI – PRO: Real time Engine Diagnostics – Prognostics, es decir, Diagnóstico y pronóstico del 

grupo motopropulsor en tiempo real.
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Figura 2.
Diagrama de predicción del sistema REDI – PRO

Fuente: Embedded Prognostics Health Monitoring; Frank Greitzer y Ronald Pawlowski.

El problema se observa cuando ocurre algún evento (que puede dar origen a 
una falla), que lleva al sistema a una degradación acelerada, representada por una 
línea de regresión de corto plazo (recta con pendiente más vertical o inclinada 
que aquella de largo plazo), hasta que dicha falla se convierte en funcional5 y deja 
fuera de servicio al sistema (intersección recta roja con línea horizontal “Umbral 
de Falla”). 

Por lo tanto, el tiempo que transcurre entre que se detectó el primer síntoma 
y la ocurrencia de la falla funcional, es el tiempo para realizar la predicción de la 
falla, siendo el objetivo de REDI – PRO pronosticar la ocurrencia de la futura 
falla, bajo un intervalo de confi anza6 determinado (Figura 2).

El sistema REDI – PRO fue sometido a pruebas de validación en tanques 
M-1 Abrams de la Guardia Nacional de EE.UU., pudiéndose comprobar su 
correcto funcionamiento al indicar, con 4 horas de anticipación, una falla en el 
sistema de admisión de aire para la combustión del motor – turbina. 

Finalmente, el proyecto TEDANN / REDI – PRO, no se llevó a ejecución en 
su fase de producción, debido a la intención del Ejército de EE.UU. de cambiar 

5  Se refi ere a que la falla afecta el normal comportamiento de algún componente o subsistema, en 
relación a la función para la cual fue diseñada.

6  Intervalo de confi anza: Corresponde a un par o grupo de valores entre los cuales se espera encon-
trar un número, dado un nivel de confi anza, medido en porcentaje. Es decir, para un intervalo 
de confi anza dado, el cual tenga un nivel de confi anza de 95%, se espera que de cada 100 datos 
existentes, en promedio, se presenten 95 datos al interior del intervalo ya mencionado.
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los motores de los futuros tanques M-1 Abrams desde el modelo de motor tur-
bina ATG1500 al modelo de motor Diesel tradicional LV100, y por el alto costo 
de modifi car los modelos antiguos de turbina AGT1500 al estándar de turbina 
utilizado en el desarrollo del proyecto.

Sistema de mantenimiento basado en la condición 
Leopard 2A4
La Academia Politécnica Militar, basada en la experiencia del Ejército de EE.UU. 
y en la evolución de las estrategias de mantenimiento a nivel mundial, desarrolló 
un sistema de mantenimiento basado en la condición y de predicción de fallas 
para el tanque Leopard 2 A4, constituyendo una primera aproximación al man-
tenimiento de tipo preventivo y nivel predictivo realizado en la Institución.

En primera instancia, se identifi có el modelo de diseño del sistema de captura 
y análisis de datos (Figura 3), determinándose que podrían ser utilizados mo-
delos matemáticos avanzados que representaran el comportamiento del grupo 
motopropulsor del tanque, constituyendo una base predictiva importante para 
el futuro desarrollo del sistema.

Figura 3. 
Esquema del diseño conceptual del sistema de captura y análisis de datos

Fuente: Elaboración propia.

A base de lo anterior, se determinó que las señales, generadas por sensores 
internos al tanque, que podrían alimentar de forma satisfactoria al sistema, para 
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realizar una predicción, son: temperatura de líquido refrigerante, presión de aire 
de admisión, presión de aceite y revoluciones por minuto (RPM). Las señales 
obtenidas a través de sensores no disponibles en el tanque debían ser velocidad e 
inclinación (GPS y sensor de inclinación, respectivamente).

Una vez determinadas las señales y los requerimientos que debería tener el 
sistema, se procedió a realizar un trabajo arduo de investigación en el conoci-
miento del grupo motorpropulsor del tanque, a través del estudio de los planos 
eléctricos y manuales de usuario y mantenimiento del mismo, para determinar 
los posibles puntos de extracción de datos.

En el proceso ya descrito, se identifi có la existencia de una MKA7, la cual 
consiste en una caja metálica ubicada en el grupo motorpropulsor que controla, 
de forma electrónica mediante la MKE, los procesos del subsistema ya señalado, 
disponiendo de un conector libre denominado U4/B7.1, en el que era posible 
obtener las señales provenientes de sensores internos del tanque (Figura 4). La 
señal de velocidad e inclinación serían obtenidas a través de la instalación de un 
GPS y un sensor de inclinación, externos al vehículo.

Figura 4.
Esquema de puntos de conexión del conector U4/B7.1 del MKA

Fuente: Elaboración propia.

7 MKA: Instalación de control del motor, la cual sirve para supervisar, controlar y regular el motor. 
Esta instalación controla el precalentamiento y el arranque del motor, y con el motor en marcha 
supervisa todas las funciones del mismo que son importantes para su funcionamiento.
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La determinación del comportamiento eléctrico de las señales obtenidas por 
sensores internos al tanque, que permitiera comprender a qué valor de voltaje o 
frecuencia correspondía cierta presión, temperatura o valor de RPM, fue desa-
rrollado a través de una revisión detallada de manuales del grupo motopropulsor 
y mediciones experimentales realizadas en un tanque Leopard 2 A4 disponible 
en el Centro de Mantenimiento Industrial de FAMAE – Talagante.

El conocimiento detallado de las señales a extraer, así como su comporta-
miento eléctrico y representación de parámetro físico, permitió realizar el de-
sarrollo del equipo electrónico para la captura y transmisión de datos, el cual 
permitiría la captación de la señal desde el tanque, su transformación a un for-
mato de datos digital y su transmisión, en tiempo real, a un módulo de análisis 
remoto.

La interpretación de datos se realizó a través de un software diseñado y cons-
truido en la Academia Politécnica Militar (ACAPOMIL), el cual permite anali-
zar un tanque mediante un módulo de mantenimiento basado en la condición 
(con curvas de comportamiento de los parámetros seleccionados para el corto 
plazo, Figura 5) o con un módulo de predicción de fallas (con gráfi cos de efi cien-
cia general del motor a lo largo del tiempo para el mediano y largo plazo, Figura 
6), junto a una pantalla de presentación estándar (Figura 7).

Figura 5.
Curva de presión de aire vs RPM del módulo de mantenimiento 

basado en la condición

Fuente: Elaboración propia.
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Figura 6.
Curvas de Torque vs Omega (RPM) del módulo de mantenimiento predictivo

Fuente: Elaboración propia.

Figura 7. 
Pantalla de lectura inicial del módulo de mantenimiento 

basado en la condición

Fuente: Elaboración propia.
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Finalmente, el sistema fue evaluado y validado a través de pruebas experi-
mentales desarrolladas en la 1ª Brigada Acorazada “CORACEROS”, ubicada 
en la ciudad de Arica, con más de 10 horas totales de mediciones, pudiéndose 
identifi car comportamientos de corto plazo que no se especifi caban en los ma-
nuales técnicos, constituyendo así un producto con gran potencialidad futura 
de desarrollo y que, a la luz de los resultados, presenta mediciones objetivas y 
oportunas del comportamiento del tanque.

Conclusiones y proyecciones
El diseño y fabricación de un sistema de mantenimiento basado en la condición 
y predicción de fallas, tanto a nivel de dispositivos electrónicos de captura y 
transmisión, como de reglas de decisión y programas informáticos, para el pro-
cesamiento de las señales en tiempo real, constituye un avance tecnológico muy 
importante para la fuerza, debido a que permitirá, a través de un desarrollo evo-
lutivo en el futuro, conocer la condición de vehículos militares, en tiempo real, 
y reducir los tiempos de mantenimiento, al evitar que éstos entren en un proceso 
de mantenimiento recuperativo de nivel básico, con los costos que ello conlleva 
y aumentar la disponibilidad operacional, dados los factores ya descritos.

Igualmente, existe una proyección de desarrollo de sistemas similares para 
ser empleados en el ámbito logístico, como alveolos de munición sensorizados, 
transmisión en tiempo real de niveles de combustible y otros, los cuales per-
mitirán a las unidades de apoyo logístico conocer el estado de los vehículos de 
combate de la Fuerza Terrestre y ser oportunos y efi cientes en el suministro de 
los rubros correspondientes.
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Introducción
En la actualidad, a nivel mundial las organizaciones han alcanzado un nivel 
de desarrollo que les permite administrar efi cientemente sus recursos. En este 
sentido, la información ha tomado un lugar preponderante como un recurso 
indispensable en los procesos que se desarrollan dentro de las instituciones y 
empresas. Los estamentos encargados de la toma de decisiones han logrado darse 
cuenta de la importancia de la información para el logro de sus objetivos, alcan-
zando un estatus de factor relevante para el éxito en su misión principal. En este 
marco referencial, las organizaciones militares no ajenas a esta realidad, han te-
nido que generar los cambios necesarios en función de la tecnología disponible, 
dado que si se desea obtener el mayor benefi cio de la información que se posee, 
ésta debe ser manejada de manera efi ciente. Sin embargo, la información no es 
gratuita y su uso reviste un carácter estratégico que permite un posicionamiento 
por sobre los pares.

En el contexto anteriormente señalado, el presente artículo tiene como pro-
pósito contextualizar y describir el papel que cumplen los sistemas de mando y 
control en un área tan compleja y trascendental como es la Defensa; para ello, 
en primer término, se presenta un marco referencial que conceptualiza el man-
do y control desde el punto de vista funcional y sistémico, además describe la 
importancia de la información como activo organizacional, desde el signifi cado 
más básico hasta la estructura implementada para su procesamiento. En segundo 
término, se presentan los grandes conceptos y tendencias que han dado lugar al 
desarrollo de sistemas de mando y control. En este sentido, se pretende mostrar 
una visión de lo que se espera de este tipo de sistemas a nivel global.

Consecuente con lo anterior, se presenta un modelo conceptual que permite 
sintetizar las tendencias globales con el objeto de dar una visión simplifi cada de 
sus componentes e interrelaciones de manera que permita visualizar cómo se 
refl ejan los grandes lineamientos de mando y control en los sistemas actuales. 
Finalmente, se presenta una serie de conclusiones y refl exiones sobre la temática 
tratada.

1. Conceptualización

Mando y Control ¿función o sistema?

En la literatura especializada, se encuentra la separación específi ca de acuerdo 
al rol que cumple este concepto en el ámbito de las instituciones de la defensa. 
Como función, de acuerdo a lo defi nido por el ejército estadounidense, “mando 
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y control es el ejercicio de la autoridad y dirección de un comandante respecto a 
fuerzas debidamente asignadas en función del cumplimiento de una misión. Esta 
función se debe realizar a través de un sistema de mando y control”.1 Esta fun-
ción es realizada por los comandantes y asesores, en términos sencillos, el mando 
se refi ere fundamentalmente a la autoridad y a la toma de decisiones, siendo 
atingente y exclusiva del comandante. A su vez, el control se refi ere al monitoreo 
del desarrollo de las operaciones y a la generación de acciones correctivas para 
alcanzar un objetivo.

Una vez que se ha defi nido el mando y control como una función, ahora 
se enunciará una defi nición desde el punto de vista sistémico, en este senti-
do la reglamentación del ejército norteamericano defi ne un sistema de mando 
y control (SMC) como “la organización de personal, manejo de información, 
procedimientos, equipamiento y estructuras esenciales para que el comandante 
conduzca las operaciones”.2

Al analizar ambos conceptos, se puede establecer que la relación existente 
entre la función y sistema está dada por el hecho que un SMC, en el más am-
plio sentido del concepto, constituye una “herramienta” que utiliza la función 
mando y control (M&C) para llevar a cabo su misión; en este sentido se puede 
afi rmar que la función principal de un SMC es entregar información útil a quien 
la necesita y en el momento requerido. En este marco u importancia radica el 
permitir el aumento de efi ciencia y agilidad en la toma de decisiones en una 
instancia de confl icto.

¿Qué es en esencia la información?

La palabra información tiene un origen etimológico relacionado con la idea de 
forma. “Informatio” quiere decir formar, dar forma, y procede de forma que 
sirve para designar la forma exterior de un objeto. Informar, es también educar, 
formar. La palabra tiene varios sentidos, pero todos se dirigen a la idea de cons-
trucción, elaboración.

Las organizaciones han reconocido la importancia de una gestión adecuada 
de los recursos; actualmente, los responsables de la toma de decisiones consi-
deran que la información ya no es un producto accesorio de la operación, sino 
que en sí, es uno de los elementos que la sustentan; en síntesis es conocimiento 
factible de transferir, recopilar, negociar y procesar.

1 FM 6-0, Mission Command: Command and Control of Army Forces, US Army, 2003.
2 Ibidem.
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La información puede llegar a ser el elemento diferenciador que determine 
el éxito o el fracaso de un negocio.3 Con el fi n de lograr la máxima utilidad de 
la información, surge la necesidad de administrarla de manera correcta. Aunque 
la información se encuentre siempre a nuestro alcance, su uso estratégico no 
debe considerarse como un elemento gratuito, y esto es lo que da sustento a los 
Sistemas de Información.

Desde el punto de vista organizacional, un sistema de información es un 
conjunto de elementos o componentes interrelacionados que recogen (entradas), 
manipulan (procesan), almacenan y entregan (salidas) datos que debidamente 
ordenados constituyen la información. Éstos cuentan con sistemas de retroali-
mentación (feedback) para regular el producto o salida y cumplir un objetivo. Si 
cambiamos el entorno para esta defi nición, tenemos que un SMC no es más ni 
menos un sistema de información de índole militar.

2. Contextualización

¿Por qué se necesita un SMC?

Uno de los principales objetivos de SMC es disminuir el nivel de incertidumbre 
en el campo de batalla moderno, a fi n de que responsables en estamentos directi-
vos puedan tomar decisiones acertadas, permitiendo de esta forma la conducción 
de las operaciones; no obstante, aunque se trate de disminuir la incertidum-
bre incluyendo tecnología en la organización, nunca será posible eliminarla por 
completo, dado que de acuerdo a lo señalado por Clausewitz: “La guerra es el 
reino de la incertidumbre”.4

Es posible señalar que la certidumbre se defi ne en función de dos conceptos 
situational awareness (SA) y situational understanding (SU); SA o conocimiento 
de la situación, es la percepción individual de la información de la situación. 
Este término fue introducido para establecer una clara división entre la infor-
mación disponible desplegada en el COP5 y lo que un individuo percibe. Por 
otro lado SU entendimiento de la situación, es el resultado de la combinación 
entre la información adquirida a través del SA y el conocimiento previo aplicado 
a través de modelos mentales.6 Aunque están manifi estamente interconectados, 

3 Philippe Breton, Historia y crítica de la informática, Madrid: Cátedra, 1989.
4 Carl Phillip Von Clausewitz, De la Guerra, 1832.
5 Common Operational Picture, Panorama Operacional Común.
6 David Albert y Richard Hayes, Understanding Command and Control. CCRP, 2006.
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las diferencias entre ellos son signifi cativas, sin embargo ambos son factibles de 
alcanzar dado que el proceso cognitivo de los seres humanos permite agregar 
signifi cado a los datos.

De acuerdo a lo planteado anteriormente, el M&C tiene como propósito el 
proveer a los comandantes y asesores del conocimiento y entendimiento situa-
cional, lo cual no es una tarea simple, derivado de su carácter esencial en la toma 
de decisiones en el marco de un confl icto bélico; en este marco conceptual y de 
acuerdo a la posición de nuestro país, eminentemente defensiva, se identifi ca el 
gran marco de actuación defi nido por la “función de la defensa” enunciada en el 
Libro de la Defensa versión 2010, el cual señala: 

La seguridad de la nación chilena debe entenderse como una condición que varía según las 
acciones que el Estado realice para hacer avanzar el país hacia los objetivos pretendidos y resguar-
dar los intereses nacionales con la menor interferencia de riesgos, amenazas, problemas u otros 
obstáculos importantes. Sin embargo, la búsqueda de la seguridad del país debe materializarse 
por medio de funciones bien diferenciadas y específi cas, las que el Estado emplea combinada-
mente con otras funciones estatales complementarias en este propósito. La función defensa 
existe para dar seguridad externa al país, bien que alcanza a todos los miembros de la comunidad 
nacional. Una vez producido, nadie lo obtiene en desmedro de otros.7

Consecuente con lo anterior y debido al carácter y repercusiones de las deci-
siones relacionadas con la defensa nacional, su conducción requiere de un siste-
ma y ordenamiento específi co. En síntesis, el “sistema de defensa” es el nombre 
genérico que engloba a los organismos que participan tanto en la toma de de-
cisiones, como en la ejecución de las acciones en que se materializa la defensa.

Para cumplir con la política de defensa, el Estado se ha impuesto el desarrollo 
de las Fuerzas Armadas, lo que no es otra cosa sino el proceso orientado a defi -
nir y generar los medios necesarios para disponer de determinadas capacidades 
militares. En este contexto, se entiende por fuerza, a los medios organizados y 
entrenados en conformidad a una determinada doctrina de empleo, que entre-
gan las capacidades necesarias para alcanzar objetivos asignados. De igual forma, 
capacidad es la habilidad para cumplir exitosamente tareas o misiones asignadas, 
así como para soportar y aprovechar efectos, dentro de diferentes ambientes. 
Existirá capacidad conjunta cuando se disponga de la habilidad para cumplir 
exitosamente tareas o misiones asignadas, empleando fuerzas de distintas insti-
tuciones militares bajo un mando único.

7 Ministerio de Defensa Nacional de Chile, Libro de la Defensa, 2010.
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Figura 1:
Defi nición de capacidades de la fuerza nacional

Es en este ámbito, que la información asume un rol de vital importancia, ya 
que sin ella no se puede contar con una fuerza que sobreviva bajo las condiciones 
adversas del espacio de batalla moderno (objetivo fi nal en el caso de un confl icto 
armado). Contar con un sistema de información robusto, confi able y efi ciente, 
es primordial para asegurar el cumplimiento de los objetivos nacionales en el 
ámbito de la defensa.

3. Tendencias globales en M&C
En un confl icto armado, uno de los principales aspectos a tener en cuenta, para 
lograr los objetivos, es la capacidad de M&C. Cualquier fortaleza que se posea, 
difícilmente podrá ser explotada en un 100% si no se cuenta con la fl exibilidad 
que representa el dominar la información, adaptarnos rápidamente a la situación 
y comunicar nuestras intenciones al resto de la organización.

Generalmente se piensa que el M&C es una actividad en sí misma. Sin em-
bargo, involucra todas las actividades especializadas de una organización, ma-
nifestándose de manera armónica dentro de un todo, como un sistema. Una de 
las interpretaciones del M&C consiste en que éste no es impuesto por la cabeza 
de la organización, sino que obedece a la mirada de todo el sistema bajo un 
mismo control, basado en la retroalimentación producida de las informaciones 
obtenidas de la situación que cambia minuto a minuto. De esta forma se pue-
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de concluir que corresponde a un proceso interactivo, donde cada componente 
del sistema tiene una relación estrecha con el otro y todos ellos con el objetivo 
primario.

Al aplicar las técnicas de M&C sobre un sistema, un comandante podrá ser 
capaz, entre otras cosas, de anticiparse a sus escenarios adversos (movimientos 
del enemigo, condiciones climáticas, topografía, etc.) a través de la oportuna 
aplicación de la iniciativa, transformando las condiciones en ventajas para sí 
mismo o en desventajas para sus adversarios, entendiendo como tal al que se 
“opone” al cumplimiento de su misión.

Al estar integrado por un diverso grupo de componentes, muchos de ellos 
complejos en sí mismos, hace que el comportamiento de un SMC como un todo 
no sea “lineal”, es decir, una falla, una mala decisión, un error, tiene repercusio-
nes que difícilmente podrían ser previstas debido a lo complicado del entramado 
de sus relaciones; hay que tener en mente que la complejidad del sistema que se 
dirige, no radica en el número de partes que lo componen, sino en la forma en 
que éstas se relacionan y se afectan entre ellas.

Un efectivo SMC debe ser sensible a los cambios de situación, debe ser capaz 
de entregar las herramientas adecuadas para que sus componentes puedan adap-
tarse lo más rápidamente a las condiciones cambiantes; de esta forma se puede 
deducir entonces que el M&C es un proceso de adaptación continua. Aplicando 
el concepto de “agilidad”8 a los sistemas de M&C se puede afi rmar que estos 
sistemas deben poseer al menos las siguientes características9:
• Robustez, habilidad para mantener la efectividad a lo largo de una amplia 

gama de tareas, situaciones y condiciones.
• Resiliencia, habilidad para recuperarse o ajustarse luego de recibir un nivel 

de daño, o una perturbación desestabilizadora.
• Sensibilidad, capacidad para reaccionar oportunamente a un cambio en el 

ambiente.
• Flexibilidad, capacidad para emplear diversas maneras de lograr un objetivo 

pudiendo cambiar indistintamente de una a otra a requerimiento del usuario.
• Innovador, habilidad para enfrentar nuevos retos y encarar los viejos desde 

nuevas perspectivas.
• Adaptabilidad, capacidad de cambiar sus procesos de trabajo y cambiar si la 

organización así lo requiere.

8 Capacidad de reaccionar de forma más efectiva a los rápidos cambios del ambiente operacional 
que se vive.

9 Jimmie Mcever y Danielle Martin, Operationalizing C2 Agility, CCRP, 2006.



Jaime Triviño Bustamante

46

©CEEAG Revista Ensayos Militares - vol. 1/nº1/2015, pp. 39-52

Podemos agregar que los principales actores dentro de las actividades relacio-
nadas al M&C son las personas, la información y los sistemas de apoyo. Siendo 
estos sistema de apoyo, orientados principalmente a manejar y procesar la infor-
mación lo más rápido, efi ciente y automático posible.

¿Por qué son tan importantes las personas dentro del M&C? Esto se debe a 
que son las que reúnen o recopilan parte importante de la información, deciden 
respecto de una u otra situación, ejecutan acciones e interactúan comunicándose 
para lograr algún objetivo común; son quienes dan impulso a todo el sistema; 
todo lo demás dentro de esta compleja organización está dispuesto para ofrecer 
un servicio y facilitar el manejo del constante y rápido fl ujo de datos útiles.

Debido al dinamismo y constante cambio de la situación, la mayoría de la 
información pierde vigencia con el tiempo, pasando de un estado de gran valor a 
otro de poca relevancia o incluso a dar una leve sensación de autoengaño. Sin la 
información que proporciona la base del conocimiento situacional, ningún co-
mandante, independiente de la experiencia o sabiduría que tenga, podrá tomar 
decisiones acertadas. Debido al tiempo disponible, la cantidad de información 
posible de recopilar y la rapidez de los acontecimientos, siempre existe el peligro 
evidente de saturar a los tomadores de decisiones con más información que pue-
dan posiblemente asimilar.

Un elemento esencial de un SMC es su estructura de apoyo, dado que ayuda 
a las personas para crear, defi nir y usar la información. Esta abarca las organiza-
ciones, procedimientos, equipamiento, instalaciones, entrenamiento, formación 
y doctrina. Un SMC deberá ser capaz de ayudar a los mandos a entender su si-
tuación propia e identifi car sus vulnerabilidades; luego, debe cooperar a alcanzar 
las metas convenientes y válidas para así adaptarlas a medida que la situación 
cambie; deberá proporcionar el direccionamiento y el enfoque para crear una ac-
ción enérgica y armoniosa entre los diversos elementos de la fuerza; debe propor-
cionar un medio de monitoreo continuo (información) de los acontecimientos, 
para predecir y estar preparado para la adaptación.

4. Cómo se refl ejan las tendencias de M&C en los 
sistemas actuales
Si bien la función de M&C ha sido ejercida por los comandantes de todos los 
tiempos, el concepto de SMC es algo relativamente nuevo, su existencia presu-
pone el uso de tecnologías de automatización de la información10, con la fi na-

10 Th omas Coakley, Command and Control for War and Peace, DIANE Publishing Company, 1992.
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lidad de apoyar al comandante en la conducción de las operaciones haciendo 
uso de un conjunto de elementos como: personal, información, procedimientos, 
equipos e instalaciones, funcionando en forma integrada.

Al analizar los consensos establecidos por organismos dedicados a la concep-
tualización y aplicación del M&C como el CCRP11, es posible generar un mode-
lo conceptual que simplifi ca y sintetiza los elementos constitutivos comúnmente 
esperados de un SMC; a continuación se presenta un diagrama el cual representa 
un modelo conceptual generado a partir de las tendencias actuales en M&C.

Figura 2.
Modelo conceptual de un SMC12

Al analizar el modelo, es posible distinguir claramente tres componentes de-
fi nidos implícitamente derivado de sus funcionalidades. En él encontramos un 
módulo de monitoreo y detección (a la derecha), el cual tiene como propósi-
to detectar las variaciones del escenario de batalla, considerando la más amplia 
gama de espacios (e.g. atmosférico, electromagnético, adversario) con la fi nali-
dad de entregarlas como elementos de entrada a los procesos de análisis; el mó-

11 Command and Control Research Program, programa dependiente del Departamento de Defensa 
estadounidense (DoD).

12 Modelo conceptual elaborado por el autor.
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dulo de procesamiento y análisis (a la izquierda), tiene como fi nalidad realizar 
el procesamiento, análisis y toma de decisiones teniendo como input los datos 
provenientes del módulo de monitoreo y detección; como producto genérico, 
este módulo genera el direccionamiento traducido físicamente a planes y órde-
nes; fi nalmente, el modelo presenta un elemento actuador (a la izquierda aba-
jo), compuesto esencialmente por unidades, el cual ejecuta el direccionamien-
to traducido en misiones y tareas a fi n de producir variaciones en el ambiente 
operacional con el propósito de cambiar su estado de manera que se presenten 
favorables desde el punto de vista de las fuerzas propias. Conforme a lo señalado 
anteriormente, la automatización de la información se debe fundamentalmente 
al uso extensivo de la tecnología, elemento que ha provisto de agilidad a los SMC 
actuales, permitiendo alcanzar la celeridad sufi ciente para actuar y quebrantar 
el ciclo OODA13 del adversario. Es necesario señalar que el modelo presentado 
guarda relación con el ciclo de Boyd en el sentido que permite su aplicación de 
manera interactiva a fi n de facilitar la comprensión del M&C como función 
desde un punto de vista sistémico.

En la actualidad, un SMC centra su operación esencialmente en base a tres 
funciones principales, utilizando para este fi n una completa gama de sistemas 
reunidos en una plataforma tecnológica; estas funciones esenciales son14:
• Proporcionar el COP.
• Dar soporte a la toma de decisiones mejorando la velocidad y exactitud.
• Dar soporte al proceso de la información y comunicaciones.

De acuerdo a lo señalado, los SMC requieren una plataforma altamente tec-
nológica, la que desde el punto de vista físico se compone de los siguientes 
subsistemas:
• Subsistema de sensores.
• Subsistema de comunicaciones.
• Subsistema computacional.

a. Subsistema de sensores

Los SMC dependen de la habilidad que posean para recolectar información de 
interés, dentro de un ambiente o escenario deseado. Estos escenarios podrán 
tener numerosas características, que harán de las plataformas y sensores, equi-
pamiento altamente especializado en su área de desempeño. Dentro de estos 

13 Observar, orientar, decidir y actuar. Col. John R. Boyd, USAF.
14 FM 6-0 Mission Command: Command and Control of Army Forces, ART 51 2003.
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equipos o sistemas podemos encontrar variados grupos de plataformas; sin em-
bargo, las más conocidas o utilizadas en forma masiva se ven representadas en la 
siguiente gráfi ca:

Figura 3.
Tipos de sensores

Existen numerosos sistemas que no han sido listados ni mostrados en la fi -
gura. El aspecto común para todos ellos, es que son parte esencial de la cadena 
de información necesaria, para que el SMC, y fi nalmente el comandante o el 
tomador de decisiones, pueda contar con información especializada, de calidad 
y principalmente oportuna, durante todo el proceso.

b. Subsistema de comunicaciones

Las tecnologías modernas han facilitado el procesamiento de señales a alta ve-
locidad lo cual ha mejorado las capacidades de los sistemas de comunicaciones. 
En este sentido se han agregado módulos de contra-contramedidas electrónicas 
(ECCM) las cuales han dado como resultado un aumento de la sobrevivencia 
de radios e instalaciones de M&C, en particular técnicas como el “salto de fre-
cuencia” (FH) degradan la capacidad del adversario para encontrar, monitorear 
o destruir sistemas propios.
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En cuanto al hardware, las radios han sido reemplazadas por una combina-
ción de plataformas de alta, muy alta y ultra alta frecuencia (HF, VHF y UHF), 
lo cual permite contar con comunicaciones redundantes, ya que cada sistema 
permite obtener ventajas de distintas bandas de transmisión aumentando la pro-
babilidad que al menos un sistema logre realizar la comunicación, esto permite 
que los comandantes puedan contar con un sistema de comunicaciones de M&C 
confi able.

Actualmente las mejoras descritas anteriormente, se encuentran integradas 
por la red CNR (Combat Net Radio), solución que está diseñada en torno a tres 
sistemas de radio independientes, cada sistema tiene diferentes capacidades y 
características de transmisión. Los tres sistemas son:
• Sistema de radio de alta frecuencia mejorada.
• Sistema de radio terrestre y aéreo.
• Sistema satelital táctico.

c. Subsistema computacional

En la actualidad, las plataformas computacionales brindan una vista operacional 
completa y sincronizada de todas las unidades de combate, es decir, una vista 
integrada de todo el campo de batalla y la información táctica compartida entre 
todas las fuerzas. Un elemento fundamental en el M&C son los Sistemas de 
Gestión de Batalla (BMS) los cuales constituyen el nivel básico de la red táctica 
C4I; los sistemas BMS comúnmente se basan en información recogida por los 
elementos de una unidad (tanques, vehículos blindados, observadores, etc.) para 
llenar sus bases de datos con información sobre la ubicación, el estado y las in-
tenciones de las fuerzas propias y adversarias. En cuanto a mando, los objetivos 
específi cos están marcados en las pantallas de BMS, proporcionando panora-
ma de situación claro y específi co para cada equipo de combate, considerando 
asignación de tareas y coordinación de fuego y maniobra, sin la necesidad de 
coordinación visual.

Estos sistemas cuentan con dispositivos de comunicación que incluyen uni-
dades de interfaz de comunicaciones digitales inalámbricas, facilitando la conec-
tividad de área local (LAN) entre los miembros de la tripulación. La conectivi-
dad a nivel de la red Batallón BMS se establece a través de la comunicación con 
radios CNR, las que permiten la transferencia de datos a velocidades superiores 
a 64 Kbps. Además, los vehículos comando pueden estar equipados con radio 
de datos, proporcionando una mayor capacidad para el usuario, en funciones de 
apoyo de comunicaciones.
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En general estos sistemas cuentan con las siguientes capacidades:
• Traqueo de posición e identifi cación del enemigo.
• Diferentes tipos de cartografía.
• Planifi cación de la batalla (Overlays).
• Traqueo y posicionamiento de fuerzas propias BFT (Blue Force Tracking).
• Integración de sensores.

5. Conclusiones
William Perry, Secretario de Defensa de los Estados Unidos (1993-1997) dijo: 
“Vivimos en una era dominada por la información. Los descubrimientos tec-
nológicos están alterando la naturaleza de la guerra y la manera como nos pre-
paramos para enfrentarla”. Esta era dominada por la información es la que ha 
hecho surgir en el ámbito de la defensa los Sistemas de M&C y les ha dado un 
rol protagónico dentro de los sistemas de defensa de un país.

El presente trabajo ha dejado establecido que la gestión de la información en 
los organismos de la defensa es un aspecto esencial que sirve como frontera entre 
el éxito y el fracaso en un confl icto moderno. En este sentido, las estructuras ac-
tuales de los sistemas de M&C son los elementos que permiten que todo sistema 
sobreviva en un medioambiente adverso, más concretamente se puede observar 
que en grandes lineamientos, este tipo de sistemas indican que es fundamental 
contar con un segmento o subsistema sensor que esté constantemente monito-
reando el ambiente, con el objeto de detectar las amenazas que presenta el adver-
sario y el medio; de la misma manera, es imperativo contar con un subsistema 
que provea la inteligencia necesaria para evaluar y procesar la información de 
manera de transformarla en elementos útiles (planes y órdenes de índole militar) 
que sean comprensibles por los subsistemas que actúan y ejecutan las instruccio-
nes; todo lo anterior apoyado por una infraestructura de comunicaciones nece-
saria que permita compartir la información en tiempo real.

Finalmente, es necesario señalar que dada la importancia de la información 
para los sistemas de defensa, el rol de éstos ha alcanzado un carácter preponde-
rante. En este sentido los desafíos futuros en este ámbito implican un manejo 
total de la información, la única manera de alcanzar la “Superioridad en la De-
cisión”, esta condición no se puede alcanzar si no se ha logrado la “Superioridad 
de la Información”; en el esfuerzo para alcanzar estos estados los SMC juegan un 
rol trascendental.15

15 Joint Vision 2020, disponible en www. dtic.mil/ jointvision/jvpub2.htm
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Los SMC, han evolucionado desde su concepto más básico y simple a una 
estructura extremadamente ágil e integrada, que posee la capacidad de tomar 
decisiones acertadas en tiempos nunca antes imaginados y con una precisión 
insospechada. Desde cualquier punto de vista, ya sea en el ámbito militar, co-
mercial o educacional, siempre encontraremos la confi guración que permita, de 
una u otra forma, detectar las variaciones del entorno y comparar la información 
recopilada con los estados deseados, a fi n de resolver y tomar acciones concretas 
en benefi cio de alcanzar un objetivo global.
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Introducción
El Magíster en Historia Militar y Pensamiento Estratégico (MHPME) –que se 
imparte en la Academia de Guerra del Ejército de Chile desde el año 2005–, 
ha sido diseñado para formar investigadores especializados en historia militar y 
pensamiento estratégico y que éstos, con una sólida capacidad teórica y metodo-
lógica, estén facultados para producir nuevos conocimientos a partir de la adqui-
sición de las competencias necesarias para sustentar investigaciones originales y 
relevantes. Incluso, la visión académica sobre el mismo, es posicionarse como un 
referente nacional e internacional en el ámbito de los estudios de historia militar 
y pensamiento estratégico, contribuyendo a la formación de civiles y militares e 
incorporando dichos estudios a la historiografía desde una perspectiva multidis-
ciplinaria y científi ca.1

El objetivo y visión aludidos, han permitido proponer la siguiente defi nición 
–a modo de hipótesis– del pensamiento estratégico:

El pensamiento estratégico se puede defi nir básicamente de dos formas. Primero, refi riéndose a 
éste como una disciplina dentro del estudio de las ciencias militares, que busca analizar el desa-
rrollo, evolución y aplicación de preceptos teóricos y doctrinarios del arte y ciencia de la con-
ducción militar a través de la historia, basándose en la revisión documental de los más relevantes 
tratadistas e historiadores, permitiendo con ello mejorar la comprensión de los fenómenos aso-
ciados a la conducción militar. Segundo, desde una perspectiva aplicada, como la habilidad del 
conductor militar para analizar los problemas holísticamente, siendo capaz de abstraerse de los 
detalles para concentrarse en los aspectos esenciales del problema en la búsqueda de una solución 
que implique cambios signifi cativos a las condiciones actuales y con un efecto a largo plazo.2

La defi nición anterior admite su revisión y, eventualmente, acercarse a su 
comprobación o al menos realizar un ejercicio teórico–exploratorio en procura 
de una explicación, e incluso intentar una nueva enunciación, aunque básica-
mente, es un planteamiento conciso, en sintonía con el propósito del MHMPE, 
que deja la puerta abierta para profundizar sobre sí misma.

Proponer una tesis de qué es el pensamiento estratégico, no es tarea fácil. 
En primer lugar, porque pareciera que necesariamente éste no puede circunscri-
birse a lo militar, más aún cuando el empleo de las fuerzas –para solucionar un 
confl icto en los tiempos actuales– ha pasado a ser solo parte de la acción, si no 
la menos importante. Segundo, los escenarios para la aplicación de estrategias 
son difusos o al menos totalmente diferentes a los desafíos que implicaban las 

1 Plan de Estudios del Magíster en Historia Militar y Pensamiento Estratégico (MHMPE) desarro-
llado por la Academia de Guerra del Ejército de Chile (con acreditación vigente hasta el 2016).

2 Esta hipótesis, corresponde a la defi nición de “Pensamiento Estratégico”, cuyo autor es el Coronel 
Christian Bolívar Romero, y que expuso al Curso Regular de Estado Mayor en el año 2012, 
cuando se desempeñaba como Jefe del Departamento de Estrategia y Geopolítica de la Academia 
de Guerra.
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tradicionales acciones estratégicas entre Estados. Tercero, la opinión pública ha 
permeado en extremo las decisiones políticas, incluso las referidas a la soberanía, 
intereses nacionales e identidades, que hasta hace poco sustentaban cualquier de-
cisión en este sentido, y que en los últimos años han “virtualizado” los escenarios 
de futuro, donde la prospectiva ha demostrado sus defi ciencias en estos fi nes. 
Por último, el uso indistinto del vocablo “estrategia” en todo tipo de actividad 
e incluso para categorizar una gestión o alcance, ha producido que su empleo se 
limite o invada el campo de una mera orientación política o para referirse a esce-
narios de futuro; como si la distancia entre el sujeto y el objeto, o la dimensión 
del objetivo, fueran sufi cientes para clasifi carlos de “estrategia” o “estratégico”.

En ese contexto, este artículo busca correlacionar cuatro variables –pensa-
miento, estrategia, liderazgo y acción– que eventualmente, permitirían formular 
una nueva defi nición del pensamiento estratégico contemporáneo o confi rmar 
la hipótesis indicada. Siempre bajo la luz de la historia militar, defensa nacional 
y fi nes de las ciencias militares. Para este cometido, inicialmente se efectuará 
una revisión del signifi cado de pensar estratégicamente, para luego exponer una 
perspectiva histórica de las modalidades estratégicas, que posteriormente per-
mitan una refl exión sobre la acción, decisiones y por último, el liderazgo, como 
corolario personifi cado del pensamiento estratégico.

Enseñar a pensar estratégicamente
La epistemología es profusa para explicitar qué entenderemos por “pensamiento” 
y reconoce las diferencias entre fi lósofos y tratadistas que han profundizado so-
bre la explicación de la acepción. Algunos la circundan a estados mentales, otros 
a actitudes proposicionales o paradigmas de intencionalidad. Según J. Muñoz y 
J. Velarde, el debate presente sobre la naturaleza del pensamiento se ha centrado 
en el carácter normativo asociado al concepto de pensamiento y a la interrelación 
entre una concepción de la racionalidad y los pensamientos. Asumiendo que la 
racionalidad de un sujeto es una medida de cuánto se aproximan sus pensamien-
tos a un patrón ideal, que es un patrón constitutivamente evaluativo. Es decir, la 
medida de la racionalidad del sujeto es una medida de lo logrado o fallido de sus 
pensamientos por relación al ideal. Además, la estructura de los pensamientos 
admiten la necesidad de postular una forma de expresión de los mismos, por 
tanto debe obedecer a léxicos. Por último, los pensamientos exhiben una siste-
maticidad y sus conceptos componentes una dependencia contextual, para que 
en defi nitiva tengan sentido.3 Por otra parte, el general español Miguel Alonso 

3 Jacobo Muñoz y Julián Velarde, Compendio de epistemología, Madrid: Editorial Trotta, S.A., 2000, 
pp. 439-446.
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Baquer lo explica en forma muy sencilla: la estrategia es un modo de pensar o 
de elaborar “modelos” para operar en una situación de confl icto, que tiene en su 
inventario “a personalidades a quienes convendría denominar clásicos del arte de 
la guerra o también creadores del pensamiento estratégico”.4 De igual forma, en 
palabras de Peter Paret, el pensamiento estratégico es pragmático y su historia es 
una historia del razonamiento aplicado.5 Según Paret, el historiador de estrategia 
debe “Analizar el amplio contexto de la estrategia y la forma en la que las situa-
ciones y las ideas se infl uyen mutuamente, mientras que rastrea el largo camino 
desde la idea inicial a la doctrina de aplicación, un proceso que a menudo le hará 
descubrir nuevas ideas”.6

Por lo anterior y antes de abordar la palabra estrategia propiamente tal, cabe 
indicar a priori, que el “pensar” estratégicamente no se enseña, lo que se imparte 
a modo de educación, es la historia de la guerra y planteamientos de grandes 
tratadistas y capitanes, pero eso no permite pensar en forma estratégica, sino 
refl exionar respecto de sucesos históricos, que la bibliografía especializada ca-
taloga, en algunos casos, como estrategia o pensamiento estratégico. La historia 
militar es la fuente de información para que el conductor estratégico se inspire 
en las obras de los grandes generales o capitanes que se han inmortalizado por 
sus decisiones, pero “está igualmente obligado a tener presente las repercusiones 
que los avances del progreso material y de las ideas puedan tener en la conduc-
ción de las operaciones, sin lo cual faltaría a su obra el realismo que siempre es 
característico de los actos de guerra”.7

Lo que digan o hayan dicho los otros puede ayudar, pero no pasar de ahí.8

La Estrategia como acepción y evolución histórica

Respecto de la acepción estrategia no existe coincidencia entre los historiadores 
o tratadistas militares para referirse a los orígenes o historia de la estrategia e in-
cluso para defi nirla, algunos lo hacen uniendo cronológicamente las hazañas de 
los grandes generales, y otros lo efectúan basándose en las batallas más célebres 
de la historia militar universal.

4 Miguel Alonso Baquer, ¿En qué consiste la estrategia?, Madrid: Ministerio de Defensa, 2000, p. 31.
5 Peter Paret, Creadores de la estrategia moderna. Desde Maquiavelo a la era Nuclear, Madrid: 

Ministerio de Defensa, 1991, p. 15.
6 Ibidem. 
7 Vicente Rojo, Elementos del arte de la guerra, Madrid: Ministerio de Defensa, 2009, p. 49.
8 Eliseo Álvarez-Arenas, De Guerra y Filosofía, Madrid: Ministerio de Defensa, 2003, p. 91.
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Una de las últimas investigaciones, la del general argentino, Evergisto de 
Vergara, Estrategia métodos y rutinas,9 reafi rma y coincide con un sinnúmero de 
obras anteriores, al señalar que “en sus inicios, el vocablo estrategia se aplicó 
exclusivamente a lo militar. Una prueba de ello, además de la abundante litera-
tura al respecto, lo constituye el tratamiento que en el presente se dan entre sí 
los generales griegos. De la jerarquía de Mayor General (General de dos soles o 
estrellas) hacia arriba, el trato que se dispensan mutuamente es el de strategós”.10 
Por lo cual será propio insistir, que etimológicamente, la palabra estrategia deriva 
de estratega. Estratega a su vez deriva de dos palabras griegas: stratos (conjunto 
de gente, pueblo, ejército) y egos (yo, el jefe, el líder), por ende, estratega es aquel 
líder que conduce a los pueblos o a los ejércitos.

El general Vergara también corrobora que la confusión en la interpretación 
del término estrategia provino de cuando se empezó a aplicar también para otros 
ámbitos de actividades del hombre o cuando se empezó a usar el término estrate-
gia como adjetivo cuando, por ejemplo, se hablaba de actitud estratégica o plan 
estratégico. Agrega:

Muchos asocian el adjetivo estratégico con la variable tiempo. Si algo es estratégico, es porque 
pertenece al largo plazo. Otros asocian el adjetivo estratégico a las magnitudes: si es voluminoso, 
es estraté gico; si es pequeño, es táctico. Estas son interpretaciones vulgares. La explicación más 
sencilla para diferenciar estas dos palabras es la de Clausewitz: llamó “táctica” a los enfrenta-
mientos y “estrategia” al uso del resultado de esos enfrentamientos, para obtener el fi n de la 
guerra. Como dice en su conocida y muy citada –pero no muy leída– obra De la Guerra, existe 
una gran diferencia entre estos dos términos. Pero el mismo Clausewitz esboza la íntima relación 
entre lo militar y lo político, algo que es natural. La profesión militar es política, no porque ten-
ga que ver con la política de ofi cio, sino porque se refi ere a conservar y mantener los intereses.11

En la Edad Antigua Época Clásica los griegos prefi rieron la “estrategia de 
desgaste” del adversario a su aniquilamiento en una batalla, ya que el griego 
de aquel entonces demostraba interés por la supervivencia del derrotado, para 
seguir arrebatándole bienes. Luego rompen con este esquema Filipo de Macedo-
nia (382 a.C.–336 a.C.) y su hijo Alejandro Magno (356 a.C.–323 a.C.), éstos 
impondrán las “guerras de conquista” por amplios espacios.

Jenofonte (430 a.C.-355 a.C.) privilegió la guerra de movimiento, la explo-
tación de situaciones favorables, el adelantamiento en la ocupación de puntos 
altos y el empleo de la caballería al margen del choque: “su legado trascendió su 
momento histórico y por eso lo consideramos el padre de los conductores mili-

9 De Evergisto Vergara, Estrategia métodos y rutinas, Buenos Aires: Editorial Universitaria del 
Ejército, 2012.

10 Ibidem, p. 15.
11 Ibidem, p. 16.
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tares en occidente, al saber sistematizar, concentrar y trasmitir con claridad un 
pensamiento militar”.12

En el Imperio Romano llamaron a la falange “legión”, pero la organizaron 
más fl exible y fácil de maniobrar. En la Roma republicana, como en Cartago, se 
tenía la impresión de que la seguridad del Estado estaba en peligro por el solo 
hecho de su proximidad con otro Estado. Por lo anterior, al cabo de un tiempo 
se defi nió la posibilidad de destruir al adversario o de pactar con él. La estrategia 
romana defi nida como “fabiana” se basó en infl igir constantes ataques con fuer-
zas menores y obligar a la caballería a combatir en terrenos difíciles. Todo ello, 
combinado con el dominio del mar y la creación de segundos frentes. La fabiana 
es la estrategia de desgaste en modalidad romana.

En la Edad Media predominó la construcción de fortifi caciones (castillos, 
fuertes, y ciudades rodeadas de muros). La infl uencia que produjeron las cruza-
das, el enriquecimiento de los señores feudales y la fi ebre de construcciones que 
se apoderó de todas las áreas cristianas hicieron que se levantasen castillos y ciu-
dades, que eran verdaderas fortalezas que hasta el día de hoy son de admiración 
militar y arquitectónica. A la par, los artefactos mecánicos tuvieron un signifi -
cativo uso militar. El ingenió prosperó en la medida de la necesidad de destruir 
castillos y murallas de gran espesor y resistencia.

Las guerras feudales consistían en combates localizados y mayormente no 
surgieron nuevas doctrinas o modalidades de empleo de las fuerzas. La conquista 
de territorios se realizaba por medio de grandes expediciones. En particular, la 
Guerra de los Cien Años,13 se inició con técnicas y métodos de la antigüedad, 
pero fi nalizó aplicando procedimientos modernos. En la táctica, la trascendencia 
de la caballería fue disminuyendo, y las fortalezas cada vez fueron siendo más 
vulnerables, sobre todo porque nuevas armas se hicieron más trascendentes: la 
infantería que pasaba a ocupar la posición principal en el combate, y la artillería, 
que con el empleo de la pólvora se impondría en el ataque a las fortalezas, y 
también en la defensa de las ciudades. La táctica feudal francesa se basaba en el 
empleo de combatientes seleccionados y no en una poderosa masa humana: “y 
la caballería francesa seguía considerando la aparición de infantes en el campo 
de batalla como un insulto a la superioridad de su clase. Para los ingleses se tra-
taba de batir a los caballeros franceses. Mientras la táctica francesa se basaba en 

12 Jorge Osvaldo Sillone, Jenofonte. Primer pensador táctico y estratégico de Occidente, Buenos Aires: 
Editorial Universitaria del Ejército (EUDE), 2011, p. 233.

13 Guerra de los Cien Años, nombre con el que se conoce a la serie de confl ictos que comenzaron 
en 1337 y fi nalizaron en 1453, y en el cual se enfrentaron las dos grandes potencias europeas de 
la época: Inglaterra y Francia.
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desmontar al adversario, hacerlo prisionero y pedir un rescate por él, los ingleses 
consideraban más positivo matarlo”.14

En la Edad Moderna la estrategia de sitio fue la característica principal. Para 
ello, se sitiaban las plazas o ciudades más importantes. Este sistema era emi-
nentemente defensivo y la batalla campal solo se daba cuando concurría otro 
ejército a la plaza cercada. Algunas ciudades fueron sitiadas por años (Orleáns 
1428-1429, Candía 1667-1669, Gibraltar 1779-1793, Misolonqui 1825-1826, 
etc.). Las alianzas fueron otra característica de las estrategias de la Edad Moder-
na: “el caso más signifi cativo fue la alianza franco-otomana en el siglo XVI para 
hacer frente a las tropas imperiales. Ha pasado a la historia como un ejemplo 
paradigmático del “sistema de cerco” y “contracerco”. En el fondo, la pretensión 
estribaba en la búsqueda del “equilibrio de poder” para evitar una desventaja 
insalvable y un desenlace más dramático de lo deseado”.15

Con la estrategia de situar a los ejércitos y la estrategia de las alianzas o tam-
bién llamadas “ligas”,16 se fueron confi gurando dos niveles en la estrategia. Uno 
más cerca de la diplomacia e intereses de los Estados, y otro más próximo a las 
actividades operativas de las tropas.

Hasta la época Revolucionaria y de Napoleón la estrategia había consistido 
en desplazar a las tropas al campo de batalla para enfrentarse a las fuerzas opues-
tas. El genio de Napoleón cambia esta modalidad y realiza desplazamientos para 
obtener ventajas con anterioridad a la batalla, de tal forma de que el adversario 
se diera cuenta que cualquier esfuerzo sería inútil. Principalmente, el éxito de 
Napoleón se atribuye a una actitud mental muy superior a la del enemigo, ya que 
tomaba decisiones inesperadas. Napoleón utilizó tres tipos de maniobras estraté-
gicas que no se excluían entre sí: el avance envolvente o acercamiento indirecto, 
su estrategia de la posición central y la penetración estratégica. “Su objetivo mi-
litar era la creación de una situación de batalla favorable, capaz de proporcionar 
resultados positivos”.17 En ese contexto, estableció cinco prerrequisitos a tener 
en cuenta antes de realizar una campaña: 1) objetivo claramente defi nido, 2) el 
objetivo debe implicar las destrucción de las fuerzas del adversario, 3) el ejército 
debía situarse al fl anco o retaguardia del enemigo, 4) el ejército debe rodear el 

14 Antonio Martínez Teixedó, Enciclopedia del arte de la guerra, Barcelona: Editorial Planeta, 2001, 
p. 105.

15 Ibidem, p. 131.
16 Las más famosas son las siete coaliciones que se formaron para enfrentar la Revolución Francesa 

entre 1789 y 1815.
17 David Chandler, Las Campañas de Napoleón. Un Emperador en el campo de batalla de Tolón a 

Waterloo (1796-1815), Madrid: Editorial la Esfera de los Libros, 2008, p. 213.
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fl anco más expuesto y aislarlo, y 5) conservar despejadas y seguras las líneas de 
comunicación propias.18

En el siglo XIX y después de las innovaciones napoleónicas, la forma en 
que los generales enfrentaban las campañas o guerras para que las condiciones 
les fueran favorables fue gradualmente cambiando. Las diversas voluntades que 
infl uyen en los acontecimientos tornan a la guerra en un evento de mayor com-
plicación en el que infl uían no solo las fuerzas, sino que otras variables, que 
hasta aquel entonces habían quedado postergadas. El potencial de un país pasa a 
ser más importante que la mera fuerza, donde tenía especial cabida la capacidad 
industrial, la movilización, la instrucción, la fuerza moral, y la fl exibilidad y 
maniobrabilidad para realizar operaciones en amplios frentes: “la estrategia fue 
evolucionando hasta convertirse en un arte/ciencia que intentaba dar las claves 
para afrontar una guerra de forma global”.19

La estrategia moderna se inicia con la aceptación, que para librar grandes ba-
tallas no predominarán las fuerzas y las maniobras, sino la capacidad de movili-
zación nacional. Para la victoria solo quedaba el recurso de ser capaz de poner en 
armas un ejército superior al del enemigo que pudiese sobrepasar su despliegue y 
envolverle por los fl ancos para atacar su retaguardia: ‘nacía así la teoría del “en-
volvimiento estratégico’, que se convertiría en una obsesión para el pensamiento 
militar alemán hasta la segunda guerra mundial”.20

En 1874 comienza a difundirse la primera traducción –efectuada por el co-
ronel J.J. Graham– de la obra Vom Kriege, que había publicado Marie von Clau-
sewitz en 1832, al respecto, Bernard Brodie emite el siguiente juicio que retrata 
el aporte de Clausewitz: “su libro no es simplemente el más grande, sino el único 
verdaderamente grande sobre la guerra (…..) el genio de Clausewitz es indiscuti-
ble y, asimismo, único en su campo”.21 La obra de este tratadista vendría a infl uir 
hasta el día de hoy en la comprensión del fenómeno de la guerra y sobre todo a 
perfi lar un pensamiento estratégico clausewitziano, que aún perdura o al menos 
es motivo de controversia.

En la Primera Guerra Mundial es memorable el “Plan Schlieff en” para solu-
cionar el problema que signifi caba una amenaza desde dos frentes –se optó por 
sacrifi car el este de la Prusia Oriental y una retirada al bajo Vístula, en benefi cio 
de un poderoso frente ofensivo en la frontera francesa–, que en los hechos, re-

18 Íbidem, pp. 212-213. 
19 Antonio Martínez Teixedó, op. cit., p. 255.
20 Ibidem.
21 Bernard Brodie, en Carl von Clausewitz, De la Guerra, Madrid: Ministerio de Defensa de España, 

1999, p. 79.
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comendaba aprovechar la temporal pasividad de uno de esos frentes para acabar 
lo antes posible con el otro. Cuando este plan fracasó, ambas fuerzas se estable-
cieron a la defensiva en una línea desde Suiza hasta el canal de la Mancha. Para 
desbloquear esta situación y recuperar la movilidad se orientaron las acciones en 
dos direcciones: la “estrategia de desgaste” y la “batalla profunda”. La estrategia 
de desgaste perseguía concentrar un importante fuego de artillería, seguido por 
un avance limitado de la infantería. Se pretendía de esta forma, con el mínimo 
de bajas hacer concurrir a las reservas para atacarlas con otra acción de fuego de 
la artillería y un nuevo avance limitado. De esta forma se esperaba llegar a agotar 
las reservas enemigas. La batalla profunda se basaba en que el objetivo principal 
no era destruir a las unidades enemigas de primera línea, sino que sus puntos vi-
tales (unidades administrativas y logísticas, sistemas de mando y control, apoyo 
de fuego) que se encontraban a la retaguardia. Las experiencias en estas operacio-
nes tuvieron gran infl uencia en la posterior formulación de doctrinas alemanas 
y soviéticas de posguerra, que daban una gran importancia a la movilidad y a la 
maniobra.22

En la Segunda Guerra Mundial (IIGM) está el origen del actual pensamiento 
estratégico occidental sin desconocer el infl ujo embrionario de Sun Tzu, Alejan-
dro, Julio César o los ascendientes de las campañas napoleónicas y tantos otros. 
Pero a partir de la IIGM se consolida el poder aéreo –incipiente en la IGM–, 
aparecen las armas nucleares –según el general Fuller solo comparable con el 
descubrimiento de la pólvora–,23 los ejércitos se mecanizan, adquieren impor-
tancia las fuerzas conjuntas y particularmente las aeronavales y anfi bias. De igual 
forma, queda establecida la supremacía del poder político sobre el poder militar, 
como también la conducción estratégica de los medios militares se circunscribe 
al ámbito especializado castrense. En 1944 los alemanes obtuvieron una capaci-
dad de ataque sobre las ciudades y las zonas industriales enemigas. Comenzó la 
era del misil y la construcción de bombas dirigidas. La estrategia del poder aéreo 
(bombardeos estratégicos) y el ataque a las ciudades y barrios industriales enemi-
gos obtuvieron resultados insignifi cantes en relación a los recursos empleados. A 
partir del empleo de bombas nucleares en Japón el pensamiento estratégico co-
mienza nuevamente a cambiar. La disuasión nuclear se apodera de la estrategia.

Una de las innovaciones importantes de la IIGM fueron las modalidades de 
la guerra relámpago. El lugar donde mejor se experimentó esta nueva forma de 
emplear los recursos en la batalla fue en las llanuras rusas. Las unidades acora-
zadas realizaron penetraciones y defensivas móviles abarcando un amplio espa-

22 Antonio Martínez Teixedó, op. cit., pp. 319-321.
23 J.F.C Fuller, La dirección de la guerra, Barcelona: Editorial Luis de Caralt, 1965, pp. 280-283. 
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cio según lo permitiera la movilidad y alcance de los medios mecanizados. Este 
empleo de los medios permanece con algunas variaciones hasta el día de hoy, y 
sus vulnerabilidades continúan siendo la dependencia logística y las limitaciones 
en algunos terrenos. La estrategia anfi bia también tuvo variaciones radicales. El 
portaaviones y la proyección del poder aéreo contribuyeron decisivamente en 
ello. A esto se agrega la modernización de los medios de desembarco, con capa-
cidad para trasladar al personal, como también a sus carros y el pesado equipo 
logístico pertinente.

En la Guerra Fría y el nuevo Orden Mundial, la estrategia se centralizó en 
la posibilidad de empleo de los recursos nucleares y en la guerra revoluciona-
ria como parte de la confrontación ideológica que caracterizó la bipolaridad 
EE.UU.-URSS. EE.UU. realizó el principal aporte estratégico con la batalla ae-
roterrestre, que se basaba en la superioridad tecnológica para llegar con las fuer-
zas a la retaguardia del adversario, y con ello se lograba el colapso de la unidades 
de primera línea: la batalla aeroterrestre preveía, además, una participación más 
dinámica de las fuerzas terrestres, que debían emplear la iniciativa para lanzar 
contraataques y completar el colapso de las fuerzas enemigas. Tanto la teoría 
como las armas que se desarrollaron para llevarla a cabo tuvieron oportunidad 
de demostrar su efi cacia durante la guerra del Golfo (1991).24

En la actualidad estamos presenciando una combinación de las formas de 
disuasión, intimidaciones, bloqueos económicos y ataques selectivos, donde los 
drones y el terrorismo han desplazado en gran parte el empleo convencional 
de las armas. También ha surgido la provocación de crisis internacionales, que 
pretende lograr objetivos estratégicos mediante acciones militares y donde la 
concepción de la crisis incluye en su intencionalidad la reversibilidad de la mis-
ma. En ese contexto, tiene cabida el planteamiento de M. Sheehan y J. Wyllie:

En el mundo contemporáneo, la fuerza y el poder militar siguen siendo el centro del concepto de 
estrategia, pero se han producido dos importantes cambios. En primer lugar, el poder militar a 
menudo se complementa o es sustituido por otros instrumentos de coerción o persuasión, como 
el poder económico. En segundo lugar, en el mundo desarrollado de la era nuclear el propósito 
de la estrategia suele ser lograr objetivos sin recurrir a la coacción física real o, si se produce 
una guerra, controlarla y limitarla en lo posible. Hay una clara conciencia de que muy pocos 
objetivos merecen los costes de una guerra nuclear. De ahí que se hayan desarrollado y seguido 
teorías estratégicas como la disuasión, el manejo de la crisis, la guerra limitada y el control de 
armamento.25

Pese a eso, en la mayor parte del mundo, el empleo de la fuerza militar para 
lograr un objetivo por medio de la batalla está vigente, una prueba es la situación 

24 Antonio Martínez Teixedó, op. cit., pp. 319-321.
25 Michael Sheehan y James H. Wyllie, Glosario de defensa, Madrid: Ministerio de Defensa, 1986, 

p. 134.
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en Ucrania, Oriente Próximo y por sobre todo, el numeroso armamento conven-
cional que continúan adquiriendo los países.

Como se puede apreciar, en el contexto de lo militar o de la defensa en gene-
ral, las estrategias han tenido diferentes formas de expresión según la evolución 
de la tecnología o armas a disposición de los beligerantes para los fi nes de guerra, 
pero también según el ingenio de los protagonistas, que en algunos casos –como 
la estrategia revolucionaria o terrorista– sin mayores recursos materiales, sino 
movilizando voluntades, ha logrado sus propósitos. En algunos años más, una 
mirada retrospectiva, permitirá precisar –y contextualizar teóricamente– la es-
trategia seguida en la actualidad para enfrentar el terrorismo, que está causando 
las mayores disfunciones globales y ocasionando daños irreversibles en las estruc-
turas de los Estados más frágiles. Por el momento, la incertidumbre gobierna y 
el empleo de las fuerzas parece haber vuelto a un estado primitivo, donde los 
actores enfrentados son difusos, los medios utilizados son elementales y donde 
las acciones de “venganza” se están apoderando de la agenda y denostando la 
humanización de la guerra.

El terrorismo por siempre ha infl uido en la situación interna de los Estados y 
en las últimas décadas ha afectado las relaciones entre éstos, para convertirse en 
los últimos años en una amenaza común y transversal a los países. Ahora último, 
sobre todo con la acción del yihadismo, los Estados se están organizando para 
enfrentar el desafío que representa, pareciera que recién se admite la situación 
que vaticinaba Martin van Creveld: “los Estados están empezando a pensar en 
unir fuerzas para combatir a los confl ictos de baja intensidad, aun al precio de 
resignar parte de su querida soberanía”.26 Lo que van Creveld decía en 1991 con-
tinuó incubándose, y en la actualidad, el terrorismo, amparado en movimientos 
radicales del islamismo, está afectando la gobernabilidad en un número creciente 
de Estados con estructuras políticas débiles. La solución –reclamada a los países 
más desarrollados– es incierta y menos aún se vislumbra una estrategia para esos 
fi nes. Nuevamente, deberán pasar algunos años, para poder apreciar a partir del 
estudio histórico, la fi sonomía de la estrategia aplicada para derrotar el yihadis-
mo, asumiendo que así será.

Acción o decisión estratégica
Hasta el momento, hemos indicado que el “pensar” estratégicamente está direc-
tamente relacionado con el ingenio de cada cual y que la historia militar solo nos 

26 Martin van Creveld, La transformación de la guerra, Buenos Aires: Editorial José Luís Uceda, 
2007, p. 95. 
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permite conocer razonamientos estratégicos de terceros, difícilmente replicables. 
Recordemos a Eliseo Álvarez-Arenas: “Yo, el que estrategiza en soledad, como in-
dividuo, como estratega sobre el que recae la decisión, bien puedo deber mucho 
a los otros; pero lo que para ellos vale como verdadero, lo que me ofrecen como 
presuntamente fundado en sus intelecciones, es para mí solo una exigencia. Ten-
go que justifi carlo a partir de mi propia intelección”.27

Por otra parte, hemos constatado a la luz de la historia militar, que el análisis 
retrospectivo permite inferir sobre las estrategias empleadas y sobre todo evaluar 
la efectividad de las mismas. Con esto tenemos claro que, enseñar a pensar es-
tratégicamente es muy difícil, sino imposible, pero los modelos y aciertos estra-
tégicos que se enseñan, van por el camino de la comprensión de su conveniencia 
en la búsqueda de solucionar problemas complejos y donde los largos plazos, la 
posición de los medios y la apariencia son esenciales para su cometido exitoso. 
Pero, además de los ejemplos que aporta la perspectiva histórica: ¿cuándo esta-
mos ante decisiones o soluciones estratégicas?

Como se ha indicado, en la actualidad se utiliza el vocablo de “estrategia” en 
diferentes campos. Incluso en el ambiente castrense y en el de la defensa y segu-
ridad su uso se confunde y muchas veces pareciera se trata de emplear la acepción 
para entregar simples orientaciones políticas y de mando, pero éstas, parecen 
estar lejos de contener en forma explícita o implícita una intencionalidad estra-
tégica para el logro de los objetivos.28

Una de las últimas publicaciones donde se profundiza y ayuda a entender el 
cuándo estamos en presencia de una estrategia y por qué en la estrategia está de 
por medio el ingenio más que el modelo, es el texto de Martin van Creveld, La 
transformación de la guerra, donde entre otras materias, indica: 1) que la estrate-
gia comienza donde la generación de fuerzas y la competencia terminan y se pasa 
a enfrentar un oponente inteligente que no acepta pasivamente nuestro proyecto 
y que activamente lo obstruye mientras trata de realizar el suyo,29 2) El arte de la 
estrategia consiste en emplear las fortalezas contra las debilidades, 3) la primera 
condición de éxito en la estrategia está representada por la habilidad de leer la 
mente del oponente mientras se ocultan los propios pensamientos, 4) si quere-
mos evitar que el enemigo concentre sus fortalezas contra nuestras debilidades, 

27 Álvarez-Arenas, op. cit., p. 89.
28 A modo de ejemplo, el proyecto de Estrategia Nacional de Seguridad y Defensa de Chile 2012-2014 

(2012, p. 8), comprendía conceptos teóricos, defi niciones políticas, descripciones geográfi cas, 
hipótesis y objetivos de desarrollo social, entre otras materias. Incluso indicaba: se trata no 
solo de una respuesta conceptual y ejecutiva del Estado sino, más importante aún, de una expresión 
política de la sociedad chilena respecto de los desafíos de seguridad previsibles en el contexto nacional e 
internacional.

29 Creveld, op. cit,, 2007, p. 166.
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deberemos ocultar nuestra mente aunque tratemos de leer la suya. La red resul-
tante será una compleja interacción dinámica entre dos mentes opuestas, una 
característica que es común a todos los niveles estratégicos, de hecho, única, y 5) 
“la esencia de la estrategia consiste en la habilidad de fi ntear, engañar y burlar. 
Cada bando promociona sus intenciones de hacer una cosa, mientras secreta-
mente se prepara para otra. Se concentra en el lugar “A” mientras que pretende 
que está en el “B”, se las arregla para que se piense que está planifi cando atacar en 
dirección de “C” cuando su objetivo real es “D”. Tampoco este proceso termina 
aquí. El toque realmente artístico está en hacer que lo “verdadero” y lo “falso” 
cambien de lugar en un momento dado, adaptando sus roles a los movimientos 
del oponente y de esa forma responder a sus planes y explotar sus errores”.30

Una de las últimas publicaciones al respecto, la del francés Hervé Coutau-Bé-
garie, aporta cinco determinantes del pensamiento estratégico, que aunque pa-
recen de todo sentido, permiten relacionarlas con el planteamiento que ha dado 
lugar a este artículo, 1) dice que el pensamiento estratégico debe responder a 
una necesidad de conseguir un objetivo ante una problema complejo, 2) pensar 
estratégicamente supone cierta apertura en razón de que las acciones a imple-
mentar no pueden ser mantenidas íntegramente en secreto, aunque no todo 
deberá ser divulgado. Por eso mismo, la retrospectiva no permite conocer todo 
lo obrado. Si se trata de estrategia, la acción y la intención deberá protegerse del 
conocimiento del oponente, 3) el pensamiento estratégico supone, a la vez, una 
experiencia práctica y una refl exión. El estratega resuelve, con el paso del tiempo, 
eventualmente escribe sobre su proceder: “el jefe de guerra se preocupa primero 
de hacerla que teorizarla, solo escribe cuando está condenado a la inacción”,31 
4) el pensamiento estratégico supone un espíritu dirigido hacia la abstracción, y 
por sobre las cuatro determinantes anteriores, 5) el pensamiento estratégico su-
pone un espíritu gobernado por el principio de la efi cacia: “la ciencia estratégica 
postula el comportamiento racional del actor completamente dirigido hacia un 
objetivo único: el homo strategicus solo busca la victoria sobre el enemigo”.32

Pese a lo anterior, es legítimo reconocer, que difícilmente se puede constatar 
la fi sonomía de una decisión estratégica en una representación presente –ya sea 
porque está conlleva una apariencia engañosa o sencillamente no se concede el 
valor a las implicancias de una resolución de este tipo–. A modo de ejemplo, al 
más alto nivel de la conducción, aseverar “que la defensa de un país será de ca-

30 Ibidem, p. 167.
31 Hervé Coutau-Bégarie, Tratado de estrategia, Santiago: Colección Academia de Guerra del Ejérci-

to de Chile, 2011, p. 130.
32 Ibidem, p. 131.
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rácter disuasivo y su orientación será fundamentalmente defensiva”,33 a primeras 
parece una contradicción, pero tras esa decisión política hay un razonamiento es-
tratégico, que tendrá signifi cativas repercusiones políticas, económicas y milita-
res. Disuadir no es intimidar con más fuerzas, implica desarrollar una estrategia 
donde el factor militar es solo una parte de ella. De igual forma, una “orientación 
defensiva”, signifi ca una estrategia para desarrollar un potencial que le permita 
enfrentar un escenario determinado o una amenaza específi ca. Parece simple de-
cir, ofensiva, defensiva, disuasión o mantener la integridad territorial, entre otras 
defi niciones al más alto nivel, pero de por medio, está un profundo proceso de 
refl exión, que implícitamente admite consecuencias políticas y estratégicas, que 
parten con la responsabilidad en la confi guración de las fuerzas y fi nalizan con 
el empleo del potencial de ser necesario. La estrategia está presente, en lo que 
no se lee, no se escucha, ni se ve. Por ello, el efectivo y consecuente liderazgo 
estratégico –en la más alta expresión de la conducción y así sucesivamente– es el 
sustento primario de cualquier estrategia.

El liderazgo estratégico
Lo analizado previamente respecto de la estrategia y el pensamiento estratégi-
co, nos lleva necesariamente a la revisión del concepto de liderazgo estratégico, 
por cuanto es en defi nitiva el líder quien permite que la estrategia se lleve a la 
práctica. En este sentido, según plantean Colville y Murphy en su libro Leader-
ship as the Enabler of Strategizing and Organizing, para implementar el cambio 
y trasladar la estrategia en acción a través de cualquier organización, el vehículo 
apropiado es el liderazgo.34 Indudablemente, el liderazgo adquiere un rol crítico 
en el éxito o fracaso de la implementación de una estrategia y demanda del líder 
ciertos rasgos característicos o competencias claves que les permiten aproximarse 
a tareas complejas de manera estratégica y sistemática.

A través de la historia se ha podido apreciar que existen rasgos de la perso-
nalidad y habilidades que son evidentemente comunes entre quienes han debido 
desempeñar roles de gran importancia, independientemente del contexto en cual 
se sitúen. Sin embargo, la discusión respecto del origen de estas cualidades ha 
evolucionado signifi cativamente y en forma muy evidente hacia fi nes del siglo 
pasado. En tal sentido, nos podemos remontar a la propuesta de Platón en La 
República, allí se planteó que las sociedades humanas deben ser regidas por fi lóso-

33 Ministerio de Defensa Nacional, Libro de la Defensa Nacional de Chile, Santiago: MDN, 1997, p. 88.
34 Ian D. Colville & Anthony J. Murphy, “Leadership as the Enabler of Strategizing and Organi-

zing”, Long Range Planning, 12, 2006, vol. 39, nº. 6, pp. 663-677.
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fos reyes, guardianes del Estado educados expresamente para ejercer como tales.35 
Varios siglos más tarde, sería Maquiavelo quien expondría la necesidad de que en 
la cúspide de las sociedades humanas se sitúen hombres superiores, de gran visión 
y fuerza.36 Posteriormente, Th omas Carlyle enfatizó la idea del rol primordial de 
los “grandes hombres”, hoy descritos comúnmente como “líderes, señalando que 
‘la historia del mundo es la biografía de los grandes hombres’, construyendo de 
esta manera lo que se denomina la ‘teoría de los grandes hombres’.37

En este contexto surgen las fi guras de Ghandi en la India, el principal arqui-
tecto conceptual del proceso que logró la independencia de la India del Imperio 
Británico, Martin Luther King Jr. en Estados Unidos defi niendo la meta de rom-
per las barreras al goce pleno de sus derechos civiles por parte de los ciudadanos 
afro-descendientes en ese país y ciertamente Winston Churchill, quien al asumir 
el cargo de Primer Ministro de Gran Bretaña defi nió una meta radicalmente dis-
tinta a la de apaciguar a Hitler que había planteado Chamberlain su antecesor. 
En palabras que fueron celebradas con extraordinario entusiasmo por la gran 
mayoría del pueblo británico, Churchill dijo: “¿Me preguntan cuál es nuestra 
meta? Puedo responder con una palabra: la victoria. Victoria a cualquier costo, 
victoria no obstante todos los terrores, victoria no importa cuán largo o difícil 
sea el camino; porque si no logramos la victoria, no podremos sobrevivir”.38

A pesar de la clarividencia de los personajes históricos nombrados anterior-
mente, no es factible asumir que cada uno de ellos recibiera la formación ne-
cesaria para cumplir exitosamente el rol que la historia les había deparado. En 
rigor, fueron las circunstancias las que los llevaron a decidir estratégicamente y 
actuar en consecuencia. En este sentido, la historia está colmada de ejemplos que 
nos permiten refrendar lo señalado anteriormente. Desde Aníbal, el reconocido 
general cartaginés victorioso en la batalla de Cannas en el año 216 a.C., autori-
tario, pero carismático, que supo motivar a las masas para enfrentar a las tropas 
romanas que le superaban en número, en una relación de cuatro a uno, a base 
de animar a sus hombres con su ejemplo y fi rmeza, hasta el general Sir David 
Richards, quien fuera hasta el año 2013 Jefe de Estado Mayor de la Defensa en 
Reino Unido y que durante su gestión se destacara entre otros aspectos por la 
efi ciente implementación del resultado obtenido luego de la Revisión Estraté-
gica de Defensa y Seguridad efectuada el año 2010, lograr al mismo tiempo, la 

35 Platón, La República, Madrid: Espasa-Calpe, 1982, p. 84.  
36 Nicolás Maquiavelo, El Príncipe, Barcelona: Orbis, 1985, p. 22.
37 Th omas Carlyle, De los héroes, el culto de los héroes y lo heroico en la historia, México, DF: Editorial 

Océano de México, 1999, p. 215.
38 Citado en Lynn Olson, Troublesome Young Men: Th e Rebels who Brought Churchill to Power and 

Saved England, New York: Farrar, Straus & Giroux, 2007, p. 312.
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mantención de la disuasión nuclear como una herramienta fundamental para 
el posicionamiento de su país en el entorno global y liderar la participación de 
las fuerzas militares británicas en la intervención en Libia asegurándoles un rol 
protagónico a pesar de las fuertes reducciones presupuestarias a las que ha sido 
sometido el sector defensa en el último tiempo. Entre ambos, encontramos una 
lista casi interminable de personajes destacados y que sin lugar a dudas pueden 
ser tomados como ejemplo para el estudio del liderazgo estratégico.

En el contexto actual, es innegable que el líder estratégico debe poseer am-
plios conocimientos no solo del ámbito militar sino también de otras áreas afi -
nes. Junto con el conocimiento, el desarrollo de habilidades como el pensamien-
to crítico constituye una herramienta esencial para la toma de decisiones. En 
este mismo sentido, la comunicación directa y efectiva constituye un elemento 
fundamental dados los desafíos que representan la complejidad de los problemas 
y la fuerte presencia de otros agentes o factores relevantes que intervienen en las 
crisis o confl ictos.

Ahora bien, en el estudio de este concepto surge la interrogante respecto de 
cómo llegar a ser líder estratégico. Al respecto, Clausewitz en sus escritos apunta 
que las cualidades que deben adornar a un líder no son producto de una genética 
privilegiada, sino que se debe al desarrollo de una forma de pensar a partir del 
estudio y la experiencia. El mensaje –según se desprende de los planteamientos 
de Clausewitz– es que la educación en materias estratégicas, complementada con 
el estudio de la historia en forma continuada y combinada con la experiencia 
hace posible el desarrollo de las herramientas necesarias para encontrar la apro-
ximación más cercana a un estratega. Visto desde otro prisma, las habilidades 
estratégicas, en contadas ocasiones se traen al nacer, será común ver que éstas 
se aprenden, lo que permite concluir que ellas son eminentemente alcanzables.

Por otra parte existe coincidencia respecto de que los líderes estratégicos res-
ponsables de grandes organizaciones, miles de personas y extensos recursos, no 
pueden depender solamente de las habilidades de liderazgo que fueron adqui-
ridas en los niveles inferiores para asegurar el éxito en el futuro. Se necesita 
desarrollar las habilidades de liderazgo estratégico a través de una serie de capa-
cidades de liderazgo establecidas con aplicaciones amplias como el fundamento 
para proporcionar una dirección común que transciende todos los niveles de 
liderazgo.39

Rescatamos entonces el valor del estudio de la historia militar para desarro-
llar el liderazgo, su estudio nos proveerá cientos de ejemplos, buenos y malos a 

39 Michael Flowers, “Mejorando el liderazgo estratégico”, Military Review, Septiembre- Octubre 
2004, p.17.
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tomar en consideración. Como señala el general de división Roberto Arancibia, 
de esta manera se aprende con mayor profundidad la enorme importancia del 
líder en cuanto a su carácter e integridad. Asimismo, la historia militar estudiada 
en profundidad ayuda al ofi cial a observar la guerra, al decir de Clausewitz como 
un camaleón, un fenómeno que afecta y genera su espíritu desde la sociedad que 
la produce.40

Sobre esta idea, el profesor Duncan Anderson planteó que el análisis del 
liderazgo es intrínseco al estudio de la guerra (.…) “el tipo de cultura que un 
comandante trata de crear dentro de la organización, y su capacidad de tomar 
decisiones inteligentes, aun cuando se encuentre bajo presión extrema”.41

En este mismo orden, y tal como se señalara anteriormente respecto del 
pensamiento de Clausewitz, es posible afi rmar, que la experiencia constituye el 
segundo aspecto relevante en el desarrollo del liderazgo estratégico. Lo anterior-
mente planteado se confi rma al recoger las palabras pronunciadas por el Gene-
ral de Ejército Juan Emilio Cheyre, quien señala que la historia de los grandes 
capitanes nos revela que todos ellos fueron fruto de una rigurosa educación, 
disciplina y entrenamiento constantes; aprendiendo de sus errores, dominando 
sus pasiones y actuando con prudencia, visión clara y sentido de proporción en 
la batalla.42

En estos dos elementos probablemente radica la fórmula para lograr una 
adecuada aproximación al desarrollo de las habilidades que permitirán desen-
volverse adecuadamente en el ambiente estratégico, permitiendo de esta manera 
transformar en acción la estrategia y por cierto el pensamiento estratégico.

Conclusiones
Generalmente es la perspectiva histórica la que permite conocer o concluir sobre 
tal o cual estrategia desarrollada, difícilmente es factible conocer una estrategia 
por aplicar o en ejecución, pareciera demás decir, que si no fuera así, no sería 
una estrategia. Otra cosa es la utilización de la acepción para orientar respecto 
de una forma de proceder o dejar en evidencia la actitud que se adoptará ante 
una determinada situación. Por ello, se confi rma la primera parte de la hipótesis 
propuesta –analizar el desarrollo, evolución y aplicación de preceptos teóricos y 

40 Roberto Arancibia Clavel, “La importancia del estudio de la historia militar para los ofi ciales del 
Ejército”, Military Review, Noviembre-Diciembre 2010, p. 23.

41 Duncan Anderson, La importancia del estudio de la historia militar, Santiago: Anuario de la 
Academia de Guerra, 2004-2005, p. 130.

42 Juan Emilio Cheyre, Liderazgo estratégico y organización de los recursos humanos, Santiago: Anuario 
de la Academia de Guerra, 2004-2005, p. 86.
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doctrinarios del arte y ciencia de la conducción militar a través de la historia, 
basándose en la revisión documental de los más relevantes tratadistas e historia-
dores, permitiendo con ello mejorar la comprensión de los fenómenos asociados 
a la conducción militar–. Además, las decisiones estratégicas al más alto nivel son 
concisas en su forma e incluso podrían eventualmente ser catalogadas de inex-
presivas, pero tras ellas, está el liderazgo estratégico, que valoró diferentes escena-
rios, sistematizó probabilidades y adoptó una resolución. A modo de ejemplo, el 
actual CJE del Ejército de Chile, orientó al Alto Mando de la Institución al ini-
ciar su periodo de mando, señalando la conveniencia de circunscribir la gestión 
a la racionalidad, funcionalidad y completación de unidades. No es una simple 
política de mando, implica decisiones organizacionales, recursos, instrucción y 
entrenamiento, que a la postre se relacionan con las capacidades del Ejército. 
En la práctica permite confi rmar la segunda parte de la hipótesis planteada, que 
dice que el planeamiento estratégico es la habilidad del conductor militar para 
analizar los problemas holísticamente, siendo capaz de abstraerse de los detalles 
para concentrarse en los aspectos esenciales del problema en la búsqueda de una 
solución que implique cambios signifi cativos a las condiciones actuales y con un 
efecto a largo plazo.

Finalmente, se puede afi rmar que la formación de aquellos mandos milita-
res que aspiren a desempeñarse en puestos de signifi cación estratégica requerirá 
entre otros aspectos de una especial dedicación al estudio. En particular, el es-
tudio de la historia militar constituye una herramienta de gran valor para dicho 
propósito. Junto con ello, considerar que la experiencia profesional permitirá a 
esos comandantes aquilatar aquellos aspectos de mayor valor y aplicar lo apren-
dido en apoyo al análisis y toma de decisiones de repercusión estratégica. De lo 
contrario, será muy difícil lograr la concreción de la estrategia y por ende del 
pensamiento estratégico.
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Introducción
La probable participación de una ciudadana británica llamada Samantha Lew-
thwaite en el sangriento atentado contra el mall Nakumatt/Westgate de Nairobi, 
Kenia, el 21 de septiembre de 2013, ha vuelto la atención sobre uno de los temas 
menos estudiados, la participación de mujeres en grupos terroristas.

Aunque los primeros registros de mujeres integrando organizaciones terroris-
tas datan de las postrimerías del siglo XIX con Vera Zasulich, Maria Spiridonova, 
Dora Brilliant1 y otras, formando parte activa de las acciones ejecutadas por 
grupos anarquistas rusos, especialmente Narodnya Volya, existe poca literatura 
comparada sobre esta problemática. Ni siquiera el alto impacto comunicacional 
de la inmolación de comandos suicidas místicos durante las últimas décadas, ha 
despertado gran interés académico por actuaciones de mujeres en coyunturas de 
violencia terrorista. La signifi cativa ausencia de estudios constituye una señal 
que la aproximación de género a esta problemática plantea complejidades, que 
emanan tanto de las tradiciones societales, como de sensibilidades grupales y 
también de las especifi cidades de cada caso. Como consecuencia de ello, se ob-
serva un mayor interés por el abordaje literario, lo que concede algunas licencias 
fi ccionales para tratar las cuestiones más delicadas.2

La visibilización de mujeres terroristas en general, pero especialmente en 
América Latina, comienza de manera sostenida desde los 60 en adelante, cuando 
se hacen parte de organizaciones de corte guevarista, nacionalistas y otras, com-
prometidas con radicalizadas posturas en contra el “capitalismo mundial”. La 

1 Zasulich integró varios grupos terroristas anarquistas de Kiev en torno a Mijail Bakunin, parti-
cipó en el comando que intentó asesinar por razones políticas al gobernador de San Petersburgo, 
Th eodore Trepov en 1877 y tras su exilio en Suiza tradujo por primera vez las principales obras 
de Marx al ruso. Brilliant integró varios grupos anarquistas de la ciudad de Kiev y participó en 
los comandos que terminaron con la vida del ministro del Interior, W.K. Plehwe (1904) y el prín-
cipe Sergei Romanov (1905). Luego, pasó a militar en el Partido Socialista Revolucionario (más 
radical que los bolcheviques), el cual llegó a dirigir momentáneamente en 1917; once años antes 
había ejecutado al Inspector General de Policía de Rusia, G.N. Luzhenovsky, por lo que tras ser 
arrestada sufrió torturas y exilio, falleciendo en 1941 en un campo de concentración soviético.

2 Especialmente signifi cativas para este trabajo son dos novelas relativamente recientes, la de Sebas-
tián Edwards, El misterio de las Tanias (Santiago: Alfaguara, 2007), que fi cciona sobre un hecho 
real, cual es el involucramiento de mujeres guerrilleras en el destino del millonario botín cobrado 
por los Montoneros argentinos tras el secuestro de los hermanos Borne, así como La vida doble de 
Arturo Fontaine (Buenos Aires: Tusquets, 2010), inspirada también en un hecho real, cual es la 
turbulenta existencia de Marcia Merino Vega, alias “La fl aca Alejandra”, guerrillera del MIR e in-
tegrante del entorno de su Secretario General, Miguel Enríquez. El solo hecho que ambos autores 
reconozcan que para la elaboración de su respectiva novela necesitaron de una profunda y larga 
indagación sobre hechos reales, incluyendo entrevistas a protagonistas, es muy indiciaria de la 
curiosidad intelectual que despierta el papel de la mujer en grupos extremistas contemporáneos.
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noción explicativa eje de esta refl exión es Zeitgeist, o espíritu del tiempo.3 Se tra-
ta de un concepto herderiano, que arranca en la segunda mitad del siglo XVIII y 
capaz de aprehender terminológicamente las sinuosidades de esta problemática. 
El ambiente cultural, el clima intelectual predominante en una época dada, sin 
duda, que permite acotar y defi nir los aspectos medulares de cada experiencia.

La objetivización de la participación de mujeres en este tipo de actividades 
políticas es un paso crucial para la adecuada comprensión de las complejidades 
del fenómeno terrorista en su conjunto. Sin esto, la historia política de cada 
país, donde se han observado tales experiencias extremas, quedaría con un sesgo 
androcéntrico más que evidente, en palabras de Cherie Zalaquett.

Dado que el estudio del terrorismo se sitúa en el corazón de muchas con-
troversias políticas, ideológicas, étnicas y religiosas, no son pocos los políticos y 
académicos que se preguntan acerca de la plausibilidad de califi car como terroris-
tas a aquellas organizaciones político-militares que operaron en América Latina 
entre las décadas del 60 al 80, y que, aparentemente, serían “tan distintas” de las 
islámicas.

A primera vista nos encontramos con que efectivamente podrían ser distintas 
en ciertos aspectos. Las latinoamericanas, por ejemplo, obedecían a ideologías, 
en tanto que las islámicas lo hacen principalmente a sectas religiosas (dentro 
del islam, se entiende). Hay grandes diferencias también en cuanto a la letali-
dad de sus ataques. La evidencia empírica apunta a que los terroristas islámicos 
suelen ser mucho más mortíferos y destructivos que aquellos de organizaciones 
latinoamericanas (pasadas y presentes). Podría decirse que dentro de la barbarie 
terrorista hay diferencias de todo tipo, cualitativas y cuantitativas.

Pero si nos adentramos en aquellas consideraciones realmente gravitantes, 
encontraremos más bien una gran cantidad de puntos en común.

En primer lugar, la simbolización del enemigo. A ambos les une, a lo menos, 
un arraigado fervor anti-estadounidense, visible tanto en lo discursivo-docu-
mental y lo retórico, como en la selección de blancos. Luego, en las organiza-
ciones terroristas latinoamericanas, al igual que en las islámicas, se observa una 
auto-percepción de ente transnacional muy acendrada4, y que cobra expresión, 

3 Johann Gottfried Herder emplea por primera vez este término en 1769 en un trabajo llamado 
Kritische Wälder para polemizar con el fi lólogo Christian Klotz, quien había escrito previamente 
Genius seculi. En el trasfondo de la discusión se encuentra el contrapunto entre dos nociones que 
ambos consideran fundamentales para entender en problema social determinado, genius seculi 
(espíritu del tiempo) y genius loci (espíritu del lugar).

4 Esta explica que prácticamente cada grupo latinoamericano e islámico ha tenido un elevado 
número de extranjeros entre sus integrantes; algo que, a su vez, no se observa en los grupos na-
cionalistas. A modo de ejemplo, el IRA y la ETA registran antiguos nexos, e incluso operaciones 
conjuntas, con grupos de diversos países, mas no hay referencias de integrantes extranjeros en 
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tanto en la composición de la mayoría de ellas, donde militan miembros de más 
de una nacionalidad, como de la preocupación permanente por otras causas que 
son vistas como cercanas. Esta percepción es asumida por los grupos latinoame-
ricanos como señal de internacionalismo, mientras que por los grupos islámicos 
de hermandad. Por último, y asociadas directamente con los puntos anteriores, 
están las simpatías mutuas, tan elocuentes como manifi estas. Baste señalar que 
el comando que secuestra el avión Air France 139 hacia Entebbe, Uganda, en 
junio de 1976, se denominaba “Célula Ernesto Ché Guevara” y que en dicho 
acto terrorista participaron individuos de origen latinoamericano.5

Terroristas latinoamericanas: las duras cadenas del 
Zeitgeist
Desde los años 60 en adelante la presencia femenina en organizaciones terroris-
tas se hace permanente por vez primera y eso ocurre en las experiencias latinoa-
mericanas. Puesta la problemática en perspectiva histórica, es posible distinguir 
algunas regularidades al interior de éstas.

La primera de ellas se relaciona con el machismo ambiental de la época, que 
impide, en consecuencia, el acceso de mujeres a posiciones de liderazgo en los 
grupos perpetradores.

Así entonces, en los albores mismos del Movimiento 26 de Julio en Cuba, y 
durante el proceso revolucionario que lleva al poder a Fidel Castro en enero de 
1959, se puede ver que la estrategia en terreno y las cuestiones organizacionales 
anclaron en una especie de masculinidad carismática. Las operaciones urbanas 
(asalto al Cuartel Moncada) y las rurales (la llamada gesta de la Sierra Maestra), 

sus fi las. Ilustrativo de la integración de extranjeros en los grupos latinoamericanos son tanto la 
composición del grupo que acompaña a Guevara en Bolivia en los 60, como el Batallón América, 
de naturaleza precisamente multinacional, que se difumina en diversos grupos tras la revolución 
sandinista; evidencias que permiten hablar de una constante.

5 Un dato mínimamente conocido es que uno de los integrantes de ese comando era el palestino, de 
origen chileno Jail el-Arja. No se ha podido establecer si llegó a Moscú a inicios de los 60 a estu-
diar a la Universidad Patricio Lumumba siendo un joven militante de la Juventudes Comunistas 
de Chile o por su militancia en ese partido salió al exilio en 1973. Sí parece claro que estando en 
el extranjero se enroló en la célula del FPLP que organiza el secuestro de ese avión (dato propor-
cionado al autor por Ely Karmon, investigador senior de Centro de Antiterrorismo de Israel Her-
zliya, 9 de febrero de 2007). En ese comando participó también el ecuatoriano, Antonio Degas 
Bouvier, quien estudió en Cuba y luego se integró al FPLP. Igualmente, guerrilleros nicaragüenses 
formaron parte de diversos comandos palestinos y no podríamos dejar de lado que Ilich Ramírez, 
Chacal, fue dirigente de la Juventud Comunista de Venezuela antes de dedicarse por completo a 
la causa palestina. Además, podrían citarse varias otras evidencias, como las inocultables simpatías 
entre el Frente Sandinista de Nicaragua y Al Fatah, ilustradas con las palabras de Yasser Arafat 
pronunciadas en Nicaragua: “el camino a la liberación de Jerusalén pasa por Managua”. 
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así como la proyección internacional de esa revolución no registran presencia 
femenina más allá de un simbolismo estrecho, representado por Haydée Santa 
María, quien por largos años fuera la compañera sentimental de Fidel Castro.6

Pese a los esfuerzos de Haydée Santa María por dar vida al pelotón de mujeres 
“Mariana Grajales”, su efímera vida orgánica da cuenta de un hecho algo volun-
tarista y aislado de la coyuntura, orientado básicamente a presentar a los rebeldes 
como una opción modernizante para la Cuba de Batista. Esta evidencia sugiere 
que la marginalidad relativa de las mujeres en el triunfo de Castro responde más 
bien a los patrones culturales predominantes en la época.

La relación hombre-mujer observable en la guerrilla cubana se reproduce 
luego con gran similitud en los diversos focos insurreccionales que surgen por 
el continente con auspicio de la Organización Latinoamericana de Solidaridad 
(OLAS), es decir en los focos insurreccionales guevaristas. Se trata de una cons-
tante no menor. El apoyo cubano indica que el orbis pictus revolucionario per-
meó cada foco creado a lo largo y ancho del hemisferio, incluso en sus más 
mínimos detalles, y, ciertamente, en la cuestión de género. Relevante resultan al 
menos dos datos irrefutables. Primero, el apoyo cubano a estos focos tuvo carác-
ter multifacético (recursos, cadenas logísticas, individuos y fuerte retórica); mas, 
en materia de efectivos se limitó solo a hombres. No hay mujeres, ni siquiera re-
volucionarias cubanas, en aquellos focos organizados personalmente por Gueva-
ra en Venezuela (la guerrilla de Douglas Bravo) ni en Salta, Argentina (guerrilla 
de Jorge Ricardo Masetti). Tampoco hay registro que alguna haya acompañado a 
Guevara en sus periplos previos por Africa. Segundo, la única mujer que se plegó 
a la guerrilla de Guevara en Bolivia fue la alemana, Tamara Bunke (alias Tania), 
en una decisión que para la mayoría de los autores estuvo motivada más por la 
relación sentimental entre ambos que por convicciones ideológicas.7 La eviden-

6 Haydée Santa María, nacida en 1922 fue fundadora del Movimiento 26 de Julio y participante 
del asalto al Cuartel Moncada (fue la encargada del traslado de armas hacia Santiago de Cuba). 
Tras el triunfo revolucionario contrajo matrimonio con Armando Hart, ministro de Educación. 
Haydée Santa María es la creadora de la Casa de las Américas y de la OLAS, aunque nunca formó 
parte de la Comisión Política del Partido Comunista. Santa María intentó varias veces quitarse 
la vida. Falleció tras su tercer intento en 1980. Otras dos mujeres con funciones relativamente 
relevantes durante la Sierra Maestra fueron Melva Hernández y Celia Sánchez Manduley. Sánchez 
nació en 1920, fue la primera mujer en instalarse en la Sierra Maestra y tras la revolución sirvió 
como secretaria del Consejo de Ministros. Falleció en 1980.

7 La relación sentimental de Bunke con Guevara es tratada profusamente en los diversos libros 
biográfi cos de ambos y en diferentes idiomas. A modo de referencia vale mencionar: Tania, la 
guerrillera del Ché, de Mariano Rodríguez (México: Plaza y Janés, 2006), Tania, guerrillera heroi-
ca, de Marta Rojas (R. Cedeno editor, 2003) o Tamara Bunke, de Lambert Surhone (Betascript 
Publ., 2011). Sin embargo, el historiador Gustavo Rodríguez Ostria desmitifi ca la relación con el 
Che en su libro Tania, Laura, Tamara. Un misterio en la guerrilla del Che (Madrid: RBA, 2011) 
indicando que la legendaria guerrillera fue en realidad una espía al servicio de Cuba infi ltrada en 
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cia empírica demuestra que el foco insurreccional guevarista fue en realidad cosa 
de hombres. Puesto en lenguaje revolucionario de la época, internacionalismo 
proletario restringido por cuestiones de género.

Un pequeño cambio de tendencia asoma en las organizaciones terroristas que 
surgen casi espontáneamente durante los 60 y 70 en el resto del continente y de-
bido a un conjunto de variables convergentes, de naturaleza cultural, que termina 
dando pequeños espacios a mujeres. Entre esas variables están el quiebre gene-
racional al calor de Woodstock, la masifi cación de la píldora anticonceptiva, las 
manifestaciones contraculturales que recorren el Tercer Mundo y el movimiento 
antibélico, entre otros, representada por Jane Fonda y Joan Báez, entre otras.

Otra regularidad es la infl uencia del ambiente contestatario que reina en 
América Latina en los 60 y parte de los 70 y que incita a algunas mujeres -muy 
jóvenes en su gran mayoría- a desinhibirse y, entre otras cosas, a integrarse a gru-
pos anti-sistémicos. La naturaleza anti-establishment de los grupos guevaristas 
generaron un magnetismo cuasi irresistible que llevó a muchas de ellas a incor-
porarse a los focos insurreccionales e irse adentrando aceleradamente en métodos 
terroristas. Sin embargo, el gran patrón cultural de la época se mantuvo. Por muy 
avanzadas que se mostrasen estas organizaciones, ni el ERP ni los Montoneros 
de Argentina8, ni los Tupamaros9 de Uruguay, MIR chileno o MLN brasileño, 
por señalar las más prominentes, tuvieron un número signifi cativo de mujeres en 
sus fi las ni menos con responsabilidades más allá de mandos medios. Lo mismo 

la alta sociedad boliviana para ayudar a Guevara y que un día decidió por su cuenta integrarse a la 
guerrilla pereciendo el 31 de agosto de 1967 en una emboscada del ejército boliviano. Debido a 
que la relación entre Guevara y Bunke no forma parte central de este trabajo, estos libros no son 
citados en la bibliografía fi nal. 

8 Norma Arrostito, en algunos textos Aristoto, alias “Gaby”, “Gaviota”, “Irma”, o “La Viuda”, 
junto a su pareja sentimental, Fernando Abal Medina dirigente montonero, fue co-fundadora de 
ese grupo, aunque sus militancias previas, y fugaces, fueron el Partido Comunista de Argentina y 
luego el Comando Camilo Torres. Participó en el secuestro y posterior asesinato del exPresidente, 
Pedro E. Aramburu y en numerosas otras acciones terroristas. Recibió entrenamiento en Cuba y 
hoy fi gura como “detenida desaparecida”. Hay dos versiones sobre su muerte, que fue lanzada al 
mar, o bien que murió en la ESMA, donde hay registro de haber estado detenida.

9 Lucía Topolansky Saavedra es otra fi gura emblemática. Nacida en 1944, esta hija de un inmigran-
te polaco y de una descendiente de familia adinerada en Uruguay, abandonó la universidad, tras 
dos años de militancia en los Tupamaros, donde conoció al dirigente José Mujica con quien inició 
una larga relación sentimental que culminó el 2005 con el matrimonio de ambos. Tras varios 
años de cárcel y torturas, así como una fuga de la cárcel, fue dejada defi nitivamente en libertad en 
1985. Integrada al Frente Amplio junto a su marido y otros líderes tupamaros, es hoy senadora y 
José Mujica fue Presidente de la República. No existen antecedentes fi dedignos de participación 
de ella en actos terroristas concretos, aunque es plausible asumir que una persona habitando en la 
cúpula del movimiento -y pareja de alguien con cargos de jerarquía- se haya podido involucrar en 
los secuestros y asaltos a bancos que constituyeron el grueso de las acciones terroristas perpetradas 
por los Tupamaros. 
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ocurrió años más tarde con el FPMR chileno y el MRTA peruano, manifestacio-
nes guevaristas tardías; con clímax, una en los ochenta y la otra en los noventa.10

Es probable que esta apreciación adolezca de ciertas inconsistencias, o impre-
cisiones leves, debido a la dispersión y escaso nivel de confi abilidad de la infor-
mación disponible. Sin embargo, parece razonable asumir que las indagaciones 
ex post ya habrían proporcionado alguna información sobre presuntas mujeres 
líderes, o números relevantes de militantes mujeres, que, por el fragor de la 
lucha, o por las condiciones de clandestinidad en que vivieron, hubiesen perma-
necido en el anonimato. Aún más, desde los 90 en adelante existen importantes 
niveles de asociatividad de familiares de víctimas (y vastos juicios por casos de 
violaciones a los derechos humanos) que ya habrían develado trozos nuevos de 
información sobre estas organizaciones, haciendo cambiar la inferencia de que 
las mujeres no alcanzaron en los focos insurreccionales guevaristas de los 60, y 
posteriores, ni posiciones de liderazgo ni fueron numéricamente relevantes.

Una tercera regularidad es la evidencia de los pocos casos de mujeres com-
batientes en un sentido estricto. El papel de las mujeres en la mayoría de las 
organizaciones latinoamericanas -no todas, como veremos a continuación- es-
tuvieron limitados al cumplimiento de tareas específi cas, como recolección de 
información (inteligencia), emisarias, enfermeras, médicos, señuelos, responsa-
bles de mantención de casas de seguridad o de depósitos de armas (barretines 
o zulos), o bien como activistas en los anillos periféricos del grupo. Por cierto, 
algunas de ellas (Carmen Castillo del MIR, Cecilia Magni en el FPMR –ambos 
chilenos, Lucía Topolansky de Uruguay y otras) habitaron espacios directivos, 
pero no hay evidencia de que hayan tenido grandes dotes organizacionales o 
hayan sido especialmente carismáticas; tampoco es dable objetivizar una trayec-
toria militante robusta.11

10 En el MRTA, el único caso relevante es el de la estadounidense Lori Berenson, que, a juzgar por 
el proceso en su contra, estuvo a cargo de parte importante de sus fi nanzas. Berenson, siendo es-
tudiante universitaria se integró al Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN) 
del Salvador y llegó a ser la compañera sentimental del comandante Salvador Sánchez Cerén, 
trasladándose a Lima en 1994 para reforzar las acciones del MRTA, donde de nuevo se vinculó 
sentimentalmente con varios dirigentes del MRTA; el último fue Aníbal Aparí con quien se casó 
en 2003 teniendo un hijo en 2009.

11 El caso de Cecilia Magni es llamativo. Por los testimonios de quienes dicen haberla conocido al 
interior del FPMR relatan actividades que podrían dar luces sobre ciertas destrezas organizativas, 
aunque la mayoría de las misiones asignadas se relacionaban principalmente con su aspecto físico y 
modales de “ABC 1”. Los escasos escritos que se conocen no revelan tampoco grandes dotes narrati-
vas; incluso en las transcripciones que hace Zalaquett para su semblanza, debe añadir frecuentemen-
te sic, ante la profusión de errores. Ver Cherie Zalaquett, Chilenas en armas. Testimonios e historia de 
las mujeres militares y guerrilleras subversivas, Santiago: Catalonia, 2009, cap VI. 
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Por eso, es plausible afi rmar que habitaron puestos directivos. Fueron muje-
res provenientes de familias muy acomodadas, con excelente formación escolar 
en su niñez y adolescencia, que por razones muy íntimas, casi insondables, aban-
donaron ese entorno para plegarse a violentas organizaciones anti-sistémicas. Tal 
cual se pregunta Kratschanova ut infra, a propósito de las trayectorias familiares 
de Ulrike Meinhof y Fusako Shigenobu, ¿qué habría llevado a estas muchachas, 
con ese capital humano, a abrazar causas terroristas?

Debe dejarse abierta la posibilidad de que su involucramiento y ascenso a las 
cúpulas de sus respectivas organizaciones fue más bien por circunstancias fortui-
tas. Por ejemplo, un denominador común en ellas es haber tenido, a lo menos, 
una relación sentimental con los líderes del grupo. Incluso hay casos endogámi-
cos iterativos, en que algunas de ellas permanecieron habitando espacios directi-
vos, al cambiar de pareja (por otro líder de la organización), algo especialmente 
visible en los grupos radicalizados sudamericanos, como el MIR chileno. “Nos 
separamos porque las vidas de pareja eran móviles, no fue tan dramático, había 
tiempos personales para todos los cambios”, explica con asombrosa claridad Car-
men Castillo a Cherie Zalaquett, el alejamiento de una de sus parejas.12 Estamos 
en presencia de una regularidad que, desde luego, podría percibirse -al día de 
hoy- como sesgadamente sexista.13 Sin embargo, esta suerte de endogamia puede 
entenderse en el marco de las características de su lucha clandestina; es decir, 
que, por razones de seguridad, se generaron relaciones de pareja en los circuitos 
internos de cada grupo. Amor fati, en palabras de Nietzsche.

Esta tendencia contrasta con aquella observable en las guerrillas centroame-
ricanas, donde sí existieron mujeres en puestos de dirección y reconocidas por 
sus propias capacidades. Siguiendo la clave explicativa centrada en el Zeitgeist, 
se podría conjeturar que, si no hubiese habido un machismo tan exacerbado, 
varias de estas guerrilleras centroamericanas podrían haber ascendido a número 
uno de su grupo.

12 Testimonio recogido por Zalaquett, op.cit., p. 139.
13 Podría conjeturarse una asimilación al orbis pictus comunista de la época, pues en los países co-

munistas, incluidos los europeos, la marginación de las mujeres de los grandes puestos políticos 
es ampliamente conocida. Casi por regla en todos estos países se reservó a las mujeres un solo 
cargo en la Comisión Política (o en el gabinete, en algunos casos), y no pocas veces se trataba 
de la esposa del máximo líder (verbigracia, Margot Honecker en la RDA, Elena Ceausescu en 
Rumania). La compleja ubicación de la mujer en cúpulas comunistas se refl ejó en las difi cultades 
para determinar el papel de Primera Dama. En Cuba, por ejemplo, éste lo sirvió por décadas, 
Vilma Espín (esposa del número dos, Raúl Castro); en la URSS lo hizo la cosmonauta Valentina 
Tereshkova.
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Un caso muy notable se encuentra en la experiencia guerrillera salvadoreña. 
Mélida Anaya Montes, conocida como Anaya, o comandante Anamaría14, es 
caso único de una mujer que haya llegado tan alto en la jerarquía de una organi-
zación insurreccional en América Latina (número dos), sin que haya elementos 
ajenos a la vorágine política en su ascenso hacia la cúspide. Anaya mantuvo 
disputas programáticas ad infi nitum con el número uno de la organización, Sal-
vador Cayetano Carpio (Comandante Marcial), liderando posturas con mucho 
mayor elaboración política que el extremista Carpio, un líder reconocido por su 
brutalidad y escasa formación. Sobrepasado en el debate ideológico por Anaya, 
Carpio ordenó su asesinato, ocurrido en 1983 en Managua, Nicaragua, donde 
vivía la cúpula del FMLN. Carpio se suicidó tras verse sometido a duras críticas 
internas ante tan macabro episodio.15 La decisión de Carpio de asesinar a Anaya 
confi rma uno de los criterios que subyace en la hipótesis asociada al Zeitgeist 
aquí planteada, que otorga relevancia al ambiente machista que permea, tanto la 
organización como las capacidades individuales de los líderes. Carpio, por razo-
nes múltiples, se vio imposibilitado de exorcizar sus propios demonios internos 
y aceptar el liderazgo ideológico de una mujer.

Esta especifi cidad salvadoreña se observa también en el Ejército Revolucio-
nario del Pueblo (ERP), donde militara alguna vez el poeta Roque Dalton, el 
cual también tuvo algunas mujeres en su núcleo de dirección, destacando Ana 
Guadalupe Martínez, Janeth Hasbún y las hermanas Mercedes y Lilian Leto-
na. El ERP, tras un corto período de radicalización extrema, desapareció y sus 
militantes se fueron integrando de forma fragmentaria al FMLN por lo que la 
memoria en torno estas mujeres dirigentes se ha ido difuminando con el paso 
del tiempo. Una explicación a esta especifi cidad salvadoreña podría estar en los 

14 Nacida en 1929 en la localidad de Santiago Texacuangos, fue durante los 60 una importante líder 
gremial de los maestros salvadoreños. Hoy se le reconoce como ícono de la lucha revolucionaria 
de los 80. Ella, junto a Carpio, creó en 1970 el primer grupo guerrillero salvadoreño, las Fuerzas 
Populares Farabundo Martí, el cual, una década más tarde, serviría de plataforma a la conver-
gencia posterior (junto al ERP, Partido Comunista y el trotskista Partido Revolucionario de los 
Trabajadores de Centroamérica), denominada Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacio-
nal (FMLN). Su asesinato por degollamiento con puñales y picahielos tuvo ribetes de enorme 
brutalidad.

15 El comunicado ofi cial sobre la muerte de estos dirigentes salvadoreños fechado el 9.12.1983 y 
más información sobre el caso, así como también de la comandante nicaragüense, Dora Téllez en 
www.cedema.org. El Partido Revolucionario de los Trabajadores Centroamericanos, un pequeño 
grupo trotskista, difícilmente aceptado por la guerrilla unifi cada del FMLN, tuvo también entre 
sus dirigentes de mando medio a una mujer, Marta Valladares, conocida como comandante Nidia 
Díaz. En un rango algo más bajo a Mercedes Turcios y Graciela Menjívar. El PRTC mantuvo 
durante largo tiempo una estructura supraregional centroamericana, en ella destacó también en 
un nivel de mando medio la guatemalteca, Martita Castillo. Nidia Díaz fue capturada en abril de 
1985 y canjeada más tarde por la hija del entonces Presidente, José Napoleón Duarte, secuestrada 
por el FMLN.
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niveles de formación que tuvieron estas dirigentes que, por alguna casualidad, 
era mayor que la de sus congéneres masculinos y les permitió romper en cierto 
modo el ambiente machista imperante en sus entornos.

Otro ejemplo ilustrativo de las grandes dotes de liderazgo que exhibieron 
algunas guerrilleras centroamericanas lo brinda, Dora María Téllez, quien se en-
cumbra al rango de comandante del Frente Sandinista de Liberación Nacional 
(aunque nunca ingresó al cerrado círculo de los 9 comandantes), y se hizo po-
pular en la lucha anti-Somoza, al aparecer como Comandante Dos del comando 
que se tomó el Congreso Nacional, durante una sesión plenaria el 22 de agosto 
de 1978, conocida como Operación Chanchera y que tomó como rehenes a 
cientos de altos personeros somocistas. Con tan solo 22 años, Téllez actuó como 
la principal negociadora de esa acción tremendamente signifi cativa para el triun-
fo un año después.16

Por su parte, Sendero Luminoso (SL), organización terrorista peruana de 
inspiración maoísta que hizo un diseño estratégico rural teniendo al campesi-
nado como protagonista de su lucha, se transformó en los 80 en una de las más 
sanguinarias expresiones terroristas de todos los tiempos. SL adoptó la lógica de 
provocar el máximo de víctimas inocentes, inclinación que se vería más tarde en 
las organizaciones islámicas, y generó un tipo de promoción de cuadros hacia la 
cúpula dirigente casi por entero en función de la reputación que los miembros 
lograsen en materia de crueldad y audacia. Esta barbarie perversa hizo desapare-
cer las diferencias de género y permitió el ascenso de mujeres como Edith Lagos 
y Carlota Tello Cuti, números uno y dos respectivamente de SL en una zona tan 
vital como Ayacucho, o Nelly Chávez, líder de la organización en Cajamarca o 
Teresa Durand en Lima. Para el especialista en senderología, Gustavo Gorriti, la 
joven Edith Lagos, por su temeridad y liderazgo, alcanzó connotaciones legen-

16 Nacida en 1955 en la localidad de Matagalpa, en el seno de una familia de clase media, inte-
rrumpió sus estudios de medicina para enrolarse en el FSLN. Ella fue la que acompañó al grupo 
de guerrilleros sandinistas dejados en libertad tras la toma del Congreso Nacional con quienes 
se dirigió a Panamá. Luego partió a Cuba donde recibió adiestramiento militar para volver a 
Nicaragua a participar en la lucha contra el gobierno de Somoza, donde su liderazgo adquirió 
notoriedad, especialmente en la toma de la ciudad León, que permitió la caída de Managua pocos 
días después. En el primer gobierno sandinista asumió como ministra de Salud. Tras la derrota 
electoral del FSLN rompió con su partido y formó el Movimiento de Renovación Sandinista 
junto a Ernesto Cardenal y Sergio Ramírez. Y se ha dedicado a escribir sobre historia contempo-
ránea nicaragüense. En 2005, fue invitada a una pasantía al Harvard Divinity School –Robert 
Kennedy visiting professor- pero las autoridades estadounidenses no otorgaron visado de entrada 
aduciendo su pasado terrorista. En la actualidad forma parte de la oposición al Presidente Daniel 
Ortega.
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darias al interior de la organización y su desaparición a temprana edad permite 
especular con que pudo haber llegado al vértice de la organización.17

Por su parte, las FARC también exhiben particularidades. En diversos infor-
mes, la Cruz Roja Internacional ha cifrado el número de mujeres combatientes 
en cerca del 40% del total. Aunque se trata de una estimación imposible de 
contrastar, no deja de ser un porcentaje elevado que pone a las FARC, por lejos, 
en primer lugar de cualquier organización terrorista en el mundo en materia 
cuantitativa de integración de mujeres. A su vez, en términos cualitativos se debe 
señalar que las negociaciones abiertas por el Presidente Andrés Pastrana en 1999, 
que dieron por resultado la llamada “zona de despeje” y reuniones periódicas 
entre funcionarios de gobierno y dirigentes guerrilleros, permitieron apreciar por 
primera vez la presencia masiva de mujeres, varias de ellas muy jóvenes, en los 
entornos inmediatos de los principales comandantes de las FARC cumpliendo 
tareas logísticas.18 Entre las dirigentes de relativa importancia de los últimos 
años destacan Magally Grannobles, la extinta líder de la Columna Héroes de 
Marquetalia, conocida con el alias de “Inmortal” por su acendrado instinto de 
sobrevivencia, Victoria Palmera, de aproximadamente 50 años y que sería la res-
ponsable del reclutamiento y adoctrinamiento de menores, así como Tanjia Ni-
jmeijer, ciudadana holandesa que sirvió de asistente de Mono Jojoy. Ex rehenes 
han relatado más detalles, indicando que habría incluso una buena cantidad de 
mujeres expertas en explosivos.

Sin embargo, reportajes de prensa e informes de diversos organismos inter-
nacionales suelen poner énfasis en los reclutamientos forzados, incluso de niñas 
pre-adolescentes, y en el sometimiento sexual al interior de la organización. Las 
particularidades de la presencia tan activa de mujeres en las FARC las ha expli-
cado en variadas oportunidades la ex rehén Ingrid Betancourt, sosteniendo que 
el grueso del reclutamiento ocurre en los sectores más desposeídos de Colombia, 
por lo general campesinos en situación de extrema miseria, donde las opciones 
son dos o aceptar el reclutamiento o prostituirse. “Una vez dentro se establecen 
condicionamientos que hacen grandes diferencias entre el hombre y la mujer. 
En las FARC no hay mujeres comandantes, pues viven atrapadas en un sistema 
donde las separan del hombre que aman; si quedan embarazadas las obligan a 
abortar y no tienen derecho a ver a sus familias”, señala Betancourt.19

17 Gustavo Gorriti, Sendero. Historia de la guerra milenaria en Perú, Lima: Paneta, p. 397.
18 Las primeras mujeres integrantes de las FARC de las que tuvo conocimiento la policía colombiana 

fueron Miryam Narváez y Judith Grisáldez en 1964. La información de la Cruz Roja Internacio-
nal fue obtenida en http://www.icrc.org accesada el 20.5.2011.

19 Declaraciones a revista Proceso, “Ingrid Betancourt elogia a mujeres guerrilleras”, 19.12.2010, 
http://www.proceso.com.mx accesado 20.5.2011. 
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Ante tan dramáticos testimonios, solo cabe agregar que tales particularidades 
de la inserción de la mujer en las FARC se remiten con nitidez a los nexos de esta 
organización con el narcotráfi co, por lo que no necesariamente constituyen un 
aporte a la refl exión sobre la problemática que nos ocupa.

Fusako Shigenobu: terror ad nauseam
El ERJ es el único, de todo el registro mundial de organizaciones terroristas, que 
tuvo como fundador y líder máximo a una mujer, Fusako Shigenobu. Varias son 
también las similitudes con la RAF. Kratschanova las divisa, por ejemplo, en el 
ámbito doctrinario; una sobre-ideologización marxista, en su versión trotskista, 
que consideró inaceptable el desarrollo de las fuerzas productivas capitalistas y 
que las llevó a un solipsismo casi patológico. Kratschanova agrega que ambas 
organizaciones, por separado, se auto-adjudicaron un rol moral de enfrentar, 
mediante la violencia organizada, esta fase del capitalismo y propiciar cambios 
a nivel mundial.20 Esto signifi ca que tanto la RAF como el ERJ se veían a sí 
mismos como parte de una revolución mundial, donde el peligro de muerte y 
la violencia no pueden ser ni excluidos ni atenuados. Por último, nos recuerda 
Kratschnova, tanto la RAF como el ERJ tienen su origen en las revueltas estu-
diantiles de fi nes de los 60.

En efecto, el ERJ arranca del movimiento Ampo, que se incuba a inicios 
de los 60 y que aglutina a estudiantes universitarios que reclaman de sus elites 
una mayor independencia de EE.UU. Ampo da vida a dos grupos muy radica-
lizados, Chukaku (protagonista del violento Día de Okinawa, 28 de abril de 
1969) y Sekigun-ha. La exacerbada violencia callejera provocó un muy fuerte 
reforzamiento de los sistemas policiales del país por lo que muchos líderes de 
ambas organizaciones huyeron al extranjero para evitar ser arrestados.21 En esta 
vorágine juvenil emerge Fusako Shigenobu, cuya vida revolucionaria se inicia 

20 Kratschanova sostiene que la visión moralista de su lucha –buenos contra malos- y dado que 
la revolución sería un progreso de la humanidad, es lo que llevó a Meinhof, la más prolífi ca de 
las dirigentes de la RAF, a eludir en sus escritos una profundización real del concepto violencia 
política. Los escritos de Meinhof siguen gozando de enorme popularidad entre intelectuales de 
izquierda principalmente europeos, aún 40 años después, Angelina Kratschanova, “Versuch eines 
Vergleiches zwischen Fusako Shigenobu von der JRA und Ulrike Meinhof von der RAF”, Diplo-
marbeit, Universität Wien, 2009, p. 90. 

21 Chukaku y Sekigun-ha promovieron atentados contra embajadas niponas, secuestro de aviones y de 
altos dignatarios. Desarrollaron vínculos con grupos revolucionarios de diversos puntos del globo, 
especialmente el FPLP y Fatah. El gobierno japonés permanentemente accedió a los requerimientos 
de los terroristas (liberación de líderes estudiantiles detenidos y gruesas sumas de dinero) hasta 
1978, cuando el premier Takeo Fukuda, se comprometió ante las siete potencias económicas de 
Occidente, reunidas en Bonn, a no ceder, aún cuando corriesen peligro vidas humanas.
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en la universidad Meiji al integrarse al grupo estudiantil Sekigun-ha, dirigido 
por Shiomi Takaya, un carismático líder estudiantil trotskista, quien ya por ese 
entonces mantenía vinculaciones estrechas con numerosos dirigentes estudian-
tiles europeos y norteamericanos. Sekigun-ha llegó a tener poco más de 400 
miembros, la mayoría de los cuales fueron cayendo en manos policiales, incluido 
el propio Takaya. Es ahí cuando asumen el liderazgo Shigenobu y Mori Tsuneo, 
quienes planifi can el primer y más espectacular secuestro de avión en la historia 
de Japón. El 30 de marzo de 1970, nueve jóvenes provistos de espadas samuráis y 
autodenominándose Ejército Rojo Japonés secuestran un avión de la JAL rumbo 
a Corea del Norte, país que se resiste a recibirlos, por asociar a sus líderes con 
tendencias trotskistas consideradas negativas por Pyongyang. En realidad, la ads-
cripción de estos grupos nipones a la idea de una masiva y espontánea revolución 
mundial (propia del orbis pictus trotskista) jamás gozó de simpatías en la URSS, 
ni en la RPCh ni en ningún país del campo socialista.

Posteriormente, Tsuneo Mori pasa a la clandestinidad, y Shigenobu asume la 
máxima dirección, secundada por Okudaira Takeshi, quienes, junto a otros cua-
tro militantes, se marchan al extranjero para crear una base de apoyo externa a 
la que se plegarían más tarde cerca de 30 militantes que llegaron a adiestramien-
to en campos palestinos. En febrero de 1971, asociados al FPLP, los japoneses 
se instalaron defi nitivamente en el Líbano. Es el año en que Shigenobu lanza 
el fi lm documental (de propaganda) realizado por Adachi Masao y Wakamatsu 
Koji “Sekigun y FPLP: manifi esto de la revolución mundial” (en algunos textos 
señalado como “El FPLP y el Ejército Rojo declaran la guerra mundial”) y edita 
el libro Las guerrillas árabes y el Ejército Rojo mundial. Por lo mismo, algunos au-
tores sostienen que el año de fundación del ERJ sería 1971. En tanto, en Japón, 
Tsuneo Mori maneja con mano de hierro su grupo clandestino formado esencial-
mente por jóvenes estudiantes. Obsesionado por la jerarquía, por la autocrítica 
permanente y por la eventualidad de ser objeto de soplonaje, el grupo se desarti-
cula. Doce dirigentes, una de ellas, Michiyo Kaneko, embarazada de ocho meses, 
son asesinados de manera bestial por sus propios camaradas a mediados de 1972. 
Tras largas sesiones de autocrítica revolucionaria, acompañadas de torturas, sus 
cuerpos moribundos fueron abandonados en zonas rurales nevadas. Tsuneo Mori 
fue capturado suicidándose en su celda mientras esperaba juicio.

El tema del suicidio es recurrente. Ensslin, la líder de facto de la RAF, tam-
bién se suicida en la cárcel y ejecutó purgas internas similares a la de Mori. Y 
varias organizaciones latinoamericanas también sucumbieron a la idea de refor-
zar la compartimentación hasta niveles demenciales, lo que terminó incubando 
su autodestrucción.

En tanto, la base externa en Líbano recibió como un balde de agua fría las lu-
chas intestinas del grupo y optaron por audaces acciones terroristas para reforzar 
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la cohesión. Se produce así el legendario atentado contra el aeropuerto Lod de 
Tel Aviv (hoy, Ben Gurion) el 30 de mayo de 1972, donde murieron 26 personas 
y dejaron heridas a 96 obteniendo una repercusión mundial como nunca antes. 
El comando era formado por tres japoneses, uno de los cuales se suicidó con una 
granada, otro fue muerto por las fuerzas de seguridad y un tercero capturado 
vivo. La acción estuvo por entero al servicio de la causa palestina, en particular 
del FPLP. Más adelante, entre el 20 de julio de 1973 y el 14 de abril de 1988, 
el ERJ llevó a cabo ocho grandes acciones en comandos mixtos con palestinos.22 
Shigenobu tuvo en todos ellos una participación protagónica, de selección de 
blancos, planifi cación, apoyo logístico, labores de inteligencia y hasta redacción 
de comunicados, así como integrando comandos ejecutores en algunos de ellos.

Diversos autores han tratado de encontrar explicaciones eidéticas a este in-
usual vínculo entre terroristas japoneses y palestinos. Sin embargo, la realidad 
siempre entrega pistas explicativas más sencillas; amor fati. En efecto, Shigenobu 
se convirtió en la compañera sentimental de Georges Habbash, máximo líder del 
FPLP, al poco tiempo de llegar al Líbano. Con él tuvo una hija, llamada Mei, hoy 
ciudadana japonés y periodista de la cadena Asahi, aunque muy involucrada en 
las actividades de solidaridad con la causa palestina.

Shigenobu retornó el 2000 a Japón, después de estar 20 años oculta en el 
Líbano y de la muerte de Habbash. Intentaba alojar en un hotel de Osaka, cuan-
do se descubrió que portaba un pasaporte falso. Fue arrestada, descubierta su 
verdadera identidad, procesada y condenada a 20 años de cárcel. El grupo dejó 
de existir de facto hacia fi nales de los 90 y varios de sus integrantes salieron del 
valle del Bekaa, Líbano. Hay versiones que algunos retornaron a Japón, otros 
buscaron asilo en Corea del Norte. En 1995, Yukiko Ekita, otra integrante del 
grupo fue capturada en Rumania, donde vivía desde hacía varios años y extra-
ditada a Japón.

En abril de 2001, Shigenobu hizo pública una declaración sobre el fi n defi ni-
tivo del ERJ. Desaparecía, por ofi cio, una de las organizaciones más extrañas del 
microcosmos terrorista internacional. Trazos anticapitalistas, fervor antiestadou-
nidense y espíritu internacionalista que la emparentaron con las organizaciones 
europeas y latinoamericanas; trazos nihilistas, vistos años más tarde en los suici-

22 Secuestro de un avión en Dubai, ataque simultáneo a una gigantesca refi nería de la Shell en la 
isla Pulau Bukum (perteneciente a Singapur) y secuestro de un ferry con pasajeros en la ciudad 
de Singapur (en solidaridad con el pueblo vietnamita), ocupación de la embajada francesa en 
Holanda, ocupación de la embajada de EE.UU. en Malasia, secuestro de un avión JAL en Dacca, 
Bombazos simultáneos a las embajadas de EU y Canadá en Indonesia, bombazos simultáneos a 
las embajadas de EE.UU. y Gran Bretaña en Roma y bombazos al club militar estadounidense en 
Nápoles, Italia. En 1988 fue apresado en EE.UU., Yu Kikumura, mientras planifi caba un atenta-
do en Wall Street.
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das místicos islámicos; trazos sanguinarios que después se harían familiares con 
los casos chechenos, tamiles y de senderistas peruanos.

Rote-Armee-Fraktion: walkirias revolucionarias
En los estudios del terrorismo se ha desarrollado la teoría de la personalidad ne-
gativa de quienes se involucran en actos de violencia política. Esta teoría asume 
como punto de partida el fanatismo, la crueldad, e incluso el sadismo en ciertos 
casos de personas que abrazan una causa terrorista. Jeanne Knutson estima que 
dicha personalidad sería aplicable tanto a hombres como a mujeres.

Sin embargo, Angelina Kratschanova refuta parcialmente a Knutson, sos-
teniendo que ello no siempre es así, y pone como ejemplos a Ulrike Meinhof 
y la citada Fusako Shigenobu, íconos de la Rote-Armee-Fraktion (RAF) y del 
Ejército Rojo japonés (ERJ), respectivamente, en quienes, a su entender, no hay 
indicios de traumas infantiles ni situaciones existenciales dramáticas; ningu-
na habría sido una persona cruel ni fanática. Aún más, sostiene Kratschanova, 
ambas habrían gozado en sus respectivas niñez y adolescencia de una situación 
económica y social relativamente buena. Las dos alcanzaron sólida formación 
universitaria, y son recordadas por sus compañeros de aula como personas agra-
dables, simpáticas, inteligentes y extrovertidas; características que se extienden 
incluso a otras mujeres de la RAF. ¿Qué habría llevado a estas muchachas, con 
ese capital humano, a abrazar causas terroristas?, se pregunta Kratschanova. La 
alemana y la japonesa parecían destinadas a exitosas carreras profesionales y vidas 
adultas estables. Pero no. Canalizaron alguna frustración muy íntima hacia or-
ganizaciones tremendamente disociadoras. Para Kratschanova, la similitud entre 
ambas es asombrosa, aunque admite una dosis importante de excepcionalidad a 
la hora de compararlas con otras mujeres terroristas emblemáticas. Imposible no 
rememorar a la fi cción de las “Tanias” sudamericanas que nos entrega Sebastián 
Edwards en su novela.

Meinhof emerge como una grandísima excepción dentro de esa excepción 
llamada Ejército Rojo Alemán. Y es que en casi todos los grupos terroristas euro-
peos se advierte una evolución análoga a los casos latinoamericanos, con mujeres 
relegadas a posiciones periféricas. Meinhof, en cambio, se desapega de esa diná-
mica androcéntrica que hizo de la mayoría de estas organizaciones verdaderos 
cuerpos celestes girando en torno a una fuerte masculinidad carismática. Por 
eso, en las Brigadas Rojas23 o Primera Línea de Italia o Lucha Revolucionaria 

23 Relevante es Margherita Cagol, “Mara”, fundadora de las Brigadas Rojas junto a su compañero 
sentimental Renato Curcio. Muerta en 1975 en un enfrentamiento con la policía tras secuestrar 
a un industrial italiano.
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de Grecia o Acción Directa de Francia, no se incorporan mujeres a puestos de 
mando (intermedio o alto) sino hasta avanzados los 80. Y, desde luego, en todos 
se repite una fuerte inclinación endogámica.

La RAF constituye un caso de muy especial relevancia para la comprensión 
del problema del liderazgo político de mujeres en una organización terrorista. 
Exhibe una participación femenina impactantemente audaz, que va desde as-
pectos organizacionales, hasta operativos y doctrinarios, superando con vaste-
dad las citadas experiencias centroamericanas. La excepcionalidad cobra especial 
vigor entre los años 1977 y 1979, período en que su dirección máxima (nueve 
integrantes) estaba compuesta totalmente por mujeres, mientras que su aparato 
operacional estaba integrado en un tercio por mujeres. Incluso en su etapa pre-
via, la formativa, y pese al liderazgo formal de Andreas Baader, todos los testi-
monios actuales dejan en claro que el liderazgo real lo ejercía su pareja, Gudrun 
Ensslin, cuya responsabilidad llegó incluso a determinar políticas de cooptación 
de nuevos militantes y de segregación de aquellos que, tras caer presos, parecían 
sospechosos de haber entregado información reservada y haberse transformado 
en colaboracionistas. Ensslin tuvo una fi jación tan constante como severa por la 
autocrítica, la cual, quizás solo por el hecho de estar presa, no se propagó al inte-
rior del grupo de la forma (tan brutal) como ocurrió en el Ejército Rojo japonés. 
Ensslin es la responsable del solipsismo y de considerar al mundo externo como 
esencialmente inmoral, del cual había que dudar a cada instante. Ella desató ese 
sentimiento interno de omnibus dubitandum, que permeó a este grupo obte-
niendo, por un lado, una disciplina, compartimentación y efi ciencia terroristas 
extraordinarias, pero sembrando la semilla de la autodestrucción, por otro.

La evidencia estadística del grupo revela, además, que durante la conducción 
de la llamada segunda dirección (trienio 1977-1979) se cometieron los más reso-
nantes asesinatos contra prominentes políticos y empresarios germanos, así como 
secuestros y amedrentamientos extremadamente audaces. Se trató de aquel perío-
do tan dramático para el estado de derecho alemán conocido como Ofensiva 77.

Pero como se señala ut supra, una de las grandes constantes de la presencia 
masiva de mujeres en organizaciones terroristas y las características endogámicas, 
hizo de la RAF un subproducto adicional para el consumo mediático, especial-
mente estos últimos años cuando han proliferado las miradas retrospectivas. El 
bizarro entrecruce de historias de amor entre sus jóvenes protagonistas, compar-
tiendo vivencias extremas, han sido extrapoladas artísticamente estos últimos 
años, tratando de indagar en ese halo de misterio, de “sin razón” que trasuntan 
no solo las acciones terroristas en sí, sino las relaciones de pareja, como aquella 
de Karl-Heinz Dellwo con Susanne Albrecht, hija de un infl uyente y conocido 
abogado alemán a fi nes de los 70, Hans-Christian Albrecht, estrecho amigo del 
industrial y banquero, Jürgen Ponto (Presidente del Dresdner Bank), asesinado 
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en su propia casa por un comando de la RAF del que formaba parte Susanne. 
Y desde luego que la propia vida de Ulrike Meinhof, que se entrega a una causa 
terrorista abandonando la plácida vida familiar y un hogar aparentemente esta-
ble es motivo de nuevas e interesantes aproximaciones históricas y artísticas.24 
Entrecruces endogámicos explicables en gran medida por la férrea visión que este 
grupo tuvo del mundo externo quebrado social, pero también generacionalmen-
te; de nuevo ese nietzscheano amor fati.

A propósito de las re-lecturas que se hacen en la actualidad en Alemania acer-
ca del fenómeno RAF, se ha puesto atención en el tema de maternidad al interior 
de estas organizaciones. El testimonio de Felix Ensslin25, hijo de Gudrun Ensslin 
suicidada en la cárcel de Stammheim en 1977, pareciera extraordinariamente 
dramático. Su madre –al igual que Ulrike Meinhof- abandona a su hijo y a su 
pareja, para enrolarse en la causa terrorista y unirse con otra pareja. El bebé ter-
mina en manos de padres adoptivos hasta que se produce una suerte de división 
del Yo (Ich-Spaltung), entre aquel que debe atender su entorno diario y aquel 
que debe superar la ausencia de su madre, tratando de entender la coyuntura que 
se dio para que su madre optara por abandonarlo. Un relato que encuentra eco 
igual de desgarrador en el testimonio de Camila Walker Magni, hija de Cecilia 
Magni del FPMR chileno.26

Hamilton estima que esta particularidad de la RAF engarzaría culturalmente 
con el carácter protestante de la sociedad alemana, que produciría mayores liber-
tades y sentido de igualdad hombre-mujer. En contraposición, en las sociedades 
de raíz católica, la mujer se asocia a la virgen, lo que genera apoyo a los hombres 
en momentos críticos (vinculados a la cárcel o al cementerio) y la reduce a un 
papel contenedor y pasivo, guardiana del hogar y la representación de poderes 
fecundos. Son sociedades donde los activistas hombres aparecen como los rele-
vantes y el modelo del mártir masculino ha sido resaltado y elevado al rango de 
héroe.27

24 Ver Iván Witker, “La conversión de terroristas en íconos o el síndrome de Herostratos”, Revista 
Estudios Públicos, nº111, Santiago: CEP, 2008, pp. 157 a 163.

25 No solo en la entrevista referenciada, sino el fi lm “Wer wenn nicht wir” (Quién si no nosotros) 
de Andres Veiel de gran repercusión en Alemania durante el invierno de 2010.

26 Ver Zalaquett, op.cit., pp. 232-237 que sintetiza el escalofriante subtítulo del capítulo: “Ha sido 
digerir serpientes”. 

27 En ETA, una organización de raigambre más nacionalista que ideológica, se divisan interesantes 
particularidades, de probable infl uencia católica, pero que, en todo caso, no logran romper con la 
camisa de fuerza cultural. En ETA no hay mujeres ni en su grupo fundador ni en altos estamen-
tos dirigentes ni liderando grandes operaciones, pero sí una participación femenina general más 
visible que en otros grupos. Esta particular dinámica es examinada por Carrie Hamilton, quien 
la adjudica a su matriz nacionalista de matiz católica, lo que la lleva a crecer en comunidades, a 
diferencia de los grupos ideologizados que suelen romper con la familia y las comunidades. Este 
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La excepcional visión que la RAF tuvo de los temas de género, la trasladó a 
organizaciones con las cuales se vinculó internacionalmente. El ejemplo más cla-
ro es su relación con el secular Frente Popular de Liberación de Palestina (FPLP) 
y su legendaria líder, Leila Khaled28, la primera mujer en la historia que secuestra 
aviones y participa de forma extraordinariamente activa (incluso liderando co-
mandos) en diversos actos terroristas, lo que le dio un toque de exuberancia a la 
organización. El FPLP de Leila Khaled –del que ella, pese a su entrega, nunca fue 
su líder máximo- fue la organización más alejada del islam (y la más pro-soviéti-
ca) de todas cuantas integraban la Organización para la Liberación de Palestina 
(OLP), siendo muy considerable la infl uencia del marxismo en sus fi las. Ello ex-
plica que el FPLP haya sido la organización palestina que colaboró más estrecha-
mente con la Rote-Armee-Fraktion, al punto de organizar comandos conjuntos, 
con amplia presencia de mujeres (como lo demuestran los casos Landshut y En-
tebbe). La relación cooperativa con el FPLP se fue dando a medida que avanzaba 
la consolidación de la RAF como referente internacional, ya que inicialmente la 
relación partió solo con Fatah, en cuyos campos de entrenamiento en Jordania, 
Baader, Ensslin y Meinhof recibieron adiestramiento durante 1969.

La Rote-Armee-Fraktion es vista a la distancia del tiempo como una expre-
sión de rebeldía juvenil, expresión de un quiebre generacional mayúsculo, que 
coqueteó al máximo con la violencia, viéndola no como instrumento extermi-
nador, sino tan solo como una suerte de dulce periculum. No deja de ser fas-
cinante, para la refl exión posterior, que los dos grupos con mayores rasgos de 
excepcionalidad, tanto en el escarceo con la violencia como con la horizontali-
dad con que manejaron la relación hombre-mujer en su interior, hayan sido la 
Rote-Armee-Fraktion y el Ejército Rojo Japonés, ambos surgidos en los albores 

protagonismo de la mujer en ETA se expresa en los ritos funerarios y en la creación de redes 
periféricas de apoyo a los presos. Hamilton divisa en ETA un dilema maternidad-militancia que 
inhibiría la participación más activa de mujeres. Mientras los hombres marchan al activismo, y 
ofrendan su vida por el nacionalismo, las mujeres quedan en casa, atentas al devenir de la lucha en 
una suerte de retaguardia vigilante. Muchas veces se cita el rol central que habría tenido Genoveva 
Tarat, “Eva”, escritora, en la primera década de existencia de ETA. Su apoyo para varios actos 
terroristas fue fundamental, especialmente en la operación Ogro que costó la vida al Presidente 
del gobierno, L. Carrero Blanco en 1973. Con posterioridad a ese magnicidio, estuvo detenida y 
vivió algunos años en Cuba. Falleció en España en 2007.

28 Nacida en 1944 en Haifa, perteneciente al entonces Protectorado Británico de Palestina. Ingre-
só al Movimiento Nacionalista Árabe con tan solo 15 años siguiendo a Georges Habbash, con 
quien formó más tarde el FPLP, la segunda organización más importante de la OLP, tras Fatah. 
Secuestró varios aviones entre 1968 y 1970. Al fracasar uno de ellos, perpetrado junto a Patrick 
Argüello, un terrorista nicaragüense que, con antelación a unirse al FPLP, había terminado sus 
estudios de medicina en Chile, Khaled fue arrestada y enjuiciada en Gran Bretaña. Actualmente 
vive en Jordania y participa frecuentemente en seminarios y actos a favor de la causa palestina. 
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del re-ordenamiento global post Segunda Guerra Mundial, en cuyos horrores, el 
militarismo nipón y el nacional-socialismo germano fueron tan centrales.

Mujeres suicidas: subspecie aeternitatis
El uso de mujeres como bombas humanas (bomba H) constituye no solo una 
variante nueva del terrorismo internacional, sino una dramática forma de inte-
gración activa de la mujer en grupos radicalizados y nihilistas. En todo caso, no 
se trata de un paso que enriquezca dicha integración. Bajo ninguna circunstancia 
podría sostenerse que la bomba H femenina incremente lo que Giovanni Sartori 
denomina capital axiológico.29 Las mujeres suicidas representan solo una muy 
severa deformación de la violencia política.

El primer registro de bomba H femenina proviene de 1985, cuando un ca-
mión cargado con explosivos se lanza contra una caravana militar israelí. Pese a 
que la acción costó la vida de solo dos soldados judíos, lo espeluznante del ataque 
se produjo al constatar que quien conducía el vehículo era Mahaydali Sana (en 
algunos textos, Kyadalai Sana), una adolescente de apenas 16 años, militante del 
Partido Socialista Sirio.30

Como toda novedad exitosa, la bomba H femenina se hizo rápidamente po-
pular.31 En Sri Lanka, Turquía, Líbano e Israel aparecieron mujeres que emu-

29 Sartori problematiza este concepto situándolo en un contexto historiográfi co y señala que “la 
historia en su marcha no acumula solamente cosas que se ven y se tocan; también capitaliza 
valores, almacena capitales invisibles de este tipo; principios morales, tradiciones religiosas, há-
bitos sociales, normas de buena fe, reglas de juego y similares”, Giovanni Sartori, La política. 
Lógica y método en las ciencias sociales, México: FCE, 2000, p. 157. Añade que cada generación 
administra un capital axiológico y que hay sistemas políticos malos que pueden funcionar porque 
viven de rentas axiológicas. Esta refl exión sartoriana nos permite aseverar que un instrumento 
terrorista tan extremo, como es la bomba humana, no añade necesariamente capital axiológico, 
especialmente cuando examinamos esta problemática con la hipótesis de los condicionamientos 
culturales de cada época. En todos los casos estudiados se trata de hombres y mujeres adultos. Sí 
lo es, a nuestro entender, en los casos cuando se ocupa menores de edad o personas con síndrome 
de Down ; ahí sí puede argumentarse un cambio cualitativo de naturaleza moral. 

30 Este partido, ya desaparecido, propugnaba la creación de la Gran Siria (actual territorio sirio más 
el Líbano, Israel, la península de Sinaí, Chipre, Kuwait, Jordania, Irak y partes de Turquía).

31 Jessica Stern (Terror in the name of God, NY: Harper Collins, 2003, p. 51) ha discutido sobre 
los patrones de las suicidas y centra su atención en las palestinas: joven, no casada, asistente a 
mezquitas. Jonathan Key, por su lado, indica el perfi l de las Tigres Tamiles: pre-adolescentes, 
infancia en orfanatos. Randy Boswell, que ha estudiado algunos casos chechenos, indica que para 
las autoridades rusas el perfi l de las chechenas involucradas responde únicamente a muchachas 
violadas, secuestradas, extorsionadas y muchas veces engañadas (drogadas) para actuar como per-
petradoras, restando valor interpretativo a la cualidad de viuda negra de cada una de ellas. Sin 
embargo, todos estos perfi les, pese a las diferencias observables, dan cuenta de algo en común, 
nacimiento y crecimiento en ambientes de violencia extrema.
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laban a esta adolescente. Los Tigres Tamiles, el Partido de los Trabajadores de 
Kurdistán (PKK), Hamas, Al Aksa y Hizbollah fueron las organizaciones que im-
plementaron de forma relativamente masiva tan singular instrumento. América 
Latina, hasta mediados del 2011, ha permanecido fuera de esta tendencia.32 No 
hay registros de mujeres latinoamericanas inmoladas en acción terrorista; tampo-
co las hay europeas. Este aparente desapego de los grupos terroristas occidentales 
por tan especial instrumento ha llevado a los estudios del terrorismo suicida a 
poner atención en la única mujer occidental que ha servido de bomba H. Se 
trata de la belga Muriel Degauque, casada con un fanático religioso marroquí, y 
convertida al islam. Degauque atentó con su auto contra un convoy militar en 
Bagdad el 9 de noviembre de 2005.33

En los últimos cinco años, un eslabón superior del espanto y asombro lo han 
alcanzado las ramas iraquíes de Al Qaeda y los grupos chechenos.34 Mientras, 
en Bagdad aparecieron cadáveres mutilados de mujeres suicidas con síndrome 
de Down, en ciudades rusas y caucásicas, surgieron las llamadas Viudas Negras, 
aquellas hermanas, esposas o parejas de combatientes caídos, que, desesperadas 

32 En general atentados suicidas en América Latina son escasísimos. Algunos ejemplos: un terrorista 
de la Vanguardia Organizada del Pueblo (VOP) lo hizo en Chile a inicios de los 70 y algunos 
bombazos ocurridos en el primer semestre de 2010 –adjudicados a las FARC - con resultado de 
muerte con grave mutilación de un niño de 12 años en un caso y de un indigente de origen afri-
cano en otro- que pudieron ser atentados suicidas mediante engaño a las víctimas.

33 Se desconocen las causas que llevaron a esta belga a cometer suicidio místico, pero sí se ha logra-
do determinar, por ejemplo, que participaba de un chat (http://www.mucadele.com.tr ) donde 
47 mujeres occidentales discutían acerca de cuándo y cómo servir de bombas H. Su marido fue 
capturado tras no detonar la bomba con que pretendía cometer un atentado suicida pocos días 
después de la muerte de Degauque.

34 Chechenia es un territorio norcaucásico de aproximadamente 15 mil kms2 donde viven poco más 
de un millón 200 mil personas, en su amplia mayoría sunnitas, divididos étnicamente en 93% de 
chechenos, 3% de rusos y 4% de otras etnias; limita al sur con Georgia, el este con Daguestán, 
al occidente con Ingushetia y Osetia del Norte, y al norte con la región rusa de Stavropol. Desde 
1922 perteneció a la URSS con el status de Territorio Autónomo, el cual en 1934, fue fusionado 
con el Territorio Autónomo de Ingushetia. Bajo Stalin medio millón de chechenos fueron de-
portados, principalmente a Kazajstán (muriendo casi un tercio de los deportados) y su territorio 
repoblado con 200 mil rusos. En 1957, Nikita Khruschov los autorizó a volver y creó la República 
Autónoma de Ingushetia-Chechenia. Con la disolución de la URSS afl oraron confl ictos ances-
trales y surgieron la República de Ingushetia y la República de Chechenia. Esta última eligió, en 
elecciones generales, en 1991, al general Dochar Dudayev como Presidente (tomando posesión 
del cargo ante el Corán), quien declaró unilateralmente la independencia, la cual no fue recono-
cida por Rusia. Dos años de violentas turbulencias checheno-rusas e intra-chechenas produjeron 
la Primera Guerra Ruso-Chechena, la cual culminó con un feble acuerdo de paz en 1996. El 
ataque de la milicia separatista chechena de Vasil Bassajev a Daguestán rompió ese frágil acuerdo 
y desató la Segunda Guerra Ruso-Chechena, extendida a las repúblicas vecinas, que fi nalizó con 
la instalación de Ramsan Kadyrev como Presidente de Chechenia, igualmente rechazado por las 
múltiples milicias separatistas musulmanas. Estas últimas prefi eren -hasta ahora- la denominación 
República Chechena de Ishkeria, que no goza de reconocimiento internacional.
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ante la pérdida de su ser querido, se inmolaban para ir a su encuentro en el pa-
raíso eterno.

Y aunque hasta ahora son los Tigres Tamiles aquellos que con mayor fre-
cuencia han ocupado mujeres en sus ataques suicidas, son los grupos chechenos 
aquellos que más se han caracterizado por la elevada letalidad y daño material de 
sus bombas H femeninas.

Una característica muy relevante de la bomba H femenina es la extrema ju-
ventud de sus perpetradoras, lo que refuerza la idea de un cierto constructo 
táctico.35 Es decir, más que una incorporación orgánica o una integración a los 
estamentos más intelectualizados de una causa, parecieran responder a una ma-
cabra utilización. Las más jóvenes han sido la citada Mahaydali (o Kyadalai) 
Sana, de 16 años, la kurda Leyla Kaplan (17 años) y la viuda negra, Dzhanet Ab-
durakhmanova (en algunos textos, Abdullajeva) también de 17 años, que atacó 
una línea del metro moscovita.

En tanto, las Viudas Negras han alcanzado nueva notoriedad mediática du-
rante 2009 y 2011. Especialmente dramáticos han sido sus últimos ataques sobre 
el metro de Moscú.

Usando a dos Viudas Negras, el Emirato del Cáucaso36, dirigido por Doku 
Umarov habría actuado en represalia por los asesinatos cometidos por tropas 
rusas el 11 de febrero de 2010 en la localidad de Arshty, en la frontera entre 
Chechenia e Ingushetia.37 Umarov amenazó con extender la lucha irregular a 
toda Rusia masifi cando el uso de la bomba H femenina.38 En este caso, la inmo-

35 En el sentido de que el dato de la extrema juventud en la mayoría de los actos terroristas perpetra-
dos por mujeres en los últimos cinco años se centra en el Cáucaso, por lo que es dable suponer que 
obedece a un diseño pre-establecido. En los sitios web proclives a la causa chechena se enfatiza la 
voluntariedad de estas viudas negras. Pero dado que las bombas H masculinas en el Cáucaso son 
excepciones y corresponde a hombres adultos, preferimos hablar de constructo táctico y no de 
estrategia. 

36 La organización que corporiza esta causa es el Emirato del Cáucaso, cuya denominación obedece 
básicamente a la percepción de una “aserción cultural” específi ca y concreta que predominaría en 
esa zona, cual sería construir un emirato; su estrategia se asocia a una insurgencia hiperviolenta 
y basada en el islam con atentados suicidas cometidos por mujeres como columna vertebral. La 
demanda de independencia cubre la población de una serie de repúblicas de facto, como Kabar-
dia-Balkaria, Karaeva-Cherquesia, Ingushetia, Daguestán, y de la propia Chechenia. 

37 Una operación rusa dirigida a aniquilar a Said Burjiatski, un ideólogo de Emir del Cáucaso y 
adiestrador de Viudas Negras, Die Zeit, Hamburgo, 31.3.2010.

38 El director del Servicio Federal de Seguridad de Rusia (FSB), Alexander Bortnikov informó 
(13.5.2010), que los ejecutores del atentado suicida simultáneo contra las estaciones Lubjanka y 
Park Kultury fueron Dzhanet Abdurakhmanova (Abdullajeva) y Marja Ustarjanova (en algunos 
textos, Miriam Sharipova). La primera de tan solo 17 años de edad y oriunda de Ingushetia, era la 
viuda del líder rebelde daguestaní, Umalat Magomedoy, muerto en diciembre de 2009, y a quien 
conoció por internet cuando tenía 16 años de edad. Investigaciones de prensa rusa indican que, 
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lación de viudas negras debe ser vista como síntoma de un proceso degenerativo 
que parte en 1991 con la disolución de la URSS y la independencia de Georgia, 
Armenia y Azerbaiyán, pero que alcanza sus cotas más elevadas con las guerras 
entre Rusia y Chechenia.

El impacto comunicacional de esta subespecie, lo explica Debra Zedalis39 
apuntando a las cualidades de la versión femenina de la bomba H: mayor ventaja 
táctica, debido a la letalidad y sorpresa que signifi ca, b) carácter ejemplifi cador, 
pues después de cada acto aparecen más mujeres combatientes dispuestas al mar-
tirio, c) fuerte publicidad de cada golpe y, d) efecto sicológico devastador sobre 
el blanco.

La evidencia empírica indica que una cierta línea diferenciadora separa a 
algunas terroristas de grupos ideologizados (dispuestas a entregar su vida por la 
causa revolucionaria) de aquellas que deciden no esperar el momento dramático, 
sino buscarlo. Inmolarse. El espesor de dicha línea se fue haciendo evidente solo 
con el tiempo, pues el primer atentado suicida perpetrado por una mujer corres-
pondió a una militante del laico Partido Socialista Sirio40, y no a una fanática 
religiosa. El segundo caso permitió discernir algo más profundo. Perpetrado el 
27 de enero de 2002 por Wafa Hidris, una joven paramédica, militante del se-
cular Al Aqsa y colaboradora del Cuarto Creciente en el campo de refugiados Al 
Amari, que, despechada por el abandono de su marido debido a su infertilidad, 
se detonó junto a una poderosa carga explosiva en pleno centro de Jerusalén. 
De ahí en adelante, la mayoría corresponde a organizaciones islámicas, como se 
aprecia en el cuadro siguiente:

tras un fl echazo meteórico, Abdurakhmanova se integró a las actividades violentistas de su pareja, 
y luego de la muerte de éste, instructores wahabistas del grupo la convencieron de la necesidad 
de “unir defi nitivamente su alma a la de Magomedov”. Dzhanet se hizo estallar en la estación 
Lubjanka. En tanto, Marja Ustarjanova, de 28 años, profesora básica, también oriunda de Da-
guestán, fue la viuda del líder del grupo en la ciudad chechena de Gudermes, Said-Emin Jizriev, 
quien murió en octubre de 2009 cuando preparaba un atentado contra el Presidente checheno 
–colaboracionista- Ramsan Kadyrov. Ambas habrían sido entrenadas en la localidad de Kizliar, la 
misma donde otros dos suicidas (hombres) perpetraron grandes atentados de forma simultánea 
en los días siguiente al ataque de las Viudas Negras en el metro de Moscú.

39 Debra Zedalis, “Female suicide bombers”, Strategic Studies Institute, Washington DC, 2004, p. 7. 
Disponible en http://www.carlisle.army.mil/ssi

40 A este partido corresponde la bomba H femenina de mayor edad registrada hasta ahora, Sharid 
Karima Mahmud de 38 años.
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Cuadro 1.
Número aproximado de ataques con bomba H femenina por organización-cau-

sa, desde 2000 a fi nes de 2010.

Elaboración propia en base a información de prensa – los ataques perpetrados 
por los diversos grupos palestinos.

Entre los motivos que tendrían las mujeres que adoptan este camino de in-
molación, se han investigado las personales (sicológicas, experiencias individua-
les y familiares), como también las sociales (políticas, religiosas, de entorno y 
tradiciones). Varios estudios (Baños y Bockstette, entre otros) estiman, que, si 
bien nunca existe una sola motivación, en las mujeres parecieran primar las per-
sonales, en tanto que entre los suicidas masculinos las sociales.

Producto de entrevistas a atacantes fallidos o arrepentidos, familiares y miem-
bros del entorno que han sido arrestados, se ha problematizado un sinnúmero de 
motivaciones que priman en la decisión de las mujeres de convertirse en bomba 
H. Entre las personales, Baños destaca: venganza o acción justa (por muerte de 
un ser querido, masculino, muy cercano: marido, hermano, padre), presión so-
cial (ante un estigma, que le impide socializarse adecuadamente vía matrimonio 
o reproducción, o por sacrifi cio en función de una causa superior), desesperación 
(ante ausencia forzada del marido o del padre), ideología (para acelerar la marcha 
de la causa), religión (en busca del paraíso), nacionalismo (sirviendo como arma 
útil en confl ictos asimétricos, muy visibles en los casos palestino, checheno y 
tamil), recompensa económica (dejando una herencia a su familia), emulación 
(cuando amigas se han suicidado y los resultados, sean de reconocimiento social 
o pecuniario, son visiblemente satisfactorios), recuperación del honor (perdido 
por divorcio, repudio del marido, embarazo no deseado o por violación), subor-
dinación al hombre (para inmolarse junto al marido o siguiendo órdenes del 
marido o del padre o de hermanos).
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Luego, entre las sociales destacan las siguientes: efecto comunicacional (el 
hecho, aún si falla, recibe una extraordinaria cobertura mediática), escasez de 
integrantes masculinos (detenidos o muertos en combates), ventajas tácticas (los 
controles fronterizos suelen ser menos rigurosos con mujeres especialmente si 
están embarazadas), menor tiempo de preparación (ya que los hombres, casi por 
regla, llevan más tiempo en las organizaciones y participan en más actividades), 
efecto de aglutinamiento en las propias fi las (debido al carácter machista de las 
sociedades donde operan estas lógicas suicidas, los hombres se ven impelidos 
a un mayor compromiso cuando ven que mujeres de su etnia y/o religión son 
capaces de entregar la vida). En tanto, en palabras de Bockstette, la presencia 
de mujeres fortalece el mensaje, agiliza el canal de transmisión y golpea a las 
audiencias.41

Resulta interesante constatar que las explicaciones de Baño no aplican –aún- 
en las experiencias terroristas latinoamericanas, lo que reforzaría la clave expli-
cativa culturalista. Ninguna organización latinoamericana, en los poco más de 
50 años de registro de actividades terroristas, ha adoptado de forma sistemática 
esta brutal arma táctica. Es decir, el entorno católico en que se desenvuelven 
-y la misma infl uencia del catolicismo de base, o de la llamada teología de la 
liberación, al interior de la organización misma- podrían estar actuando como 
elementos inhibidores.

Conclusiones
• En términos generales se puede concluir que la evidencia en todas las expe-

riencias terroristas relevantes, y que ha sido examinadas, apunta al Zeitgeist 
como factor explicativo clave. La participación de mujeres en organizaciones 
terroristas aparece claramente condicionada por la época y el espacio cultural 
donde se desenvuelve cada una de ellas.

• El machismo imperante a lo largo del siglo 20 marca un patrón conductual 
y las relega a un involucramiento más bien discreto o pasivo. En América 
Latina, de la mano del quiebre generacional de los 60, los diversos grupos 
anti-sistémicos, casi todos de inspiración guevarista, buscaron darle mayor 
visibilidad a la mujer en sus actividades, aunque manteniéndola en sitios 
periféricos a la gran conducción política.

• Como toda tendencia principal se observan excepciones interesantes, espe-
cialmente la salvadoreña, con mujeres dotadas de fehaciente capacidad en 

41 Carsten Bockstette, “Jihadist terrorist use of strategic communication management techniques”, 
George Marshall paper, 2008, p. 19, disponible en http://www.georgemarshallcenter.org/occpa-
pers-en
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estamentos medios y altos. Otra excepcionalidad se da en Europa hacia fi -
nes de los 70 y comienzo de los 80 con el cautivante vigor en la Rote-Ar-
mee-Fraktion alemana, donde se observa un protagonismo femenino único 
en la historia de las organizaciones terroristas. Lo mismo debe señalarse en 
relación al Ejército Rojo Japonés, único fundado y dirigido por una mujer, 
cuyas notables cualidades de excepcionalidad en ésta y otras problemáticas de 
los estudios del terrorismo, lo convierten en uno de los más interesantes casos 
de estudio.

• Otra conclusión que emerge es la inclinación que se advierte en aquellas 
organizaciones con presencia de mujeres en sus niveles de mando superior 
a darle un tinte más radical a la causa con la que se han comprometido. As-
pecto detectado solo en organizaciones político-ideológicas y no en aquellas 
religiosas ni étnicas.

• Finalmente, en los últimos 20 años, el camino de integración femenina se 
vuelve escabroso con mujeres inmolándose al servicio de algunas causas prin-
cipalmente religiosas (islámicas) o nacionalistas (kurda, tamil, palestina). To-
mado a escala global, el suicidio de mujeres terroristas no representa grandes 
rasgos alterativos del terrorismo; la diferenciación de género no constituye 
una variante estructural del mismo, no infl uye sobre sus visiones escatoló-
gicas, ni incide en las defi niciones sustantivas de la causa política, étnica, 
nacional o religiosa específi ca en que se inserta. Tampoco hay evidencias de 
que hayan provocado giros estratégicos en la contienda donde es aplicada 
(entiéndase, cambios de políticas, generación de grandes movilizaciones, 
multiplicación de los recursos fi nancieros disponibles u otros análogos). No 
obstante eso, la llamada bomba H femenina ha demostrado tener un elevado 
alto impacto comunicacional.

• Para las democracias liberales, la presencia de mujeres en estos comandos 
refuerza el desafío que plantea el suicidio místico asesino, pues es un método 
de enfrentamiento inmune a la disuasión. Las democracias liberales están 
lejos de ser monolíticas y deben enfrentar un confl icto asimétrico contra los 
terroristas, porque, aunque sean más poderosas, les resulta difícil, sin traicio-
nar los principios esenciales, librar una guerra contra enemigos que carcomen 
sus cimientos.

En síntesis, la evolución del terrorismo moderno, desde las manifestaciones 
proto-anarquistas rusas hasta las suicidas islámicas, desde aquellas que abrazaron 
la violencia revolucionaria deseando sociedades más justas hasta las que hoy atan 
sus destinos por causas étnicas o nacionalistas, ha contado y cuenta con la par-
ticipación (acotada) de mujeres. Como toda experiencia humana tan vital, no 
podría ser de otra manera. Sin embargo, la gran mayoría de estos grupos, pese a 
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sentirse redentores de una entelequia nueva (llámese sociedad nueva, país nue-
vo), no han dado espacios reales a las mujeres, las cuales acceden a estas organiza-
ciones sabiendo de antemano la presencia de un líder masculino omnímodo, una 
fi gura no muy lejana de la que los griegos antiguos denominaban kurios (hombre 
central y conductor del oikos). Entrado ya el siglo XXI, se puede apreciar que 
el terrorismo, en todas sus facetas y momentos, sigue siendo en esencia cosa de 
hombres, androcéntrico.

Bibliografía
Alison, Miranda Helen, Women and Political Violence, NY: Routledge, 2009.
Arendt, Hannah, Über die Revolution, München: Piper-Verlag, 1994.
Baca Olamendi, Laura et al (compiladores), Léxico de la política, México: 

UNAM, 2004.
Baños, Pedro, “Análisis de los atentados suicidas femeninos”, Madrid: Real Ins-

tituto Elcano, 2009, en http://www.realinstitutoelcano.org

____________, “Mujer terrorista suicida, manipulación extrema”, Madrid: Real 
Instituto Elcano, 2008, disponible http://www.realinstitutoelcano.org

Bockstette, Carsten, “Jihadist terrorist use of strategic communication manage-
ment techniques”, George Marshall paper, 2008, disponible en http://www.
georgemarshallcenter.org/occpapers-en

Borowitz, Albert, Terrorism for Self-Glorifi cation, Oh: Kent State University 
Press, 2005.

Brown, Archie, Th e Rise and Fall of Communism, NY: Harper Collins Publishers, 
2009.

Croitoru, Joseph, Der Märtyrer als Waff e, München; Carl_Hanser-Verlag, 2002.
Cronin, Audrey K., How Terrorism ends: Understanding the Decline and Demise of 

Terrorist Campaigns, NY: Princeton University Press, 2009.
Davis, Jessica, “Women and Terrorism in Radical Islam: Planners, Perpetrators, 

Patrons?”, Centre for Foreign Studies, Canadá: Dalhousie University, Hali-
fax NS, (paper), 2007, disponible en: http://cfps.dal.ca .

Der Spiegel, “Ihr spinnt, Mutter ist in der Küche” (Mentira, mamá está en la 
cocina), entrevista a Felix Ensslin, n° 13, Hamburg, 2011.

Egan, Jennifer, “La liberación de Lori Berenson”, Revista Ya, El Mercurio, 
12.4.2011.

Entrevista a Felix Ensslin, hijo de la dirigente de la RAF Gudrun Ensslin, “Ihr 
spinnt, Mutter ist in der Küche (“Uds. mienten, mamá está en la cocina”), 
Der Spiegel n° 13, Hamburg, 2011



Amor fati: Mujeres terroristas

101

©CEEAG Revista Ensayos Militares - vol. 1/nº1/2015, pp. 75-102

Glucksmann, André, “From the H-bomb to the human bomb”, City Journal, 
otoño, 2007, disponible en http://www.city-jpurnal.org

Gorriti, Gustavo, Sendero. Historia de la guerra milenaria en el Perú, Lima: Pa-
neta, 2009, 2da ed.

Hamilton, Carrie, Women and ETA: Th e Gender Politics of Basque Radical Natio-
nalism, Manchester: Manchester University Press, 2007.

Hernández Mora, Salud, “La miserable vida de las mujeres en las FARC”, El 
Mundo, Madrid, 9 de marzo de 2011.

Hoff man, Bruce, Inside Terrorism, NY: Columbia University Press, 2005.

Horgan, John, Psicología del terrorismo. Cómo y porqué alguien se convierte en 
terrorista, Barcelona: Gedisa, 2006.

Kay, J., “Watching Her go from a Doll to a Rock to a Bomb”, Los Angeles Times, 
30 de enero de 2002 (accesado el 5 de mayo de 2010).

Luft, Gal, “Th e Palestinian H-bomb: Terror Winning Strategy”, Foreign Aff airs, 
julio-agosto, 2002.

Knutsen, Jeanne, “Social and Psychodynamics Pressures Toward a Negative 
Identity”, Yonah, Alexander y John Gleason (editores) Behavioral and Quan-
titative Perspectives on Terrorism, NY: Pergamon, 1981.

Kratschanova, Angelina, “Versuch eines Vergleiches zwischen Fusako Shigenobu 
von der JRA und Ulrike Meinhof von der RAF”, Diplomarbeit, Universität 
Wien, 2009; disponible en www.wienerrtrtrtrtrt.com

Moghadam, Assaf, “Motives for Martyrdom: Al-qaida, Salafi  Jihad and the 
Spread of Suicide Attacks”, International Security, Belfer Center for Science 
and International Aff airs, Harvard University, vol. 33 n° 3, winter, 2009.

O´Rourke, Lindsey, “What Special About Female Suicide Terrorism?”, Security 
Studies, Routledge, Taylor&Francis Group n° 18, 2009, pp. 681-718.

Pécaut, Daniel, Las FARC, ¿una guerrilla sin fi n o sin fi nes?, Bogotá: Norma, 
2008.

Peña, Bernardo, “Mujeres, sexo fuerte en las FARC”, El País, Madrid, 1 de agos-
to de 2010.

Polk, William, Violent Politics. A History of Insurgency, Terrorism & Guerrilla 
Warfare, from the American Revolution to Iraq, NY: Harper Collins Publi-
shers, 2007.

Sartori, Giovanni, La política. Lógica y método en las ciencias sociales, México: 
FCE, 2000.

Sjoberg, Laura y Caron Gentry (editors), Women, Gender and Terrorism, Athens 
GE: University of Georgia Press, 2011.



Iván Witker

102

©CEEAG Revista Ensayos Militares - vol. 1/nº1/2015, pp. 75-102

Sontheimer, Michael, “Das grausame Feminat”, Der Spiegel n° 42, Hamburg, 
2007.

__________, Natürlich kann geschossen werden: Eine kurze Geschichte der Roten 
Armee Fraktion, SPIEGEL-Verlag, Hamburg, 2010.

Stern, J., Terror in the Name of God, NY: Harper Collins, 2003.
Stuven, Ana María y Joaquín Fermandois, Historia de las mujeres en Chile, San-

tiago de Chile: Taurus, 2011.
Tackrah, J.R., Dictionary of Terrorism, NY: Routledge, 2005.
Tinker, Irene, “Assumptions and realities. Electoral quotas for women”, Geor-

getown Journal of International Aff airs, vol X, n°1, winter-spring, 2009, Ed-
mund Walsh School of Foreign Service, Georgetown University.

Villarruel, Victoria, Los llaman … jóvenes idealistas, Buenos Aires: CELTYV, 
2009.

Waldman, P., Radicalización en la diáspora: por qué musulmanes en Occidente 
atentan contra sus países de acogida, Madrid: Real Instituto Elcano, 2010.

Witker, Iván, “La conversión de terroristas en íconos o el síndrome de Herostra-
tos”, Revista Estudios Públicos, Santiago, CEP, n° 111, 2008.

__________, “Occidente ante las nuevas tipologías del terrorismo”, Revista Es-
tudios Públicos, Santiago, CEP, n° 98, 2005.

Zalaquett, Cherie, Chilenas en armas. Testimonios e historia de las mujeres milita-
res y guerrilleras subversivas, Santiago: Catalonia, 2009.

Zedalis, Debra, “Female suicide bombers”, Strategic Studies Institute, Washing-
ton DC, 2004 disponible en http://www.carlisle.army.mil/ssi

Otras fuentes de Internet:

http://www.kavkazcenter.com
http://www.caucasianknot.info
http://www.kavkaz-uzel.ru
http://www.cedema.org



©CEEAG

* Hugo Harvey es Coronel (R) del Ejército de Chile, Ofi cial de Estado Mayor. Doctor en Estudios 
Americanos, mención Estudios Internacionales. Profesor de “Historia Militar y Estrategia” y de 
“Geografía Militar y Geopolítica”. Actualmente se desempeña como Jefe del Depto. “Gestión” del 
Centro de Estudios Estratégicos de la Academia de Guerra del Ejército de Chile y como Profesor 
de Pensamiento Estratégico en el Magister de Historia Militar y Pensamiento Estratégico del 
mismo Instituto. Email: hharveyp@acague.cl

El rol de la mujer en los ejércitos.
Un estudio sobre las experiencias del 
caso chileno
Woman Role in the Army. A Study on the Chilean 
Experiences

Hugo Harvey*

Centro de Estudios Estratégicos
Academia de Guerra del Ejército de Chile

Resumen: Hasta muy poco tiempo la facultad de combatir era considerada un terreno reservado 
solamente a los hombres. La tendencia histórica muestra que, con la excepción de ciertas heroínas 
y fi guras de la mitología, las mujeres tomaban parte en acciones de combate solo en circunstancias 
muy excepcionales. Ello ha ido cambiando y en épocas más recientes no llama la atención ver muje-
res empuñando armas y comandando unidades en combate, y su desempeño abarca desde aquellas 
que emplean uniforme hasta las actuales peshmergas que combaten en el Medio Oriente. El presente 
artículo hace una revisión del asunto, centrando el análisis en la situación de la mujer en el Ejército 
de Chile, desde su incorporación a las fi las, pasando por las restricciones iniciales a su desempeño, 
hasta el presente año, en que prácticamente están en una situación de simetría con los hombres.

Palabras claves: Mujeres - Femenino - Ejército - Inclusión - Género

Abstract: Th e alternative of fi ghting was until recently considered a men´s fi eld and reserved only 
to them. Th e historical trend shows that with the exception of certain heroines and fi gures from my-
thology, women have taken part in combat only in very exceptional circumstances. However, this has 
been changing in the past few decades and more recently nobody is surprised to see women wielding 
weapons and commanding units in combat, and their performance ranges from those in uniform to 
the peshmerga fi ghting women in the Middle East. Th is article reviews the matter, focusing the anal-
ysis on the situation of women in the Chilean Army, from those times when women fi rst joined the 
ranks, through the initial restrictions on their performance, until this year, when they are virtually in 
a situation of symmetry with men comrades.

Key words: Women - Female - Army - Inclusion - Gender

Fecha de recepción: 1º de marzo de 2015
Fecha de aceptación: 17 de abril de 2015

Revista Ensayos Militares 
vol. 1 - nº1 - 2015, pp. 103-130



Hugo Harvey

104

©CEEAG Revista Ensayos Militares - vol. 1/nº1/2015, pp. 103-130

Introducción
La actividad bélica ha sido tradicionalmente una función masculina. Incluso 
podría afi rmarse que las fuerzas armadas constituyen la más masculina de todas 
las instituciones existentes en una sociedad. Entre los argumentos más utilizados 
para excluir a las mujeres de las cuestiones guerreras está el de que se trata de “un 
asunto de hombres”, idea profundamente arraigada no solo en el pensamiento 
patriarcal y en el sentido común, sino inclusive en el propio pensamiento femi-
nista. Antaño, para que las mujeres pudieran participar en una contienda, la si-
tuación debía ser tan desesperada que requiriese una respuesta extrema e inusual 
frente a sus enemigos. Algunos ejemplos se pueden encontrar en las guerras tri-
bales o en la experiencia de Israel en los años que siguieron a su independencia.

En tiempos más recientes, para que las mujeres se pudiesen incorporar a 
las FF.AA. de un país debían aceptar ingresar a un mundo no preparado para 
recibirlas, en un ambiente hostil y, por lo mismo, sin acceso a los benefi cios y 
satisfacciones propias de la carrera de las armas, que estaban reservados solo para 
los hombres.

Ello ocurre porque, por defi nición y por costumbre, las culturas pugnan por 
mantener a las mujeres en un estado de indefensión o de inferioridad material 
ante la violencia, quizás buscando amparar su rol de preservar la especie. El razo-
namiento es que si existen sufi cientes hombres para enfrentar las amenazas, pa-
rece más racional conservar las mujeres para desarrollar el proceso reproductivo. 
Las mujeres, entonces, estarían dedicadas a la reproducción de nuevas generacio-
nes de soldados para reemplazar a los caídos en combate y, de esa forma, asegurar 
la supervivencia de la sociedad en el largo plazo, mientras que los hombres se 
ocuparían de dicha supervivencia en el corto plazo.

Con mayores o menores variaciones ello se ha visto refl ejado en la mayoría 
de las sociedades a lo largo de la historia. En concreto, se pensaba que el rol de 
la mujer no era combatir, y los argumentos para ello decían relación con su rol 
de madre, de esposa y su dedicación a aquellas actividades denominadas labores 
de casa.

Sin embargo, todo lo anterior ha resultado ser nada más que un prejuicio o 
estereotipo, y se encuadra dentro de lo que conocemos como una construcción 
social. Ello indica que los hechos no están basados en una verdad objetiva sino 
en parámetros principalmente subjetivos, los que en su mayoría son del tipo de 
valores culturales. No obstante, dicha situación ha cambiado, y en las últimas 
tres o cuatro décadas hemos visto cómo las mujeres se han ido integrando a las 
exigencias de la carrera de las armas, junto a un creciente interés de las mujeres 
por efectuar el servicio militar; un aumento de la atención hacia la contribución 
militar, actual y pasada, de las mujeres; y, fi nalmente, procesos internos en varias 
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FF.AA. en orden a redefi nir o adecuar sus parámetros para recibir y canalizar esa 
mayor demanda.

Todo lo anterior abre un interesante campo de estudio, y de acuerdo con ello, 
el presente trabajo se orienta a describir el desarrollo que ha tenido la incorpora-
ción de la mujer en el Ejército de Chile y las oportunidades que ha tenido para el 
desenvolvimiento de su carrera y alcanzar los grados más altos, en comparación 
con la de los hombres, incluyendo no solo eventuales benefi cios sino también 
experiencias en situaciones de combate.

En tal empeño, la metodología seguida contempla en primer lugar describir 
algunas experiencias de mujeres en acciones bélicas, considerando casos de otros 
países, a continuación se busca identifi car los principales acontecimientos de la 
historia nacional sobre la incorporación de la mujer a las FF.AA. en general y 
al Ejército en particular, y fi nalmente se determinará su situación actual en el 
Ejército de Chile de acuerdo a los resultados y experiencias obtenidas a la fecha.

En una parte fi nal, se realizará un trabajo de síntesis incorporando el con-
texto histórico, la información procesada y todo otro antecedente de interés sur-
gido durante la investigación, para establecer las conclusiones fi nales y plantear 
posibles nuevas preguntas o líneas de investigación. Derivado del título y del 
propósito del trabajo, a lo largo de todo el estudio se mantendrá la perspectiva 
de género como una dimensión presente.

En relación con ello hay que aclarar que aunque se suele emplear el vocablo 
género para destacar la construcción social de los sexos y sus relaciones, en caste-
llano no resulta absolutamente correcto pues la palabra no tiene ese signifi cado 
y el término sexo sí. Pareciera, además, que el vocablo, en este uso, no ha en-
contrado acogida por la Real Academia Española.1 No obstante, en el presente 
documento se empleará indistintamente sexo y género para evitar la repetición.

La mujer en la actividad guerrera. Una reseña histórica
Vivimos en el siglo XXI, una era en que las mujeres pueden desempeñar casi 
todas las profesiones y trabajos existentes: son jefes de gobierno, presidentas, 
ministras, gerentes y astronautas.

Sin embargo, hay un área donde nuestra cultura todavía es renuente a aceptar 
que las mujeres pueden tener un rol activo: misiones de combate. Las mujeres 
simplemente no son agresivas, las mujeres no tienen la fuerza, o incluso no esta-

1 El Diccionario de la Real Academia Española señala lo siguiente, en relación con las personas: 
1. m. Conjunto de seres que tienen uno o varios caracteres comunes. 2. m. Clase o tipo a que 
pertenecen personas o cosas. Ese género de bromas no me gusta.
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mos listos para eso son algunos de los argumentos esgrimidos para no admitir a 
las mujeres en dichas actividades. Al respecto, sabemos que las guerras actuales 
no son tanto una cuestión de fuerza, en donde la tecnología parece ser más tras-
cendente, por lo que dicho argumento no tiene tanta validez; y ya hemos visto 
que estar o no preparados para que las mujeres combatan es un asunto más bien 
valórico, propio de cada sociedad.

Gran parte de la historia ha sido moldeada por la guerra, y la historia de las 
mujeres no es una excepción. A través de los siglos, las mujeres no combatientes 
han sido víctimas de la guerra, y la gran cantidad de cronologías que relatan di-
chas experiencias conforma un legado a la vez ingrato y duradero. Sin embargo, 
la participación activa de las mujeres en batalla y sus contribuciones directas a la 
defensa nacional tradicionalmente han sido pasadas por alto.

En efecto, hasta hace poco, las actividades de las mujeres en acciones guerre-
ras fueron desarrolladas extraofi cialmente y encubiertas y, por ende, resultaban 
difíciles de investigar, siendo consecuentemente ignoradas y olvidadas. Durante 
los últimos treinta o cuarenta años, sin embargo, en la medida en que historia-
dores militares y las sociedades en general han comenzado a observar con más 
atención a las mujeres de uniforme, se ha hecho evidente que a partir de dicho 
período las mujeres han recibido mayores impulsos por desarrollar funciones 
militares producto, entre otras cosas, de las nuevas realidades y necesidades de 
los Estados.

No obstante, las mujeres han participado en acciones militares en todas las 
épocas de la historia. Tumbas antiguas, artefactos, dibujos y escritos históricos 
en todo el mundo muestran a las mujeres como verdaderos guerreros. Durante 
el siglo XIII a.C., Ramsés II de Egipto se encontró con una caballería de mujeres 
en el norte de África.

Existen famosas mujeres guerreras, entre las cuales se puede mencionar a Sam-
si (o Shamsi), una reina guerrera en lo que hoy es Irak, que durante el siglo VIII 
a.C. luchó contra el poderoso ejército asirio, y a Artemisa, una comandante naval 
que luchó por Persia contra Grecia en la batalla de Salamina, en el año 480 a.C.

Historiadores griegos escribieron sobre encuentros con organizadas mujeres 
soldados en África durante el siglo VI a.C. Una leyenda relata que alrededor del 
332 a.C., Candace “la Reina Negra” de Nubia se enfrentó a Alejandro Magno 
montada en un elefante de guerra, si bien lo más probable es que se trate solo 
de un mito.

En el siglo III, la reina Septimia Bat Zabai, también conocida como Zenobia, 
de Palmira,2 fue reconocida como una guerrera y una intelectual que hablaba 

2 Siria. Vivió entre los años 245 y 274.
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cinco idiomas. Bajo su liderazgo, su pueblo se rebeló contra los romanos y hacia 
el año 269 sus tropas habían conquistado hasta el Mar Negro y obtenido el con-
trol de Egipto, Siria y otros países.

Otras mujeres guerreras vivieron en Asia. Entre los años 246 y 248, Trieu 
Th i Trinh, de 21 años de edad, encabezó una rebelión vietnamita contra sus 
gobernantes chinos, al mando de unos 1.000 soldados de ambos sexos en unas 
30 batallas. Es recordada por haber dicho, “No voy a seguir a la gran cantidad de 
mujeres que inclinan sus cabezas y se convierten en concubinas. Quiero dominar 
la tempestad, domar las olas y matar a los tiburones”.3

Las mujeres japonesas aprendían artes marciales, y algunas se hacían pasar 
por hombres para convertirse en samurai. En la India, las mujeres nobles apren-
dían armamento, esgrima, artes marciales y defensa propia, y combatían con los 
guerreros en batalla o luchaban en unidades integradas solo por mujeres. Du-
rante los siglos XVII y XVIII, algunas mujeres indias combatieron, y en algunos 
casos lideraron unidades, contra los invasores británicos.

La mujer guerrera china más célebre fue la legendaria Hua Mulan o Fa Mu 
Lan, que en el siglo V obtuvo fama al ocupar el lugar de su padre que, llamado 
al servicio militar, no pudo concurrir por estar enfermo. Según la leyenda china, 
Hua Mulan,4 con el pelo corto y vistiendo la armadura de su padre, luchó duran-
te diez años con enorme valor, sin que jamás se descubriera su sexo. La tradición 
le alaba por preservar su castidad y desear nada más que volver a su casa y llevar 
su vida normal, lo que fi nalmente hizo. Hsi Kai Ching, una pirata que vivió du-
rante la Dinastía Qing, amasó una fortuna mientras comandaba una fl ota pirata 
de tal vez unos 2.000 buques durante los años 1807 y 1810.

En Europa, las mujeres guerreras celtas eran reconocidas por su vigor y ha-
bilidad con espadas y hachas. Alrededor del año 100 a.C., el general romano 
Amiano Marcelino las describió en batalla: “las venas del cuello hinchadas de 
furia, balanceando sus brazos robustos y blancos como la nieve, usando sus pies 
y puños y dando golpes que parecen desencadenados por una catapulta”.5

Un lugar destacado ocupa Boudica,6 quien entre los años 60 y 61 dirigió a 
su pueblo en levantamientos contra la ocupación romana. Se estima que unos 
100.000 soldados romanos murieron cuando sus tropas fueron atacadas en lo 
que ahora son Londres y Colchester. Los historiadores de la época escribieron 
que las tropas de Boudica eran en su mayoría mujeres.

3 Citado en Arlene Eisen Bergman, Women of Viet Nam, San Francisco: People’s Press, 1975, p. 54.
4 Inspiró una película de animación de Disney.
5 Jean Markale, Women of the Celts, London: Gordon Cremnes, 1972, p. 38.
6 Reina del Iceni, actual Norfl ok, Gran Bretaña.
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Quizás la mujer guerrera más conocida en la historia occidental es Juana de 
Arco. En 1429,7 a los 18 años de edad, Juana dirigió los soldados franceses con-
tra las tropas inglesas que controlaban partes de Francia con el fi n de restaurar 
a Carlos en el trono. Después de luchar en Orléans y Patay, dirigió a las tropas 
francesas en Reims. Los miembros del clero francés la arrestaron por vestir ropa 
de hombre y por asegurar que sus órdenes venían directamente de Dios. Luego 
la entregaron a los británicos, quienes la ejecutaron en 1431.

Cuando el explorador portugués Duarte Barbosa llegó a la costa de África en 
1563, escribió que, entre las tropas del rey de Benamatapa, “los guerreros más 
reconocidos por su valentía son las legiones de mujeres, muy valoradas por el 
emperador, siendo el nervio de su fuerza militar”.8 Digna de mención es también 
la reina guerrera africana Jinga (o Ana Nzinga Mabnde), que mantuvo a raya a 
los portugueses en el siglo XVII en la actual Angola.

Durante y después de la Edad Media, algunas mujeres europeas se hacían 
pasar por hombres para convertirse en caballeros y soldados. También se hacían a 
la mar, como la pirata Grace O’Malley, llamada “La Reina del Oeste”, que atacó 
buques entre Irlanda y España durante los años 1500. A los 60 años de edad, 
luchó a punta de espada contra marineros españoles.

Algunas, como la escocesa Anne Dymoke, fueron invitadas a continuar con 
sus actividades después de que se descubrieran sus identidades. Después de la 
batalla de Waterloo (1815) entre las tropas británicas muertas se encontraron 
cuerpos de mujeres. Una de ellas, llamada Mary Dixon, había luchado durante 
16 años como soldado sin haber sido descubierta.

A pesar de estos ejemplos, las mujeres en papeles militares eran la excepción. 
En la Edad Media, el dogma religioso, las convenciones sociales, las leyes sobre 
el matrimonio y la tradición de la caballería en Europa dictaban que los hombres 
debían proteger a las mujeres, a quienes se consideraba como el “sexo débil”.

Avanzando en la historia, un notable ejemplo es el de Agustina de Aragón,9 
heroína española de la Guerra de la Independencia (1808-1814). El intento del 
emperador Napoleón de dominar España en 1808 fue recibido con una feroz 
oposición por todos los españoles y desde todos los ámbitos del acontecer nacio-
nal. Uno de los ejemplos más espectaculares de la resistencia popular se produjo 
durante los dos asedios franceses, a muerte, a la ciudad de Zaragoza en 1808 y 
1809. Fue durante el primer sitio, desde el 15 de junio hasta el 14 agosto de 

7 Durante la Guerra de los Cien Años (1337 y 1453).
8 Citado en Abby Wettan Kleinbaum, Th e War Against the Amazons, New York: New Press/Mc-

Graw Hill, 1983, p. 131ff .
9 Agustina Zaragoza y Domenech, 1786-1857.
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1808, donde la famosa heroína, Agustina de Aragón mostró una extraordina-
ria valentía y temeridad contra los sitiadores franceses, llegando a ser conocida 
como “La Artillera” y “La Defensora de Zaragoza”.

Durante el cambio de la época medieval a la moderna, hubo una creciente 
necesidad de apoyo logístico a las unidades militares, más allá de lo que los ejér-
citos podían proporcionar. Esto signifi caba que la mayoría de los ejércitos tenía 
un gran número de seguidores que viajaban con ellos y prestaban una serie de 
servicios, desde cocina pasando por lavandería hasta costura de ropa. A menudo, 
estos seguidores eran esposas e hijos de los soldados, pero se daba el caso que al-
gunos eran de dudosa reputación, como prostitutas y estafadores de todo orden, 
por lo que el problema clave para los mandos era deshacerse de aquellos segui-
dores indeseables y mantener los que prestaban un efectivo servicio a las tropas.

Hacia la década de 1780 muchos ejércitos europeos habían prohibido las 
acompañantes femeninas. La monarquía francesa, sin embargo, hizo intentos 
para regular estos seguidores y hacer ofi cial su condición, pero cuando estas 
reformas estaban recién en marcha, estalló la Revolución Francesa. A partir de 
1792 el nuevo gobierno revolucionario en Francia se encontraba en guerra con la 
mayoría de Europa, por lo que el tamaño de su ejército se incrementó dramática-
mente, al igual que el número de seguidores, lo cual difi cultaba las operaciones 
militares.

En abril de 1792 el gobierno francés aprobó un decreto que prohibía todas 
las mujeres en los ejércitos, a excepción de dos vivandières (distribuidoras de 
alimentos) o cantinières (distribuidoras de bebida) por regimiento, que actuarían 
como auxiliares, vendiendo comida y bebida y proporcionando servicio de cos-
tura y lavandería a las tropas. No cabe duda que de esta denominación viene el 
nombre dado a las mujeres que acompañaban las tropas chilenas en las campañas 
de la Guerra del Pacífi co.

La ley consideraba estas cantineras como esenciales para las operaciones de 
los ejércitos, toda vez que proporcionaban una serie de servicios que el ejército 
no podía proveer, y ayudaban a impedir la deserción al proporcionar alcohol, 
tabaco, comidas caseras y compañía femenina en los campamentos. Todos estos 
eran aspectos importantes, por los cuales los soldados no vacilaban en dejar los 
cuarteles e ir en su busca.

Cada cantinera estaba obligada a casarse con un soldado en el regimiento en 
el cual se desempeñaba. Los hijos de la pareja por lo general se convertían, a su 
vez, en soldados o cantineras al llegar a la edad adulta.

En esta época es famoso el caso de la británica Hannah Snell, que vivió entre 
1723 y 1792, y que se hizo pasar por hombre con el nombre de James Gray. Por 
más de dos años Hannah ocultó su verdadero sexo y sirvió en un regimiento 
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de los Royal Marines. Navegó hasta la India y luchó en el sitio de Pondiche-
rry, donde aparentemente fue gravemente herida en batalla. Asimismo, se puede 
comentar el aún más curioso caso de Enriqueta Favez, que vivió entre 1791 y 
1856. Enriqueta es conocida como un médico suizo que sirvió en el ejército de 
Napoleón y en Cuba, y durante toda su vida vistió ropa masculina para liberarse 
de las ataduras sociales del siglo XIX, sin que jamás se descubriera que era mujer.

Con todo, en los siglos XVIII y XIX las funciones de las mujeres en combate 
estaban limitadas a tareas relacionadas con la medicina y con lo que se esperaba 
de sus roles sociales, por lo que las mujeres cuidaron a los heridos o se involu-
craron en la producción, recopilación y distribución de alimentos, medicinas, 
vestuario y equipo.

Como se aprecia, las mujeres no solo han sido comandantes militares sino 
también soldados de a pie. Sirvieron en los períodos antiguos, medievales y mo-
dernos, y pelearon en el Cercano Oriente, en Europa, en África, en Asia y en 
norte y sur América. Y dondequiera que ha habido guerrilla o fuerzas irregulares, 
han habido mujeres combatientes. En los últimos siglos, el servicio de la mujer 
fue en su mayoría informal. Llegaron a los campos de batalla a bordo de las na-
ves con sus maridos y la mayoría se desempeñaban como cocineras, lavanderas y 
enfermeras. Su servicio formal en las fuerzas armadas del Estado-nación se inició 
en el siglo XIX con una insatisfecha necesidad nacional.10

Los tiempos modernos. Una aproximación a la igualdad

El caso de EE.UU.

De los países que consideran mujeres en las fi las de sus ejércitos, se destacan 
EE.UU. e Israel, por lo que a continuación se describirán brevemente algunas 
de sus experiencias sobre esta materia, toda vez que adquieren especial relevancia 
para países como Chile, en que carecemos de dichas experiencias.

En enero de 1990, la capitán del Ejército de EE.UU. Linda L. Bray, de 29 
años de edad, hizo historia cuando se desempeñó al mando de una compañía 
mixta (hombres y mujeres) en una situación de combate. Como comandante 
de la Compañía de Policía Militar N° 988 durante la invasión estadounidense 
de Panamá (1989), su unidad encontró una compañía de operaciones especiales 

10 Un recuento histórico del desempeño de mujeres en combate no puede dejar de mencionar a 
Roza Shánina y a Ludmila Pavlichenko francotiradoras del Ejército Rojo durante la II Guerra 
Mundial, y a las pilotos rusas Lídiya Litviak, Mariya Dolina y Katia Budánova, en la misma 
época.
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del Ejército de Panamá parapetados en una instalación militar. La Capitán Bray 
se estrelló con su jeep contra la puerta de la instalación para asegurar su toma. 
Bajo su conducción, su unidad, de 15 hombres y 15 mujeres, además de recibir 
fuego de francotiradores, mató a tres enemigos, capturó uno y obligó al resto a 
retirarse.

Cuando los medios comenzaron la cobertura del episodio, el público esta-
dounidense tuvo distintas reacciones. Para algunos, la experiencia de Bray de-
mostró que las mujeres tenían la capacidad adecuada y podían luchar junto a los 
hombres, pero los superiores de la Capitán, varones, se mostraron incrédulos al 
escuchar que una mujer había comandado hábilmente una unidad en combate 
durante la invasión de un país.

En lugar de recibir un reconocimiento por sus acciones, la primera mujer 
en la historia de EE.UU. en dirigir tropas masculinas en acción, fue acusada de 
adornar el informe de lo ocurrido. Después de que su historia se hizo pública, el 
Congreso debatió intensamente si ella y otras mujeres tenían algo que hacer en 
el campo de batalla.

Otras personas se indignaron al saber que una mujer había enfrentado cara 
a cara a tropas enemigas y había disparado su arma. Algunos se opusieron a que 
las mujeres estuviesen al mando de hombres, otros dijeron que las mujeres en la 
Compañía de la Capitán Bray en realidad no constituían unidades de comba-
te, lo que no estaba permitido por el Pentágono. Durante los meses siguientes, 
surgieron preguntas sobre si efectivamente o no la compañía de Bray había ma-
tado a los tres soldados panameños y cuánto tiempo había durado realmente el 
combate. Un corresponsal del Pentágono afi rmó que la acción y el papel de la 
Capitán Bray en ella habían sido “muy exageradas”.

La cobertura de la discusión y los medios de comunicación del incidente 
Panamá refl ejan desacuerdos de larga data acerca de las mujeres en el ámbito 
militar, así como el papel de la mujer en general. En mayor o menor medida, 
dependiendo de los países, desde hace unos años estos roles han comenzado a 
cambiar en la medida que las mujeres han incursionado en campos que antes les 
estaban vedados: medicina, negocios, gobierno y, por cierto, las instituciones 
armadas entre otros. Parte de dicho cambio ha sido impulsado por nuevas legis-
laciones destinadas a facilitar la igualdad de acceso a la educación y el empleo 
sin importar raza, religión o sexo, pero los cambios han sido lentos, difíciles y 
debatidos.

Más adelante, entre agosto de 1990 y febrero de 1991, EE.UU. encabezó una 
coalición de naciones incluyendo Gran Bretaña, Egipto, Francia y Arabia Saudita 
en un confl icto armado contra Irak. En su momento de máximo poderío, en febrero 
de 1991, más de 500.000 soldados estadounidenses sirvieron en la zona del Golfo. 
De ellos, aproximadamente el 7,2%, eran mujeres, es decir, casi 41.000. En ese 
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entonces las mujeres constituían el 11% del total de los militares de EE.UU. en 
servicio activo. El 7% de las mujeres desplegadas en el Golfo sirvieron en la fuerza 
aérea; 4,2% en la armada y 1,5% en los marines, el resto sirvió en el ejército.

La Guerra del Golfo materializó el mayor despliegue de mujeres militares en 
la historia de EE.UU., así como la primera gran prueba para sus FF.AA. desde 
el inicio del servicio militar voluntario en 1973 y la eliminación de unidades 
militares separadas para las mujeres durante la década de 1970.

Cabe señalar que hasta esa fecha aún no se probaba la capacidad de las mu-
jeres en las fi las para desempeñar sus puestos en una gran guerra, y la fi abilidad 
de las unidades mixtas (hombres y mujeres) de apoyo de combate en una guerra 
era igualmente desconocida. El despliegue de mujeres al Golfo Pérsico planteó 
dos cuestiones fundamentales. La tecnología y la estrategia contemporánea, por 
un lado, habían eliminado las líneas delanteras tradicionales y, por otro, habían 
hecho difusa la distinción entre las funciones de combate y las de no combate.

Sin embargo, las mujeres habían sido excluidas de los puestos de combate 
de la Fuerza Aérea, la Marina y la Armada en virtud de la denominada Acta de 
Exclusión del Combate, del año 1948. El Ejército de EE.UU., aunque no estaba 
incluido en el Acta, tenía una prohibición reglamentaria interna respecto al de-
sempeño de mujeres en funciones de combate.

Además de lo anterior, existía el Sistema de Codifi cación Directa para Pro-
babilidades de Combate (Direct Combat Probability Coding System, DCPC) 
iniciado en 1983. Conocido como la Regla de Riesgos, califi caba cada tarea mi-
litar según un criterio de probabilidades, donde en un extremo se encontraban 
los trabajos de alta probabilidad de contacto con el enemigo y en el otro aquellos 
con muy baja probabilidad. Las tareas y comisiones de alta probabilidad se ce-
rraron a las mujeres siendo asignadas, en consecuencia, a las de menor riesgo.

Con todo, las mujeres debieron soportar las mismas difi cultades y en las mis-
mas condiciones de la guerra del desierto que sus homólogos masculinos, sin con-
sideraciones especiales y, por cierto, también participaron en acciones de comba-
te. Del total de mujeres que se desplegaron en el Golfo, 13 murieron en acción y 
35 resultaron heridas. Dos mujeres fueron capturadas como prisioneros de guerra 
y 4 mujeres marines califi caron y recibieron una Condecoración por Acción en 
Combate después de participar en acciones de fuego contra las tropas iraquíes.

Un informe del Departamento de Defensa al Congreso sobre la conducción 
de la guerra indicó que las mujeres habían desempeñado un papel vital en el 
teatro de operaciones y reconocía la existencia de difi cultades en la aplicación de 
restricciones de combate para ellas.

Entre mayo y noviembre de 1991, el Congreso debatió esas y otras materias 
relativas a la mujer en las fuerzas armadas, y en diciembre de 1991 el presidente 
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George Bush fi rmó la Ley de Autorización de Defensa Nacional para el período 
1992 y 1993, que incluía disposiciones que derogaban la ley de exclusión en los 
combates de 1948.

Esta ley autorizaba al Departamento de Defensa para reestructurar la política 
sobre el papel de las mujeres en las fuerzas armadas de EE.UU., y a lo largo de 
la década de 1990, los servicios eliminaron varias restricciones en el empleo de 
mujeres en situaciones de guerra.

Tiempo después, desde septiembre de 2001 hasta el 28 de febrero de 2013, 
se desplegaron 299.548 mujeres en Irak y Afganistán. En aproximadamente 12 
años de operaciones de combate en Irak y Afganistán, fueron heridas más de 800 
mujeres y murieron más de 130. De acuerdo con el Departamento de Defensa, 
al 29 de febrero de 2013, habían 16.407 mujeres desplegadas en operaciones de 
contingencia.11

En enero de 2013, el Secretario de Defensa estadounidense, Leon Panetta, y 
el Jefe del Estado Mayor Conjunto General Martin Dempsey ordenó, con plazo 
fi nal el año 2016, abrir los roles de combate a las mujeres en todos los ámbitos 
militares de EE.UU. Como resultado de ello, 237.000 nuevos cargos y puestos 
militares estarán a disposición de las mujeres. Las funciones incluirán infantería, 
blindados y operaciones especiales.

Después de ello, el Pentágono ha estado desarrollando pruebas que, sin con-
siderar el sexo de los participantes, hombres y mujeres por igual deben aprobar 
para califi car para cumplir funciones de combate. El Ejército de EE.UU., por 
ejemplo, tiene previsto abrir puestos de acuerdo con lo anterior, comenzando 
con el arma de ingenieros para luego aplicar las lecciones aprendidas con los 
blindados y unidades de infantería.

El caso de Israel

Más de 12.000 mujeres sirvieron en unidades militares en la Guerra de la Inde-
pendencia de Israel,12 y 114 de ellas murieron en combate, lo que representa un 
2,8% de las víctimas fatales de combate judías. Muchas se distinguieron, entre 
ellas Netiva Ben Yehuda, una combatiente del Palmaj que se ganó una repu-
tación entre los árabes como el “Diablo Rubio” por su mortal precisión como 
francotiradora. A pesar de que en general los soldados femeninos exhibieron un 
buen rendimiento en batalla, las autoridades israelíes comenzaron a retirar las 
mujeres desde posiciones de combate a mediados de 1948, después de que sol-

11 David F. Burrelli, Women in Combat: Issues for Congress, 09.MAY.2013.
12 1947- 1949.
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dados árabes violaran, mutilaran y asesinaran a una mujer de la Haganá que fue 
capturada. Hacia el fi nal de la guerra, solo un puñado de mujeres se mantuvo en 
puestos de combate, mientras la mayoría se desempeñaba en zonas de retaguar-
dia en funciones administrativas o técnicas.

Si bien limitaban el rol de las mujeres en combate, paralelamente las FF.AA. 
israelíes (Israel Defense Forces, IDF) constantemente incorporaban nuevas espe-
cializaciones militares para las mujeres, sobre todo después de la guerra de 1973, 
cuando comenzaron a asignar mujeres a lo que se denomina los escalafones de 
armas, como artillería e instructoras de tanques. Además de las especialidades 
médicas, muchas mujeres trabajaban en comunicaciones, inteligencia, radares, 
control de tráfi co aéreo, informática y electrónica, pero casi la mitad aún conti-
nuaban desempeñándose en labores de ofi cinas y secretarias.

Durante los años 1960 y 1970 las IDF adoptaron la política de evacuar las 
mujeres de las líneas del frente antes de que comenzaran los combates, pero en 
ocasiones ello no fue posible, como por ejemplo cuando comenzaron los ataques 
árabes que dieron inicio a la guerra del Yom Kippur de 1973, en que murieron 
tres mujeres.

Según van Creveld, la guerra de octubre de 1973 fue seguida por una gran 
expansión en el tamaño de las IDF, tanto cuantitativa como cualitativa, que exi-
gió personal y creó una gran demanda, en particular, de operadores expertos. Fue 
así que las mujeres fueron asignadas a tareas hasta ese entonces no tradicionales, 
tales como comandantes de unidades, incluyendo hombres, durante los entrena-
mientos y en el manejo de material de artillería autopropulsada.13

Cabe señalar que fue en esta época en que el Ejército de Chile difundió el 
documento mediante el cual incorporó a las primeras mujeres a sus fi las, ya no 
como secretarias u en otra condición, sino como parte de sus cuadros, concre-
tamente, en el año 1974, como se comentará con mayor detalle más adelante.

Luego, en 1982 las IDF prohibieron a las mujeres ingresar al Líbano durante 
los dos primeros meses de la invasión y ocupación del país por Israel. Con poste-
rioridad, las mujeres se reincorporaron a sus unidades, pero durante varios años, 
el alto mando tenía dispuesto que debían regresar a Israel durante las noches. A 
pesar de su exclusión de las tareas de combate en las IDF, el gobierno permitió 
que las mujeres realizaran su servicio militar obligatorio en fuerzas paramilitares, 
como en la unidad de policía auxiliar “Chiba”, que coopera a la policía en patru-
llas de seguridad y tareas de combate contra el terrorismo.

13 Martin van Creveld, La transformación de la guerra, Buenos Aires: Plantié, 1991, p. 250.
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Como afi rmaba un autor en aquellos años, el rol de las mujeres en las IDF 
ejemplifi caba la función dual de dichas fuerzas: como fuerzas profesionales, su 
función principal era el resguardo de la seguridad del Estado de Israel, mientras 
que su otra función, más sociológica, decía relación con educar a la juventud en 
los valores básicos de la sociedad judía. Si esta observación ubicaba a las IDF, 
incluso a la sociedad israelí, en una posición un tanto paternalista, según los 
términos occidentales, ello no era percibido de igual forma por las mujeres israe-
líes. En realidad, para la mayoría de las jóvenes israelíes los dos años de servicio 
militar eran considerados, en lo personal, si bien no siempre profesionalmente, 
como una experiencia autocumplida y gratifi cante.14

Muchas mujeres israelíes comenzaron a resentir su menor estatus en las IDF, 
sobre todo porque el servicio militar en Israel es muy apreciado, y merced a sus 
constantes esfuerzos posibilitaron el acceso a mayores especialidades y ocupa-
ciones para ellas, y en la década de 1990 la apertura respecto a la participación 
femenina en las IDF era casi de todo orden.

En 1995, la Corte Suprema de Israel dictaminó que las IDF debían permitir 
que Alice Miller, una inmigrante de Sudáfrica con licencia de piloto, postulara 
a ser piloto de combate de la Fuerza Aérea israelí. Aunque Miller no aprobó el 
examen de ingreso, otras mujeres se han graduado de la escuela de vuelo, y otros 
desafíos legales abrieron aún más posiciones para las mujeres.

El 10 de enero del año 2000, el parlamento de Israel modifi có la ley de servi-
cio militar para dar a las mujeres igualdad de acceso a todos los puestos militares, 
a menos que la naturaleza del trabajo impida específi camente su servicio. Si de-
sean servir en unidades de combate, las mujeres deben servir durante los mismos 
tres años iniciales de servicio que los hombres, y aceptar la obligación de servir 
en las reservas hasta la edad de cuarenta y tres años.

Muchas mujeres han optado por esta alternativa, y ya a fi nes del año 2001 
algunas ocupaban posiciones de combate en artillería, defensa aérea, ingenieros 
de combate, unidades de patrulla fronteriza y en la fuerza aérea, como pilotos 
tanto de ala fi ja como de helicópteros.

En la actualidad existe el batallón “Caracal”, que según la página web de las 
IDF, fue fundado en el año 2000 tras presiones públicas por contar con una uni-
dad de combate intensivo para mujeres. Su nombre corresponde al de un felino 
del desierto cuyo género es apenas distinguible, y el número del batallón signifi ca 
el número de mujeres soldados que cayeron en la era del Palmaj.

14 Reuven Gal, A Portrait of the Israeli Soldier, Westport (EE.UU.): Praeger, 1986, pp. 55-56.



Hugo Harvey

116

©CEEAG Revista Ensayos Militares - vol. 1/nº1/2015, pp. 103-130

La postulación es voluntaria, y las jóvenes seleccionadas deben pasar dos días 
de exámenes mentales y exigencias físicas antes de ingresar a sus fi las, ya que el 
curso es agotador e idéntico a la de cualquier otro batallón integrado exclusiva-
mente por hombres.

Como parte del Comando Sur de las FDI, los hombres y mujeres del batallón 
“Caracal” tienen como tarea principal asegurar la frontera con Egipto de contra-
bandistas, infi ltrados y terroristas.

Finalmente, en las IDF existe el puesto de Consejero de Asuntos sobre la Mu-
jer, creado el año 2001. La ofi cial que ejerce el cargo es responsable de garantizar 
mayores oportunidades y un entorno adecuado para las mujeres soldados, así 
como la mejora constante de sus aptitudes.

La mujer en el Ejército de Chile
En Chile, desde los albores de la Conquista y la Colonia la participación de la 
mujer en acciones guerreras ha sido permanente. Uno autores manifi estan que

la “patrona”, en Chile, colaboró en la guerra contra los mapuches y adoptó todos los métodos 
usados por la soldadesca colonial (casos de Inés de Suárez, la “monja alférez”, etc.). La larga 
duración de esa guerra convirtió los métodos soldadescos en una “cultura” patronal estable, 
que terminó por infl amar todas las relaciones de dominio (de servidumbre, trabajo asalariado, 
gobierno de etnias y castas, patronazgos de afuerinos y vagabundos, etc.), en términos de una 
relación de guerra. [...] El caso de Catalina de los Ríos y Lisperguer, que dio muerte al menos a 
39 personas no debe sorprender ni considerarse insólito [...] ni extrañar que, pese a la evidencia 
de sus crímenes nunca fuera condenada: la élite colonial admitía esa conducta. Esa identidad 
patronal, de raíz soldadesca, ha estado presente, con cambios y matices, en la efi gie histórica de 
las mujeres chilenas.15

Al respecto, cabe recordar que Inés de Suárez16 se destacó por su ímpetu y, 
a la vez, por su sangre fría, siendo famoso el episodio en que, sitiado Santiago, 
dispuso que se decapitase a los indígenas prisioneros para amedrentar a los ata-
cantes. En otras crónicas se menciona que ella misma habría decapitado, si no a 
los siete jefes indígenas, al menos al cacique Quilicanta.

Por su parte, Catalina de Erauzo,17 “la Monja Alférez”, a los cuatro años de 
edad fue internada en un convento, del cual escapó en 1607 al cumplir los 15, 
disfrazada de campesino. En 1619 viajó a Chile, donde, al servicio del rey de Es-
paña, participó en las guerras de conquista. Destacada en el combate, rápidamen-

15 Gabriel Salazar y Julio Pinto, Historia contemporánea de Chile. Hombría y feminidad, Santiago: 
LOM, 2010, p. 113.

16 Nacida en Plascencia, España, en 1507.
17 Nacida en San Sebastián, España, en 1592.
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te adquirió fama de valiente y diestra en el manejo de las armas, lo que le valió 
alcanzar el grado de alférez, sin revelar nunca su auténtica condición de mujer.

Tal como señala Cecilia Salinas,18 “las primeras españolas que llegaron a Chi-
le - previa autorización y engorroso trámite con la burocracia real - y las mujeres 
mapuches, vivieron la época álgida y peligrosa de las incursiones desorganiza-
das y devastadoras de los conquistadores en las tierras indígenas y viceversa [...] 
Mujeres indígenas y españolas acompañaron a los soldados en la guerra, y muy 
probablemente, atraídas no solo por la violencia y la sujeción”.

En ello son conocidos los casos de Janequeo, también llamada Yanequén, 
mujer lonko (jefe), que se destacó por su capacidad de liderazgo, destreza y valor 
a toda prueba, al dirigir a sus guerreros en contra de los conquistadores; y el de 
Guacolda, de quien existe el debate de su real existencia, ya que “fue una bella in-
dia araucana, esposa de Lautaro. A su lado lidió en las márgenes del Mataquito, 
en la campaña contra Santiago. La única fuente que hace mención a este hecho 
y a la existencia de Guacolda es el canto XIII de La Araucana”.19

Con todo, la presencia de la mujer en el Ejército se remonta a la guerra contra 
la Confederación Perú Boliviana, donde se destacó Candelaria Pérez y, años más 
adelante, a la Guerra del Pacífi co, donde la mujer participa y, pese a acompañar 
a las tropas en labores de apoyo y de sanidad, no vacila en tomar las armas y 
cumplir heroicos papeles en las campañas militares, como fue el caso de Irene 
Morales y otras de las llamadas “cantineras”.

No obstante, se trataba de una categoría empleada solamente en esas con-
tiendas, y formalmente el Ejército comenzó a incorporar mujeres a sus fi las en la 
década de 1970. Las otras dos instituciones armadas20 marcharon un tanto más 
rezagadas y debieron primero atravesar un proceso de adecuación de forma tal 
que tanto sus mandos, las interesadas y la opinión pública las percibieran más 
compatibles con la forma de ser de las mujeres o, mejor dicho, la forma en que 
las mujeres son percibidas por la sociedad chilena. Sin embargo, no hay que 
olvidar que, a diferencia de países como EE.UU. e Israel, en Chile no hemos 
tenido combates durante muchos años, y lo más cercano a desempeñarse en un 
ambiente hostil han sido las operaciones de paz.

El año 1968 se dictó el Estatuto del Personal de las Fuerzas Armadas, me-
diante Decreto con Fuerza de Ley N° 1, de 7 de octubre de ese año. Se trata 
éste del documento legal que regulaba -y todavía regula, aunque en una versión 
actualizada- la carrera profesional de los miembros de las FF.AA., en todas su 

18 Cecilia Salinas, Las chilenas de la Colonia, Santiago: LOM, 1994, p. 17.
19 Ricardo Krebs (Ed.), Chile a color. Biografías, Santiago: Antártica, 1981, p. 62.
20 Carabineros no es parte de las Fuerzas Armadas de Chile.
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categorías: ofi ciales, cuadro permanente, cadetes y personal civil contratado en 
las instituciones. Es, en consecuencia el documento que debe ser examinado con 
un mayor grado de detalle, toda vez que es el escrito primario que no conside-
raba la presencia de la mujer en las fi las de ninguna de las FF.AA. chilenas y que 
debió ser modifi cado cuando el Ejército resolvió el ingreso de las mujeres a los 
escalafones considerados hasta esa fecha solamente para hombres.

Su artículo 4to. establecía que el personal de Planta de las FF.AA. se clasifi -
caba en Ofi ciales, Cuadro Permanente (Ejército y Fuerza Aérea) y Gente de Mar 
(Armada), y Empleados Civiles. En el caso de los ofi ciales,21 las categorías a la 
fecha eran:

I. OFICIALES DE LINEA
1. Armas

a. Infantería
b. Artillería
c. Caballería
d. Ingenieros
e. Telecomunicaciones
f. Blindados

2. Material de Guerra
3. Intendencia
4. Transporte

II. OFICIALES DE LOS SERVICIOS
a. Justicia
b. Escalafón de Sanidad
c. Escalafón de Sanidad Dental
d. Escalafón de Veterinaria
e. Escalafón del Servicio Religioso
f. Escalafón de Bandas

Como se aprecia, no existía la posibilidad de ingreso para las mujeres. Aún 
más, cabe mencionar que en todo el texto del DFL la palabra “mujer” aparece 
solo una vez, y en materias relacionadas con montepío.22

Otro aspecto de interés del citado texto legal para los propósitos del presente 
trabajo, es su artículo 43, que en su párrafo segundo establecía: “La promo-

21 En el caso del Cuadro Permanente se establecen categorías muy similares.
22 La diferencia con lo actualmente vigente se puede apreciar comparando este cuadro con el del 

Anexo N° 1.
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ción a los grados de Ofi ciales Superiores y Generales deberá hacerse conforme a 
las normas constitucionales vigentes”. Es decir, si bien en el Ejército no estaba 
considerado el ingreso de las mujeres a sus plantas, en el caso de que ingresaran 
el único requisito que debían cumplir para ascender a los grados de Coronel y 
General era dar cumplimiento a lo dispuesto en la Constitución.

El 11 de octubre del año 1969, mediante el Decreto 204 se aprobó el Regla-
mento Complementario del D.F.L. 1 de 1968, que estableció los grados máxi-
mos que podían alcanzar los Ofi ciales dentro de cada escalafón. Las mujeres 
continuaban estando ajenas a estas disposiciones.

El hito que marca defi nitivamente un cambio de fase, fue la creación de la Es-
cuela del Servicio Auxiliar del Ejército,23 con el patronímico de “Javiera Carrera 
Verdugo”, y del Servicio Femenino respectivo en el año 1974.

Hasta donde se ha podido investigar, en 1974 no hubo un estudio que ava-
lara la incorporación de mujeres al Ejército, sino que más bien se trató de una 
medida dispuesta directamente por el CJE de la época. Una probable explicación 
se encuentra en la situación de tensión que se vivía en materias vecinales en aque-
llos tiempos. Muy probablemente se pensaba que las mujeres podrían ocupar 
puestos administrativos o de menor sensibilidad y relevancia para los fi nes de 
combate, ya que en su mayoría ocuparon posiciones que permitieron destinar 
más hombres a labores combatientes.

Fue así como “las primeras postulantes a Ofi ciales fueron nombradas como 
alumnas de la Escuela del Servicio Auxiliar Femenino del Ejército con fecha 1º 
de Octubre de 1974 y posiblemente lo mismo ocurrió con las postulantes a los 
cursos para Clases Femeninas”.24

Como era de esperarse, hubo de diseñárseles un uniforme especial, distinto 
al que usaban los hombres, copiado de aquellos que usaban las mujeres en otros 
países, con cuello abierto, es decir con solapa, muy alejado del cuello cerrado 
del uniforme masculino, y con un lazo muy similar a una corbata humita. Esto 
contradecía la aversión del Ejército a abrir su tradicional cuello estilo “prusia-
no” y emplear corbata. Pero mayor rechazo provocaba que las mujeres usasen el 
cuello cerrado, quizás porque se le consideraba poco acertado para miembros 
femeninos.

El 1º de febrero de 1975 egresaron las primeras promociones de las respecti-
vas categorías, integradas por 31 Subtenientes y 33 Cabos Segundos. En el caso 

23 Todas las fuentes consultadas hacen referencia a los Decretos Supremos DOE II Nº 317, del 19 
de agosto de 1974, y Decreto Supremo N° 318, respectivamente, los que a la fecha no han podido 
ser encontrados.

24 Erwin Herbstaedt G., Doscientos años del Ejército de Chile y la participación de la mujer en estos, 
1810-2010, Santiago, septiembre de 2012.
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de las Ofi ciales, eran todas de Línea, si bien el Boletín Ofi cial en que se disponía 
lo anterior consideraba entre paréntesis y en el caso de cada una de las egresadas, 
su pertenencia a alguno de los siguientes escalafones: Ayudantía General, Ins-
tructoras e Intendencia.

De lo anterior llama la atención que se les nombrara como “Ofi ciales de 
Línea”, genérico, a diferencia de los hombres,25 y que se mencionara el escala-
fón de “Instructora” que no existía formalmente, a diferencia de los otros dos 
(Ayudantía General e Intendencia) que ya existían, integrados solo por hombres.

De esta primera promoción, la Coronel María Isabel Alegría fue la primera 
mujer que alcanzó dicho grado el año 1999, el más alto para ellas hasta esa fecha.

El mismo año 1975, no obstante, la situación cambió, mediante la dictación 
del Decreto Ley Reservado N° 1.242, del 28 de octubre de 1975, que modifi có 
el Estatuto de Personal de las FF.AA., ante “La necesidad institucional de otor-
gar nombramiento a los Ofi ciales del Servicio Auxiliar Femenino del Ejército 
(SAFE) que han aprobado satisfactoriamente el curso correspondiente”. Con 
ello, la ley fue adaptada para incorporar a la planta de la institución al personal 
de Ofi ciales y Subofi ciales femeninos egresado de los respectivos cursos y se nor-
mó el tiempo en los grados de las nuevas Ofi ciales y Clases.

Esta serie de cambios producto de la incorporación de la mujer a las fi las del 
Ejército provocó algunas situaciones para las cuales los miembros varones no es-
taban preparados y, en consecuencia, la reacción fue una solución del momento, 
situaciones que en la actualidad ya están superadas. Por ejemplo, durante mucho 
tiempo estuvo prohibido contraer matrimonio entre integrantes de la institu-
ción. Además, si un cónyuge de un matrimonio en que los dos eran miembros de 
la institución era designado en comisión de servicio por un año o más al extran-
jero, uno de los dos debía presentar una solicitud para desempeñarse con permi-
so sin goce de sueldo en el extranjero mientras durase la comisión del cónyuge.

A mediados del año 1977, se produjo una importante modifi cación que bus-
caba integrar los cursos que se impartirían durante ese año en la Escuela del 
Servicio Femenino con postulantes que proviniesen de algunos escalafones de 
personal civil femenino, disponiéndose la ejecución de un curso de integración 
para Ofi ciales del Escalafón de Bienestar Social (Asistentes Sociales y Educadoras 
de Párvulos), y dos cursos de integración para el personal del Cuadro Permanen-
te de los escalafones 39, 53 y 54 con 30 vacantes cada uno.26

25 A cada uno se le señalaba su pertenencia a una de las armas existentes (infantería, artillería, caba-
llería, ingenieros, telecomunicaciones o blindados),

26 Herbstaedt, op. cit, p. 63.
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Unos años más adelante, se dictó la Ley N° 18.230, del 27 de julio de 1983, 
que introdujo nuevas modifi caciones al Decreto con Fuerza de Ley N° 1 de 
1968, en el sentido que clasifi có a los Ofi ciales en Armas, Servicios y del Servicio 
Femenino Militar. Estos últimos a su vez en de Línea y de los Servicios. Con ello 
se dio término de facto al hasta entonces existente Servicio Auxiliar Femenino del 
Ejército, más conocido por su sigla de SAFE. En la Armada y la Fuerza Aérea la 
situación no presentó mayores variaciones.

Durante la década de los 90, y de acuerdo al Plan de Modernización del 
Ejército, se produjeron cambios importantes para las integrantes femeninas uni-
formadas. En efecto, en primer lugar, el año 1992 se trasladó la Escuela del 
Servicio Femenino desde Guayacán a Rinconada de Maipú, donde permaneció 
hasta el año 1994. Desde allí alcanzaron a egresar dos promociones de Ofi ciales 
y de Cuadro Permanente, los años 1992 y 1994. Durante el año 1993 no hubo 
egresos.

Luego, el año 1995 se dispuso27 el cierre defi nitivo de la Escuela del Servicio 
Femenino Militar con el propósito de que las Ofi ciales y miembros del Cuadro 
Permanente egresaren de las Escuela Matrices, esto es la Escuela Militar y Escuela de 
Subofi ciales, respectivamente. De acuerdo con ello, la primera promoción de Ofi cia-
les femeninos en egresar del cuartel de Las Condes fue en diciembre del año 1996.

La actual Teniente Coronel Ilse Bottner Delgado, que egresó en 199228 desde 
Rinconada de Maipú, fue la primera mujer en desempeñarse como instructora 
de las cadetes en el cuartel de Las Condes, junto con las entonces Capitán Amé-
rica Lastra y la Teniente Ana María Pineda.

De igual forma, con nuevas modifi caciones introducidas en 1997 al Decreto 
con Fuerza de Ley Nº 1 “Estatuto del Personal de las FF.AA.”, se estableció el 
tiempo de requisito en los grados para las Ofi ciales, extendiéndose a 30 años de 
servicios válidos para el retiro en el caso de los Ofi ciales femeninos, y se creó 
además la vacante de Coronel como Ofi cial de Línea en el escalafón del Servicio 
Femenino Militar.

El año 1998 trajo otra importante modifi cación a la normativa que regulaba 
la relación entre miembros del Ejército. En efecto,

Mientras en el ámbito de la docencia ocurrían estos importantes cambios y ajustes, también 
en la misma época se producía una importante modifi cación a la normativa vigente que decía 
relación con la prohibición que tenía el personal femenino de contraer matrimonio con otro 
personal de la Institución que estuviera en servicio activo, debiendo presentar, en caso que lo 
hiciera, su renuncia al empleo. Pues bien, con fecha 9 de julio de 1998 el Cdte. en Jefe dispone: 

27 Orden Comando CJE.EMGE.DPE.I/4 (R) Nº1710/02 de 17 de mayo de 1994.
28 Nombramiento con fecha 01.ENE.1993.
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“A partir de esta fecha, los Mandos con atribuciones en la materia podrán autorizar al personal 
de la Institución, que cumpla con los demás requisitos habilitantes para tal efecto, para contraer 
matrimonio entre sí”. En este mismo documento se dictaban al mismo tiempo las políticas de 
personal que normaban respecto a esta nueva situación, considerando aspectos tales como las 
que se producirían en caso de destinaciones en el país o el extranjero, o las relacionados con be-
nefi cios económicos, etc., disposiciones que fueron complementadas y modifi cas en una nueva 
Orden de Comando posterior.29

Ese mismo año, el CJE dispuso30 a la Dirección del Personal que, en coor-
dinación con los Comités de Intendencia y del Servicio Femenino Militar, pro-
pusieran las necesidades de cambio de escalafón para los Ofi ciales femeninos 
que a esa fecha estaban encuadrados en el escalafón del Servicio Femenino. En 
ello se debía tener presente el área de desempeño, las necesidades del servicio y 
las vacantes disponibles. Consecuente con lo anterior, la Dirección del Personal 
y los Comités designados preseleccionaron a las Ofi ciales y les informaron la 
posibilidad de cambio de escalafón desde el actual al de Intendencia, pidiendo a 
cada una de ellas que indicaran su aceptación o rechazo al mencionado cambio 
de escalafón. En particular, la totalidad de la promoción de Ofi ciales del año 
199531, junto con ascender al grado de Teniente, pasó a pertenecer al servicio de 
intendencia.

A partir del año siguiente se permitió a las mujeres el ingreso a los Escalafo-
nes de Material de Guerra e Intendencia, con lo cual se les acercó la posibilidad 
de acceder al grado de General, ya que ambos escalafones comprenden los grados 
jerárquicos de Alférez a General de Brigada. Asimismo, se les otorgó la opción 
de postular a la especialidad primaria de Ingeniero Politécnico Militar, reservada 
hasta esa fecha solo para el personal masculino, lo que implicó un importante 
paso hacia una mayor igualdad con los hombres.

Además, a partir de esa fecha las integrantes de este servicio comienzan a 
ocupar puestos de asesoría en altas reparticiones, unidades regimentarias y ope-
raciones de paz, incorporándose aún más a la estructura de la fuerza. Ese mismo 
año se estableció un nuevo rol para los ofi ciales femeninos, en Administración 
de Personal, lo cual permitió su desempeño como asesoras de Recursos Humanos 
en Altas Reparticiones, Comandos, Unidades Operativas y Unidades Tácticas.

Una nueva disposición del año 2002 permitió que los Ofi ciales femeninos 
fuesen integrados a las armas de Artillería, Ingenieros y Telecomunicaciones,32 

29 Herbstaedt, op. cit., p. 79.
30 Orden Cdo. CJE.EMGE.DPE I/2 (R) N° 6030/35 del 11.AGO.2002. Antecedentes aportados 

por la Mayor Paula Vargas M.
31 Fecha de nombramiento 1° de enero de 1999.
32 Orden Comando CJE.EMGE.DPE.I/6 (R) Nº6030/72 de 29.OCT.2002.
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ampliando los ámbitos de desempeño de las mujeres y, muy importante, con 
ello se les otorgó la opción de postular a la especialidad primaria de Ofi cial de 
Estado Mayor.

Fue así que las primeras Ofi ciales mujeres de armas egresaron de la Escuela 
Militar en diciembre de 2002. Cabe hacer presente que, al igual que los hom-
bres, las Ofi ciales obtienen hoy en día el título profesional de “Ofi cial de Ejérci-
to” y el grado académico de “Licenciado en Ciencias Militares”.

Asimismo, aprovechando lo establecido en las nuevas normas, las entonces 
Capitanes Magaly Cortés Yakcik y Mariana Melo Fernández, fueron las prime-
ras mujeres en postular a la Academia Politécnica Militar, el año 2001. Ambas 
Ofi ciales del escalafón de Intendencia, superaron los exámenes de ingreso y se 
graduaron como Ingenieros Politécnicos Militares el año 2005, en Administra-
ción de Recursos de Defensa, siendo con ello las primeras mujeres en alcanzar 
dicha especialidad primaria.

En cuanto a cursos de especialización, la promoción de Ofi ciales femeninos 
de enero de 1999 fue la primera, de aquellas egresadas del cuartel de Las Condes, 
en hacer el curso de Paracaidista Militar. Asimismo, y en una nueva muestra 
de que la presencia de la mujer en el Ejército era cada vez más evidente, el año 
2008 se graduó la primera mujer piloto de ejército, en la especialidad de Piloto 
de Helicóptero. Se trata de la Subteniente Bernardita Suazo Scappini, del arma 
de Artillería y que en la actualidad presta sus servicios en la Escuela de Aviación 
del Ejército.

Por otro lado, años más tarde la entonces Capitán Paula Vargas Montes y la 
Capitán Nathalie Comte Franchini, ambas de la promoción 1995, fueron las 
primeras mujeres en postular a la Academia de Guerra, el año 2009. También lo 
hizo el año 2015 la Capitán Constanza Walker Alarcón, del escalafón de Mate-
rial de Guerra.

Muy luego las mujeres, junto con ir ascendiendo a nuevos grados en su ca-
rrera profesional, fueron alcanzando posiciones de mando, y fue así que el año 
2013, dos Ofi ciales femeninos de Artillería se convirtieron en las primeras mu-
jeres en ser comandantes de batería. En efecto, la Capitán María José Zamora 
Scapataccio, se desempeñó como comandante de una batería M-109 en la 3ra. 
Brigada Acorazada y, el mismo año, la Capitán Ana Campos Rodríguez fue co-
mandante de una batería de 105 mm. en el Regimiento de Artillería N° 1 “Tac-
na”. El año 2015, además, la Capitán Johanna Gómez Luer se desempeña como 
comandante de batería LAR 160, en el Regimiento “Rancagua”.

Por otra parte, la Capitán Patricia Seguel Larraín se convirtió en la primera 
mujer en ser comandante de una Compañía de Dragoneantes, al desempeñarse 
el año 2015 en tal puesto en la Escuela de Subofi ciales. Del arma de Ingenieros, 
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además, fue la primera mujer en cumplir tareas en desminado, esto es, elimina-
ción de campos minados.

En cuanto a los grados máximos alcanzados por las mujeres a la fecha, la 
Teniente Coronel Rosa Rodríguez Estefanía fue la primera jefa del Servicio Au-
xiliar Femenino y, tal como se mencionara, la Ofi cial María Isabel Alegría fue 
la primera mujer en alcanzar el grado de Coronel. La segunda fue la Coronel 
Patricia Orellana Briones (de la promoción 1° de febrero de 1975) el año 2002, 
la tercera la Coronel Ana Luisa Zuazagoitía Hernández (de la promoción 1° de 
febrero de 1976) el año 2005, la cuarta fue la Coronel Wanda Santoni (de la 
promoción 1° de enero de 1977) el año 2006, a continuación se ubica la Coronel 
Mabel Nawrath Elliker (de la promoción 1° de enero de 1979), luego la Coronel 
Adriana Villalobos Nieve (de la promoción 1° de enero de 1979) el año 2010, 
y luego la Coronel Leticia Martínez Menanteau (de la promoción 1° de enero 
de 1981) el año 2011. Todas ellas eran integrantes del escalafón del Servicio 
Auxiliar Femenino.

En otro orden, la Fuerza Aérea de Chile (FACH) comenzó a incorporar mu-
jeres el año 2000. Para ello solicitó al Ejército cooperación en la forma de la 
destinación de Ofi ciales femeninos a la Escuela de Aviación a fi n de participar 
en el proceso formativo de las nuevas integrantes de la institución. Fue así como 
las primeras instructoras de las mujeres de la FACH fueron la Capitán Ximena 
Sánchez Rozas, la Teniente María Soledad Pereira y la Subteniente Carolina Du-
cassou Werner, quien llegó a ser Cdte. de Sección de alumnas de la FACH; y la 
Subteniente Katerine Barozzi Dodman, que se desempeñaron en dichas funcio-
nes entre los años 2001 y 2004.

Asimismo, entre los años 2000 y 2001, las Tenientes María Soledad Villarroel 
Hidalgo e Ilse Bottner Delgado, fueron las primeras mujeres en cumplir labores 
en el Ejército de Ecuador, cooperando a la formación de sus propios integrantes 
femeninos. Fueron reemplazadas por las Tenientes Paola Pérez Valenzuela y Ce-
cilia Schmidlin Andreo, quienes se desempeñaron en Ecuador entre el 2003 y el 
2004. Más adelante fueron designadas las Tenientes Francisca Valenzuela y Glo-
ria Fernández entre los años 2004 y 2005, y luego las Tenientes Maite Ceballos 
Saavedra y Natalia Laucirica Jara en el período 2005 y 2006, quienes fueron las 
últimas en cumplir esta comisión de servicio.

Para apreciar el grado de incorporación de la mujer en el Ejército de Chile 
en ese período, resultan interesantes los datos entregados por RESDAL. En el 
siguiente cuadro se aprecia la situación de la mujer en los ejércitos de algunos 
países de la región, incluido Chile, a diciembre de 2008:
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PAÍS HOMBRES MUJERES

Argentina 36.852 4.098

Brasil 174.734 4.933

Chile 33.471 2.116

Paraguay 7.172 261

Uruguay 14.400 2.133

Fuente: Renata Avelar Giannini, Género, fuerzas armadas y policía: la Participación del 
Cono Sur en operaciones de paz, en “La mujer en las instituciones armadas y policiales. Re-
solución 1325 y operaciones de paz en América Latina”, RESDAL, 2009, Tabla 7, Personal 

militar según sexo, p. 191. Datos a diciembre de 2008.

En el caso específi co del Ejército de Chile, una visión actualizada de los 
antecedentes indica que la presencia de la mujer se ha incrementado en forma 
considerable desde la fecha de obtención de dichos datos. En efecto, las cifras 
actuales son las que señalan en el cuadro siguiente, separadas por categorías:

CATEGORÍAS TOTAL HOMBRES MUJERES % 
HOMBRES % MUJERES

Ofi ciales 4.012 3.495 517 87% 13%

C. Permanente 18.664 17.202 1.462 92% 8%

SLTP 2.433 2.282 151 94% 6%

EE. Civiles 5.186 2.451 2.735 47% 53%

SLC 12.052 10.532 1.520 87% 13%

TOTAL 
GENERAL 42.347 35.962 6.385 85% 15%

Fuente: DPE, datos al 31 de marzo de 201533

Como se aprecia, luego de una larga evolución, actualmente las mujeres en 
el Ejército de Chile están prácticamente integradas en todo orden. Pueden optar 
a casi todas las especialidades primarias (Ofi ciales de Estado Mayor e Ingenieros 
Politécnicos) y secundarias, de acuerdo a las necesidades institucionales cum-
pliendo con los requisitos necesarios, incluyendo las de Combate,34 Docencia35 

33 En la categoría “Empleados Civiles”, se incluyen a los ECP y al personal de “Otras categorías”, 
esto es ECP DGMN, PAC, PAH, PAJ, TAT, LEY 15.076 y AS GR. Si se considera a los ECP 
solamente del Ejército, la cantidad es 287 hombres y 646 mujeres (total: 933 ECP), lo que repre-
senta a un 31 y 69%, respectivamente, de su fuerza total.

34 Paracaidista, Piloto, Inteligencia, Guerra Electrónica, Observador Aéreo, Artillería Antiaérea, 
Buzo Táctico, Instructor Militar de Educación Física, Maestro de Equitación.

35 Profesor Militar de Escuela.
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y Asesoría.36 Eso sí, aún se mantiene la restricción para elegir las armas de in-
fantería y caballería blindada y para postular a las especialidades secundarias de 
Comandos e Instructor Militar de Montaña, materias que están en estudio.

Cabe hacer presente que a nivel Ministerio de Defensa se plasmaron varias 
medidas más en la elaboración y posterior publicación de la llamada “Política 
de participación de las mujeres en las Fuerzas Armadas”, de marzo de 2005, por 
medio de una separata del Libro de la Defensa Nacional, que fue pionera en 
América Latina.

Asimismo, el 9 de marzo de 2015, la Presidenta Michelle Bachelet y el Mi-
nistro de Defensa lanzaron el segundo Plan de Acción Nacional “Mujeres, segu-
ridad y paz”, iniciativa que busca aumentar la participación de las mujeres en las 
Fuerzas Armadas. Se trata de una iniciativa que se enmarca en la llamada Mesa 
de Inclusión  y No Discriminación que se conformó a mediados del año 2014 
entre el Ministerio de Defensa, las FF.AA. y organizaciones civiles y que tiene 
como uno de sus objetivos incorporar la perspectiva de género en estrategias de 
prevención de confl ictos y operaciones de mantenimiento de paz, como la que 
se lleva a cabo en Haití, entre otras. En ese contexto, la meta propuesta por el 
gobierno es que cada año más mujeres ocupen cargos de toma de decisiones en 
las misiones de paz con representación de Chile.

Esta iniciativa surge luego que Chile adhiriera a la Resolución N° 1.325 de 
la ONU (del año 2000), lanzándose el Primer Plan de Acción en el último año 
de la primera administración de la Presidenta Bachelet. Este segundo plan, que 
comenzó a ser trabajado en 2012, incluye por primera vez indicadores y metas 
concretas. Por ejemplo, se le otorga responsabilidad respecto al cumplimiento 
de los objetivos a un comité interministerial, instancia que estará conformada 
por representantes de Defensa, Cancillería y el SERNAM. Posteriormente, se 
traspasará esa atribución -manteniendo a las otras carteras- al ya promulgado 
Ministerio de la Mujer, que entrará en vigencia en marzo de 2016.

Como antecedente adicional, cabe mencionar que hasta ahora se han des-
plegado 38 mujeres chilenas en misiones de paz, mientras que en 2009, cuando 
se lanzó el primer plan, solo 13 mujeres participaban en este tipo de iniciativas. 
Desde la emisión de la Resolución 1325, 218 chilenas se han incorporado a las 
operaciones de paz. De ellas, 78 han sido Ofi ciales, 15 del Cuadro Permanente 
y 15 civiles. Actualmente, hay aproximadamente 104.000   efectivos militares 
desplegados en el mundo. De esos, 24 son mujeres chilenas.37

36 Traductor e Interprete Militar.
37 La Tercera, 9 de marzo de 2015.
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Comentarios fi nales
Es interesante mencionar que la incorporación de la mujer al Ejército de Chile 
no es un fenómeno reciente; se trata de un proceso que se inició hace más de 
cuarenta años. Más aún, el Ejército fue la primera institución armada chilena en 
incorporar mujeres a sus fi las, como miembros de la planta, ya no como secreta-
rias, enfermeras o cargos similares.

Dicha incorporación surgió de una iniciativa propia del Ejército, sin estudios 
ni necesidades que lo avalaran. Por ello, especialmente en sus inicios se trató 
de una experiencia difícil, ya que se trataba de incorporar mujeres a una orga-
nización de hombres, a un Ejército que no tenía ninguna experiencia en tratar 
con mujeres como parte de sus fi las. Hubo de romperse una barrera que había 
existido desde siempre, no solo en Chile sino que casi en todo el mundo. En ese 
orden, hubo que partir de cero prácticamente con todo: uniformes, peinados, 
colores de labios, uñas y otros factores que eran inéditos y provocaban más de 
algún rechazo por parte de los sectores más “duros” o que presentaban algún tipo 
de prejuicio sobre la materia. En ese ambiente, las mujeres tenían que demos-
trar, día a día, que eran capaces de asumir responsabilidades y vencer cualquier 
contratiempo. Se trataba de una lucha contra un estereotipo, en un Ejército que 
era la muestra de la sociedad de la época - hay que imaginar el Chile de hace 40 
años - en que la mujer recién comenzaba a salir de ciertas tareas que eran consi-
deradas tradicionales.

Por ese mismo motivo, al principio los Ofi ciales femeninos debieron desem-
peñarse en una gran variedad de funciones y tareas, ya que no existía una línea 
de carrera claramente defi nida, con etapas, cursos y objetivos como está estruc-
turada en la actualidad.

Sin embargo, muy luego la mujer fue asumiendo un rol propio, demostrando 
que podía haber una cooperación, más que una competencia, con el resto de 
los integrantes de la institución. Fue así como se superó el escepticismo inicial 
y se comenzó a desarrollar una labor en gran armonía en todos los aspectos del 
servicio, hasta llegar al día de hoy en que prácticamente no existen diferencias.

Asimismo, la inclusión de las mujeres en la institución ha ido obligando 
a través del tiempo a realizar algunas adecuaciones menores para dar satisfac-
ción a las necesidades propias del sexo, tales como adecuación de infraestructura 
(dormitorios y baños) e implementación o adaptación de reglamentos y cartillas 
para incluir al personal femenino en su articulado (educación física, vestuario y 
equipo, salud y otros).

También ha evolucionado la preparación profesional de los Ofi ciales feme-
ninos. Antes no había una preocupación especial por el puesto que iba a desem-
peñar una mujer, pero en la actualidad existe un perfeccionamiento, mallas cu-



Hugo Harvey

128

©CEEAG Revista Ensayos Militares - vol. 1/nº1/2015, pp. 103-130

rriculares, capacitación orientada a entregarles herramientas adecuadas (al igual 
que los hombres) para un mejor desempeño en cualquier lugar y en todas las 
unidades y guarniciones del país.

En la actualidad existen limitaciones en determinadas áreas, pero muy proba-
blemnete producto de necesidades institucionales, como es el caso de los servi-
cios y las integrantes del Servicio Femenino Militar, pero no por razones de sexo 
o discriminación arbitraria.

De acuerdo con lo anterior, el asunto ha ido evolucionando a la par con las 
realidades y la sociedad, y actualmente es posible hablar de un proceso consoli-
dado y que ha dejado una gran cantidad de experiencias. Ello no quiere decir que 
esté agotado, muy por el contrario, es un proceso que está abierto a la transfor-
mación, a nuevas ideas y a la innovación.

Con todo, dadas las características y exigencias de las tareas de las FF.AA., 
idealmente la incorporación de la mujer a las instituciones armadas debiera ser 
un imperativo de la defensa, no producto de una política de igualdad de sexo. 
Asimismo, si bien no ha sido el caso de Chile a la fecha, deben estudiarse las 
experiencias de otros países, en especial lo referido a mujeres en misiones de 
combate. La forma en que han abordado esta temática, el debate suscitado por 
parte de los diferentes actores involucrados puede ser una excelente guía para el 
caso nacional, buscando extraer experiencias para estar preparados si es que llega 
el momento.

A lo anterior hay que agregar que en Chile el asunto en cuestión tuvo un 
incremento a partir de la designación de la Sra. Michelle Bachelet en el cargo 
de Ministra de Defensa el año 2002, siendo no solo la primera mujer chilena en 
ocupar dicho puesto sino la primera en Iberoamérica. A ello le siguió su elección 
como Presidente de la República, y la nominación de una mayor cantidad de 
mujeres en puestos de gobierno. Por cierto dicha situación tuvo efectos en el país 
en general y muy luego comenzaron a multiplicarse gestos de mayor considera-
ción hacia las mujeres.

En todo este proceso no quedaron fuera las demás instituciones de la defensa, 
y a fi nes del año 2000 la Fuerza Aérea de Chile “invitó a participar a las jóvenes 
chilenas en los procesos de selección para ingresar a la Escuela de Aviación, en-
tregando de esa forma una alternativa más a las jóvenes egresadas de la enseñanza 
media”.38 La Armada, por su parte, “a contar de marzo del año 2002 dio inicio 
a los estudios de ingreso del personal femenino a la categoría de Ofi ciales de los 

38 Ministerio de Defensa Nacional, Libro de la Defensa Nacional de Chile, Santiago: MDM, 1997, 
separata dedicada a la mujer en las FF.AA., año 2000.
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Servicios, específi camente en los escalafones de Justicia, Sanidad Naval y Sani-
dad Dental, lo cual se materializó a contar de Diciembre del 2003”.39

Finalmente, hay que mencionar que el proceso de integración de las mujeres 
al Ejército de Chile se ha desarrollado dentro del marco que entrega el ordena-
miento jurídico nacional. Teniendo presente el principio de igualdad de opor-
tunidades, la institución aplica los mismos estándares para hombres y mujeres 
basados en los conocimientos, méritos y destrezas que les han permitido desarro-
llarse profesionalmente, desempeñando tareas de asesoría en altas reparticiones y 
cumpliendo un importante rol en las unidades regimentarias, en operaciones de 
paz y en la estructura de la fuerza terrestre.
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ANEXO N° 1

DFL 1 ESTATUTO DEL PERSONAL DE LAS FF.AA.

Artículo 5°: Los ofi ciales de Ejército se clasifi carán y agruparán en los escalafones 
que se indican a continuación, los que comprenderán los grados jerárquicos que 
se señalan en cada caso
A. OFICIALES DE LINEA

I. Escalafón de Armas
• Infantería
• Artillería
• Caballería Blindada
• Ingenieros
• Telecomunicaciones

Este escalafón comprenderá los grados jerárquicos de Alférez a General de 
Ejército

II. Escalafón de Material de Guerra
III. Escalafón de Intendencia
 Los escalafones de Material de Guerra e Intendencia comprenderán los 

grados jerárquicos de Alférez a General de Brigada.
IV. Escalafón del Servicio Femenino Militar
Este escalafón comprenderá los grados jerárquicos de Alférez a Coronel

B. OFICIALES DE LOS SERVICIOS
• Escalafón de Transporte
• Escalafón de Ayudantía General
Los escalafones de Transporte y Ayudantía General comprenderán los grados 

jerárquicos de Subteniente a Coronel.
• Escalafón de Justicia
• Escalafón de Sanidad
Los escalafones de Justicia y Sanidad, comprenderán los grados jerárquicos 

de Capitán a General de Brigada.
• Escalafón de Sanidad Dental
• Escalafón de Veterinaria
• Escalafón del Servicio Religioso
Los escalafones de Sanidad Dental, Veterinaria y Servicio Religioso, com-

prenderán los grados jerárquicos de Capitán a Coronel.
• Escalafón de Bandas
Este escalafón comprenderá los grados jerárquicos de Subteniente a Teniente 

Coronel.

C. OFICIALES DEL ESCALAFÓN DE COMPLEMENTO
 Este escalafón comprenderá los grados jerárquicos de Capitán a Coronel
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Introducción
Los estudios relacionados con las políticas de asuntos internacionales y de seguri-
dad nacional destacan la importancia de la cultura en general como un elemento 
importante. La mayoría de las investigaciones del siglo XX relacionadas con la 
importancia de la cultura en la estrategia se desarrollaron en realidad a través de 
otras disciplinas, incluyendo la antropología, la sociología y la psicología.

Los estudios del carácter nacional de los años 1940 y 1950 defi nieron los pri-
meros esfuerzos para establecer conexiones entre la cultura y el comportamiento 
político y militar de los Estados basados en gran medida en modelos antropo-
lógicos. Hoy en día, la cultura se ha convertido en un elemento infl uyente en la 
corriente internacional de investigaciones en la era de la pos Guerra Fría. Uno de 
los aspectos más sorprendentes del renacimiento del interés académico en la cul-
tura ha sido el emergente consenso, en los estudios de las políticas de seguridad 
nacional, sobre los efectos signifi cativos de la cultura en la gran estrategia y en el 
posterior comportamiento del Estado o de una comunidad, a todo lo cual se le 
ha llamado “cultura estratégica”.

Han habido muchos debates que tratan de encontrar una adecuada y cohe-
rente defi nición de la cultura estratégica y separar el término de otras expresio-
nes, como por ejemplo de la cultura política, de la cultura organizacional o de 
la cultura militar.

El establecimiento del término y del concepto cultura estratégica no es nue-
vo, como tal, data de la época de la Guerra Fría. En el pasado se ha tratado de 
aplicar de diferentes maneras a algunos Estados (a Japón y Alemania por ejem-
plo), a algunas regiones (Escandinavia y Océano Pacífi co) y a algunas institucio-
nes u organizaciones de seguridad (por ejemplo, la OTAN), a fi n de examinar y 
entender los principales aspectos de sus políticas de seguridad.

Mediante la aplicación de la noción de cultura estratégica, en algunos casos 
de estudios académicos, se ha tratado de explicar la continuidad y el cambio en 
las políticas de seguridad de determinadas comunidades. Además, los académi-
cos que han participado en el estudio de la cultura estratégica han intentado 
crear un marco teórico que pueda dar respuestas a por qué ciertas opciones de 
políticas y no otras, son adoptadas por las comunidades que estudian.

Se puede explorar, académicamente, el desarrollo de la cultura estratégica 
desde aproximadamente la década de los 70, con el tema nuclear como centro de 
la discusión. Durante este período diferentes académicos examinaron la política 
de disuasión soviética y llegaron a la conclusión de que los analistas estadouni-
denses habían fallado en predecir las reacciones soviéticas. Esto sucedió porque 
los analistas daban por sentado el hecho que en ciertos casos, los soviéticos accio-
narían del mismo modo que los americanos. Sin embargo, los resultados de las 
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políticas han demostrado que este tipo de “predicción de comportamiento” de 
los investigadores, resultó ser equivocado. Como resultado de este fracaso para 
predecir las acciones soviéticas, una serie de estudiosos llegaron a la conclusión 
de que cada Estado tenía su propia manera de interpretar, analizar y reaccionar a 
los eventos internacionales. Esto trajo la cuestión de la existencia de una cultura 
nacional/ estatal/comunitaria que creó una nueva ola de la literatura especiali-
zada y que se centró en el desarrollo de una nueva herramienta de análisis, en 
particular la de la cultura estratégica.

De acuerdo con lo señalado el objetivo del presente trabajo, en consecuencia, es 
identifi car el concepto de cultura estratégica, recorrer su evolución como concepto 
a través del pensamiento de varios investigadores y llegar a una defi nición que per-
mita comprenderla para ser aplicada en el futuro a diferentes comunidades.

Para lo anterior la metodología empleada en este trabajo considera, inicial-
mente, entregar la forma en que el concepto de la cultura estratégica ha evolu-
cionado, para fi nalmente intentar una defi nición que permita en el futuro ser 
aplicada a una comunidad determinada.

Evolución del concepto de cultura estratégica
De acuerdo a Alastair Iain Johnston la evolución del concepto de cultura estraté-
gica se puede dividir en tres generaciones de literatura e investigadores.1

1. La primera generación: explicaciones 
sobredimensionadas y subdimensionadas
La primera generación, que surgió en la década de 1970, se centró principal-
mente en explicar las razones de por qué los soviéticos y los estadounidenses 
aparentemente pensaron de manera diferente sobre la estrategia nuclear de aque-
lla época, inspirándose en el trabajo de Jack Snyder2 de 1977 sobre la cultura 
estratégica y la doctrina soviética limitada de la guerra nuclear, autores como 
Colin Gray3 y David Jones4 argumentaron que estas diferencias se debían a varia-

1 Alastair Iain Johnston, “Th inking about strategic culture”, Project MUSE, International Security. 
MIT Press. Spring 1995, vol. 19, nº 4, pp. 36 – 44 .

2 Jack Snyder, Th e Soviet Strategic Culture Implications for Limited Nuclear Operation, Santa Móni-
ca, California: RAND Corporation, 1977.

3 Colin Gray, National Style in Strategy: Th e American Example. International Security: MIT Press, 
vol. 6, n° 2, pp. 21-47, Fall 1981.

4 David R. Jones, “Soviet Strategic Culture”, en C.G. Jacobsen Ed. Strategic Power USA/USSR, 
New York: St.Martin Press, 1990.
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bles macroambientales, tales como la arraigada experiencia histórica, la cultura 
política y la geografía.

Colin Gray afi rmó que la experiencia histórica nacional estadounidense pro-
dujo “modos de pensamiento y acción con respecto a la fuerza” que dieron lugar 
a un único conjunto de “creencias nacionales dominantes” con respecto a las 
opciones estratégicas. Estas creencias produjeron una especial aproximación es-
tadounidense a la estrategia nuclear que resaltó la afi rmación de que las guerras 
nucleares no podían ser ganadas, porque los costos humanos harían inviable 
cualquier concepto signifi cativo de la victoria; en cambio, lo que sí se debería ha-
cer, era que EE.UU. podría preservar una capacidad tecnológica sufi ciente para 
ofrecer una disuasión nuclear efectiva frente a la ventaja numérica soviética en 
armas nucleares, y que el diálogo sobre el control de las armas nucleares podría 
enseñar a los soviéticos a hablar el idioma nuclear estadounidense, dando lugar a 
una mayor estabilidad estratégica.

Gray llegó a la conclusión de que esta relativamente homogénea cultura es-
tratégica estadounidense difería fundamentalmente de la Unión Soviética, y que 
los estadounidenses eran generalmente incapaces de pensar estratégicamente, es 
decir, acerca de planifi car para luchar y ganar una guerra nuclear.

Jones argumentó, de manera similar, señalando que en cualquier comunidad 
había tres niveles de insumos de cultura estratégica: uno a nivel macro-ambien-
tal, consistente en la geografía, las características etno-culturales y la historia; 
otro a nivel social consistente en lo social, en lo económico y en las estructuras 
políticas; y el tercero a nivel micro que consiste en las instituciones militares y 
las características de las relaciones entre civiles y militares.

Esta cultura estratégica no delimita las opciones estratégicas; sino que im-
pregna todos los niveles de elección desde la gran estrategia a la táctica. Jones 
argumenta que estos tres conjuntos de variables producen una cultura estratégica 
de la URSS que hace especialmente importante su gran estrategia ofensiva.

Por otra parte, Ken Booth5, el autodenominado empírico-realista, citó varias 
razones relativas a la importancia de estudiar la cultura estratégica: la primera 
razón es considerarla como un antídoto al etnocentrismo en general. La segunda 
es considerarla como una herramienta para entender las acciones de otro país en 
sus propios términos. La tercera es respecto a la forma en que se usa la historia 
para entender mejor las motivaciones, para entender la propia imagen y para en-
tender las pautas de comportamiento de los demás, también para ser usada como 
un freno a la tendencia a compartimentar una política nacional de su política ex-

5 Ken Booth, Strategy and Ethnocentrism, New York: Holmes and Meier, 1979.



La cultura estratégica…

135

©CEEAG Revista Ensayos Militares - vol. 1/nº1/2015, pp. 131-147

terior para medir la evaluación de la amenaza. Por último, como un medio para 
entender lo que parece ser la conducta irracional de un Estado o comunidad.

Booth sostuvo que en el campo estratégico, como en otros campos, vivimos 
en un mundo creado. Las realidades estratégicas son, en parte, culturalmente 
construidas, como asimismo culturalmente perpetuadas.

A pesar de su enfoque innovador en la cultura y en la estrategia, el trabajo 
de primera generación exhibió una serie de defi ciencias graves. Por un lado, el 
concepto de cultura estratégica era extremadamente difícil de manejar.

En este concepto de cultura estratégica la historia, la tecnología, la geografía, 
la cultura, las tradiciones, las prácticas estratégicas pasadas, la cultura organiza-
cional, la cultura política, el carácter nacional, la psicología política, la ideología, 
e incluso la estructura del sistema internacional fueron considerados insumos 
relevantes.

Sin embargo, podría decirse que estas variables son diferentes clases de insu-
mos; cada uno de ellas podría sostenerse por sí misma, como una explicación se-
parada de opción estratégica. Si la “cultura estratégica” se dice que es el producto 
de casi todas estas variables relevantes, entonces hay poco espacio conceptual 
para una explicación de la existencia de una cultura no estratégica, que permita 
defi nir una opción estratégica.

Esto hace que las pruebas válidas de un modelo basado en la cultura estraté-
gica sean de elección extremadamente difícil.

Además, al incluir patrones de comportamiento, dentro de una defi nición de 
la cultura estratégica, la primera generación da a entender que el pensamiento 
estratégico es llevado consistentemente a un tipo de comportamiento. ¿Cómo 
se evalúa una cultura estratégica donde el pensamiento y la acción parecen in-
compatibles entre ellos? O alternativamente, ¿se da siempre el caso que un tipo 
de conducta revela un conjunto de patrones distintos de supuestos estratégicos?

El uso de la noción de cultura estratégica de la primera generación condujo 
a la conclusión de que había una cultura estratégica estadounidense, distinta de 
la cultura estratégica soviética, lo que hacía a EE.UU. incapaz de luchar y ganar 
una guerra nuclear. Como la mayoría de los argumentos culturales determinis-
tas, esta conclusión perdió amplia contra-evidencia. Por ejemplo, los planifi ca-
dores en el Comando Aéreo Estratégico de EE.UU. habían considerado, por un 
lado, combates contra la fuerza aérea en la guerra aérea y para ganar la guerra 
total, opciones nucleares.

Por último, la supuesta homogeneidad de la cultura estratégica de una so-
ciedad a través del tiempo es problemática. Parece un tanto confuso argumentar 
que una sola cultura estratégica surge de sus múltiples entradas cuando cada 
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una de estas entradas podría producir posiblemente alternativas, incluso culturas 
estratégicas contradictorias.

Si la primera generación tiene todo esto en su defi nición de la cultura estra-
tégica, sería más lógico concluir que la diversidad geográfi ca, política, cultural 
y de experiencia estratégica de una sociedad en particular producirá múltiples 
culturas estratégicas, pero esta posibilidad está excluida por el determinismo de 
la literatura de la primera generación.

Los analistas de la primera generación rechazarían las críticas de que son 
deterministas, afi rmando que la cultura estratégica tiende solo a conducir a com-
portamientos estratégicos particulares, o que las opciones estratégicas son, en 
parte, un producto de la cultura.

Si este es el caso, la literatura está mal diseñada para determinar qué parte y 
qué cantidad de la estrategia proviene de la cultura estratégica. Para hacer esta 
afi rmación menos determinista, la literatura tendría que dar una explicación de 
por qué los modos particulares de comportamiento estratégico existen en mo-
mentos particulares.

Por otra parte, admitir que dentro de una comunidad, en particular, no están 
compitiendo tendencias estratégicas -como una menor afi rmación determinista - 
es admitir la posibilidad de que una gama similar de competencia de tendencias 
estratégicas existe en otras comunidades.

Es decir, que el abanico de opciones estratégicas disponibles para una co-
munidad es lo sufi cientemente grande que podría haber una superposición sig-
nifi cativa con otras comunidades. Si este es el caso, entonces las condiciones 
históricas, geográfi cas, y experiencias únicas en cualquier particular comunidad, 
no pueden explicar por qué similares o casi similares rangos de opciones estraté-
gicas, están presentes en otras comunidades también consideradas únicas.

Un segundo grupo de problemas se refi ere a la relación entre la cultura estra-
tégica y el comportamiento o conducta estratégica. Dada la naturaleza que todo 
lo abarca la cultura estratégica, la primera generación descarta la posibilidad de 
una diferencia entre la cultura estratégica y el comportamiento estratégico.

La literatura asume que la cultura estratégica tiene un efecto medible sobre 
la conducta estratégica que se adopte, es decir, se produce una monolítica, inde-
pendiente y observable restricción en el comportamiento de todos los actores. 
Hay poca o ninguna apreciación de la instrumentalidad de la cultura estratégica: 
su potencial para la manipulación consciente, para justifi car la competencia de 
los tomadores de decisiones, desviar las críticas, suprimir la disidencia y limitar 
el acceso al proceso de decisión.

Rechazar la instrumentalidad es desafortunado, la primera generación es ló-
gicamente obligada a concluir que si no se encuentra un vínculo de similitud 



La cultura estratégica…

137

©CEEAG Revista Ensayos Militares - vol. 1/nº1/2015, pp. 131-147

entre la cultura estratégica y el comportamiento estratégico, entonces la cultura 
estratégica no existe.

Un tercer conjunto de problemas se refi ere al proceso de derivar hacia una 
cultura estratégica observable o una metodología para estudiarla. ¿En qué fuen-
tes se pueden encontrar los depósitos o representaciones de la cultura estratégi-
ca? ¿Desde qué períodos de tiempo se deben tomar estas fuentes? ¿Por qué hay 
ciertos períodos históricos considerados fuentes de formación de cultura estra-
tégica y otros no? ¿Cómo se transmite la cultura estratégica a través del tiempo? 
¿Cambia de forma apreciable, la cultura estratégica, a través de su transmisión? 
Ninguna de estas preguntas se hace o son contestadas por la primera generación 
en forma explícita.

2. La segunda generación: instrumentalidad ambigua
La segunda generación de la literatura sobre la cultura estratégica, que aparece a 
mediados de los 80, parte de la premisa de que existe una gran diferencia entre lo 
que los líderes piensan o dicen que están haciendo y los motivos más profundos 
de lo que en realidad están haciendo. Algunos representantes de esta generación 
son Bradley S.Klein6, Robin Luckmann7 y Edwin Hollander.8

La cultura estratégica es vista como una herramienta de la hegemonía polí-
tica en el ámbito de la toma de decisiones estratégicas; establece orientaciones 
ampliamente disponibles a la violencia y a las formas en que el Estado puede 
legítimamente usar la violencia contra enemigos potenciales. Esas orientaciones 
sostienen una estrategia por la cual se legitima la autoridad responsable de tomar 
las decisiones estratégicas. Por otro lado la estrategia operacional, refl eja los inte-
reses específi cos de estos tomadores de decisiones.

Por lo tanto, en el caso de la política nuclear de EE.UU., la estrategia ope-
rativa real defi ne las acciones bélicas en defensa de los intereses de la hegemonía 
estadounidense, mientras que la estrategia declarativa fue utilizada instrumen-
talmente por las élites políticas, adecuada cultural y lingüísticamente, como 
aceptable justifi cación de la estrategia operativa y para silenciar o minimizar los 
potenciales desafíos políticos.

6 Bradley Klein, “Hegemony and Strategic Culture: American Power Projection and Alliance De-
fence Politics”, Review of International Studies, 14, 1988,

7 Robin Luckmann, “Armament Culture”, Alternatives, vol. 10, nº 1 (Summer 1984).
8 Edwin Hollander, “Power and Leadership”, Handbook of Social Psychology, vol.2, New York: Ad-

dison-Wesley, 1985.
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Aunque la cultura estratégica es instrumental, de acuerdo con la segunda ge-
neración, ella no sale espontáneamente de las élites políticas y militares. Se señala 
que la cultura estratégica es un producto de la experiencia histórica. Dado que 
estas experiencias difi eren entre las comunidades, esas comunidades diferentes 
exhiben diferentes culturas estratégicas.

Pero ya que hay una desvinculación entre la cultura estratégica y el compor-
tamiento estratégico, y además que este último es el refl ejo de los intereses de un 
grupo hegemónico, la opción estratégica se ve limitada por estos intereses y no 
por cultura estratégica.

Por tanto, es posible que las comunidades parezcan usar diferentes lenguajes 
de cultura estratégica como algunos críticos de línea dura solían señalar acerca de 
la URSS, pero que los lenguajes del cuerpo de las comunidades (por ejemplo, las 
doctrinas operacionales) son esencialmente similares. Esto se hace más patente 
en las comunidades con mayor poder político, militar, tecnológico y económico.

Sin embargo, la segunda generación no está exenta de problemas. La cuestión 
clave es la relación entre el discurso simbólico de la cultura estratégica y el com-
portamiento estratégico real. No está claro en la literatura si se debe esperar que 
el discurso estratégico infl uya en el comportamiento. Instrumentalmente impli-
ca que la toma de decisiones de las elites pueda sobreponerse a las limitaciones 
culturales estratégicas que se manejan.

Sin embargo, las recientes investigaciones sobre el liderazgo sugieren una 
relación dialéctica entre la cultura estratégica y el comportamiento estratégico; 
las élites, también, son socializadas en la cultura estratégica que producen, y por 
lo tanto pueden ser limitadas por los mitos simbólicos que sus predecesores han 
creado. Esto plantea la posibilidad que las elites no pueden escapar de los dis-
cursos simbólicos que manejan, y que es así que uno debería esperar diferencias 
internas en el comportamiento, en la medida en que el discurso estratégico varía 
entre comunidades.

De hecho, la literatura de segunda generación parece indecisa si se puede 
esperar diferencias internas en la estrategia operacional de una comunidad. Por 
una parte, uno podría argumentar que, en la medida en que el discurso simbólico 
deslegitima cierta opciones estratégicas mediante la colocación de éstas fuera de 
los límites aceptables del debate, el abanico de posibilidades estratégicas de las co-
munidades varía a través de las diferentes culturas estratégicas que sustentan. Por 
lo tanto, existe la posibilidad de que el comportamiento estratégico pueda variar.

Por otro lado, las élites de todo el mundo deben compartir preferencias 
estratégicas, militaristas o de realpolitik desde diferentes discursos estratégicos 
propios de sus comunidades, en que todos tratan de acentuar las diferencias “no-
sotros-ellos”, y dar lugar a visiones similarmente rígidas de un mundo externo 
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amenazante. Estas imágenes tienden a relacionarse con las concepciones de suma 
cero de los confl ictos y las creencias en la efi cacia de la fuerza.

La literatura de segunda generación no puede resolver este problema, en par-
te porque la mayor parte de esa literatura no ha mirado e investigado bastantes 
casos comparativos, cuando en realidad, ciertos discursos y lenguajes simbólicos 
han reducido el debate.

3. La tercera generación: cultura organizacional como 
variable interviniente
La tercera generación, que surgió en la década de los 90 y dura hasta hoy, tiende 
a ser tanto más rigurosa y ecléctica en la conceptualización de la noción de va-
riables independientes, y más centrada casi exclusivamente en decisiones estraté-
gicas particulares como variables dependientes. Algunos usan la cultura militar, 
algunos la cultura político-militar, y otros la cultura organizacional como varia-
ble independiente, pero todos tienen el realismo como objetivo y se centran en 
los casos donde las nociones estructurales-materialistas de interés no pueden ex-
plicar una elección estratégica particular. Sus principales exponentes son Jeff rey 
Legro9, Elizabeth Kier10, Jeff rey Lantis11, Kerry Longhurst12 y el mismo Colin 
Gray13 de la primera generación.

Sus conceptos de cultura estratégica, en su mayor parte, excluyen explícita-
mente el comportamiento o la conducta como un elemento, por lo tanto evitan 
las trampas tautológicas de la primera generación. Sin embargo, aparte de esto, 
el concepto no varía dramáticamente del que se encuentran en las discusiones so-
bre cultura política, cultura organizacional o el trabajo de la primera generación 
sobre la cultura estratégica.

Las fuentes de estos valores culturales son, sin embargo, menos arraigadas en 
las profundidades de la historia, y más claramente son el producto de las más 
recientes prácticas y de las más recientes experiencias.

9 Jeff rey Legro, Cooperation Under Fire: Anglo-German Restraint During World War II, Ithaca.NY: 
Cornell University Press, 1995.

10 Elizabeth Kier, Imagining War: French and British Military Doctrine Between the Wars, Princeton.
NJ;. Princeton University Press, 1997.

11 Jeff rey Lantis, Strategic Culture and National Security Policy, International Studies Asociation: 
Blackwell, 2002.

12 Kerry Longhurst, “Th e Concept of Strategic Culture”, en G. Kummel and –A.D. Prufert Eds., 
Military Sociology: Th e Richness of a Discipline, Germany: Baden-Baden, 2000.

13 Colin Gray, Modern Strategy, Oxford: Oxford University Press, 1999; Out of the Wilderness: Prime 
Time for Strategic Culture, Defense Th reat Reduction Agency, Virginia: Fort Belvoir, USA, 2006.
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La tercera generación presenta algunas ventajas sobre las dos anteriores. En 
primer lugar, evita el determinismo de la primera generación. En parte, como 
se ha señalado, esto se debe a que deja cuidadosamente el comportamiento o 
conducta estratégica, fuera de la variable independiente. Y en otra parte a que 
algunos estudiosos conceptualizan la cultura estratégica de una manera tal que 
permite que tenga variaciones.

Jeff rey Legro14, por ejemplo, permite la variación en ambas variables, cultu-
rales y no culturales, porque para él, la cultura estratégica tiene sus raíces en la 
experiencia reciente, y no en la profundidad de la práctica histórica que postula 
la primera generación. De la misma manera, Elizabeth Kier15 la considera como 
producto del contexto de cambios de la política interna, por lo tanto, varia como 
la política doméstica varié. También examina sus casos transversal y longitudi-
nalmente, introduciendo la cultura político-militar y la variación de las culturas 
militares a través del tiempo y de las sociedades.

También se afi rma que la cultura estratégica puede cambiar signifi cativamen-
te y someterse a las transformaciones duraderas. Según Lantis16 hay razones po-
sibles para la modifi cación de la cultura estratégica. Primero los acontecimientos 
dramáticos, como las revoluciones, las guerras y las catástrofes económicas que 
pueden desacreditar las creencias y valores fundamentales de una comunidad. 
Segundo, la cultura estratégica parece ser altamente dependiente del poder ex-
clusivo de las elites políticas y de la llamada “realidad negociada” que crean con 
los potenciales enemigos o desconocidos, haciéndolos pasar por amigos o co-
nocidos. Y tercero, los cambios drásticos en la política exterior causados por “el 
dilema de seguridad”.17 Todo ello hace probable que estas situaciones conduzcan 
a algunas innovaciones en el plano de la estrategia y en el plano político militar.

En segundo lugar, esta generación se ha comprometido explícitamente a pro-
bar la teoría de la competencia, enfrentando a las explicaciones alternativas de 
unos contra otros. Legro pone a prueba un modelo realista contra la institucio-
nalidad y contra la cultura organizacional que da explicaciones de moderación 
en la guerra. Kier, por su parte, enfrenta el realismo estructural, modelos de 
organización burocráticos y el concepto de cultura militar contra otro. Esto pone 
de relieve la debilidad metodológica de la primera generación.

Sin embargo, vale la pena examinar algunas preguntas de esta literatura emergente.

14 Legro, op. cit.
15 Kier, op. cit.
16 Lantis, op. cit.
17 Hasta dónde alistarse o armarse sin provocar el alistamiento o armamentismo de otros.
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En primer lugar, la atención cuidadosa de las opciones estratégicas que no se 
explican bien por realismo, trae consigo algunos inconvenientes. Dado que, en el 
neorrealismo, las preferencias estatales en cuanto a los extremos pueden ir desde 
la mera supervivencia a la maximización del poder, la gama de estrategias óp-
timas puede variar enormemente dependiendo del espectro de preferencias que 
se examinan. Por lo tanto, sin el uso arbitrario de alguna versión determinante 
del realismo, es difícil establecer pruebas concluyentes que enfrenta un modelo 
neorrealista de elección estratégica contra modelos culturales.

Un segundo problema se refi ere al uso de la cultura organizacional como 
una variable independiente principal en la elección estratégica. El trabajo de la 
tercera generación comparte la creencia de la primera generación en el sentido 
que las variables conceptuales o culturales, de hecho, tienen un observable efecto 
en el comportamiento. Al hacerlo, sin embargo, se descuida una afi rmación clave 
en la literatura de la cultura organizacional de la segunda generación que postula 
que la cultura estratégica, puede no tener ningún efecto causal en la doctrina 
operacional.

Algunos de la literatura de la tercera generación evitan el problema de forma 
segura debido a que la variable dependiente es la conducta estratégica y no las 
declaraciones de política exterior o de doctrina estratégica.

Pero en algunos casos, la doctrina militar es la variable dependiente, y esto 
plantea la cuestión poco explorada que la doctrina declarada y la doctrina ope-
rativa son diferentes.

En tercer lugar, el concepto de cultura estratégica utilizado por la tercera 
generación es uno bastante estandarizado; la cultura presenta a los tomadores de 
decisiones con rango limitado de opciones o que actúa como un lente que altera 
la apariencia y la efi cacia de diferentes opciones. Por lo tanto, esta defi nición 
requiere alguna otra variable que explique por qué determinadas opciones estra-
tégicas son fi nalmente adoptadas. En otras palabras, si la cultura organizacional 
crea preferencias que en el proceso de formulación de políticas, delimitan las 
opciones a disposición de los tomadores de decisiones, ¿de dónde viene la prefe-
rencia que gobierna la elección entre estas opciones limitadas?

Por otra parte, si la cultura no es el refl ejo de las creencias de un individuo, ni 
es un mero agregado de creencias capturadas en una distribución de las creencias 
de la comunidad, entonces ningún individuo será completamente socializado en 
esa cultura; ningún individuo estará dispuesto a compartir toda la oferta cultu-
ral del otro. Sin embargo, en tiempos de crisis de política exterior, un pequeño 
número de individuos identifi cables suelen ser los que toman las decisiones es-
tratégicas. Si estos individuos no refl ejan plenamente los valores de una cultura 
militar o cultura estratégica de una comunidad, entonces esto atenúa la relación 
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entre esos valores y el comportamiento, ya que la relación está mediada por 
personas que no son del todo representantes de esa cultura. Si este es el caso, el 
poder de la cultura estratégica como variable independiente disminuye.

Análisis y defi nición

La lógica de la cultura estratégica reside en la creencia central de que las ideas 
colectivas y valores sobre el uso de la fuerza son factores constitutivos importan-
tes en el diseño y ejecución de políticas de seguridad de las comunidades. Los 
estudiosos sugieren que en el núcleo de cada Estado o comunidad de seguridad, 
se encuentra una serie de valores compartidos y creencias relacionadas con el uso 
de la fuerza, que es la cultura del colectivo.

Como Alan Macmillan sugiere “el proceso de toma de decisiones en materia 
de defensa no es una construcción abstracta basada puramente en el momento 
presente, sino que, más bien, impregnada de las creencias, prejuicios, tradiciones 
e identidad cultural de las características individuales de cada país que alimentan 
su cultura estratégica”.18

Esta cultura está moldeada por episodios de formación en tiempos de crisis 
y está muy infl uenciada por las experiencias del pasado. Además, los cambios en 
la cultura estratégica son naturalmente graduales y es más probable que ocurran 
en formas de ajustes de largo plazo tanto como que los valores fundamentales 
permanezcan intactos. Las creencias, sentimientos, miedos, objetivos y ambi-
ciones son los aspectos no observables de cada cultura estratégica. Ellos son los 
valores fundamentales que constituyen los elementos fundacionales de la misma, 
dándole su calidad y características.

Estos elementos fundacionales se derivan directamente de las experiencias 
formativas y se han internalizado creando una naturaleza bastante consensual 
o centrípeta a la cultura estratégica. Es importante destacar que, aun si estas 
experiencias se vivieron o no en realidad por todas las personas en un colectivo 
dado, son puntos de referencia común de recuerdos y memoria. Estos elementos 
forman la cultura estratégica de cada comunidad.

Como resultado, las políticas y las prácticas son consecuencias directas de 
estos elementos fundacionales. También se argumenta que la cultura estraté-
gica produce tendencias e infl uencias, pero no siempre determina la conducta 
estratégica, porque a veces otros factores externos actúan como obstáculos a las 
preferencias estatales.

18 Alan McMillan, “Art. Strategic Culture and National Ways in Warfare, the British Case”, Th e 
RUSI Journal, vol. 140, London, United Kingdom, Iss 1995.
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Diferentes estudiosos utilizan diferentes componentes con el fi n de defi nir la 
cultura estratégica. Por ejemplo, Kerry Longhurst19 identifi ca tres componentes 
principales de la cultura estratégica.

En primer lugar las cualidades más profundas, que tienen sus orígenes en la 
fase de formación del desarrollo de una cultura estratégica dada. Estos son los lla-
mados “elementos fundacionales”. Estos elementos fundacionales comprenden 
creencias básicas sobre el uso de la fuerza que le dan a una cultura estratégica sus 
características principales. Las creencias son semi-permanentes y pueden contri-
buir a la construcción de una identidad que conduzca a una especie de paradig-
ma de la comunidad en asuntos estratégicos. Los elementos fundacionales son 
muy resistentes al cambio.

La ampliación de estos elementos fundacionales son las manifestaciones de 
la cultura estratégica, las políticas de largo plazo y las prácticas tradicionales que 
se relacionan entre sí de forma activa y se aplican al núcleo de la cultura estra-
tégica en el ambiente externo. En esencia, proporcionan canales de signifi cado 
y de aplicación. Estos aspectos de la cultura estratégica se denominan “prácticas 
regulatorias”, y son menos resistentes al cambio.

A medio camino entre los elementos fundacionales y las prácticas regulato-
rias están las “visiones de la política de seguridad”. Estas visiones son las interpre-
taciones contemporáneas, ampliamente aceptadas por la comunidad, en cuanto 
a cómo los valores más fundamentales deben promoverse a través de canales 
políticos, en el sentido de que establecen las preferencias para las opciones polí-
ticas actuales.

Por otra parte, Rodney Jones20 nos da una explicación alternativa de elemen-
tos de la cultura estratégica, cuando argumenta que hay tres niveles de insumos 
en la cultura estratégica de un país: “un nivel macro –ambiental” que consiste en 
la geografía , las características etno -culturales y la historia, “un nivel social” que 
consiste en las estructuras sociales, económicas y políticas de una sociedad, y un 
“nivel micro” que consiste en las instituciones militares y las características de las 
relaciones entre civiles y militares.

También debemos tener en cuenta que se trata de la historia y las experiencias 
de cada Estado o comunidad las que permiten señalar que diferentes Estados 
tienen diferentes preferencias estratégicas predominantes que están arraigadas en 
las experiencias más tempranas o de formación de la comunidad y están infl uen-

19 Longhurst, op. cit.
20 Rodney Jones, India´s strategic culture. Defense Th reat Reduction Agency, Virginia: Fort Belvoir, 

USA, 2006.
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ciadas, en un cierto grado, por las características fi losófi cas, políticas, culturales 
y geográfi cas de esa comunidad y sus elites.

Una defi nición característica de esta cultura estratégica “nueva” está dada 
por Kerry Longhurst. Según Longhurst, la cultura estratégica puede ser mejor 
defi nida como 

un cuerpo distintivo de creencias, actitudes y prácticas relacionadas con el uso de la fuerza, que 
están en manos de un colectivo y surge gradualmente en el tiempo, a través de un proceso his-
tórico prolongado único. Una cultura estratégica es persistente en el tiempo, tiende a durar más 
que la era de su creación original, aunque no es una característica permanente o estática. Tiene la 
forma y es infl uenciada por los períodos formativos y se puede alterar, ya sea fundamentalmente 
o por partes, en momentos críticos de las experiencias de ese colectivo. 

El análisis de la cultura estratégica puede ser visto también como un inten-
to de averiguar el impacto de los valores y creencias profundamente arraigadas 
cuando se llega a la toma de decisiones en materia de seguridad en general. 
Como Longhurst sugiere: “La lógica de la cultura estratégica entonces, reside en 
la creencia central de que las ideas colectivas y valores sobre el uso de la fuerza 
son factores constitutivos importantes en el diseño y ejecución de políticas de 
seguridad de los Estados”.21

Además, otra defi nición útil proviene de Colin Gray, quien en sus últimas 
obras defi ne la cultura estratégica como “las persistentes (aunque no eternas) 
ideas transmitidas socialmente, actitudes, tradiciones, hábitos de la mente y los 
métodos de funcionamiento preferidos de seguridad que son más o menos espe-
cífi cos a una comunidad, sobre todo de base geográfi ca común que ha tenido una 
experiencia histórica necesariamente única”. Gray también sugiere que: 

la cultura estratégica es una que demuestra el ambiente emocional y conductual en el que la 
comunidad de defensa opera. Las ideas sobre la guerra y la estrategia están infl uenciadas por la 
geografía física y política que algunas culturas estratégicas claramente tienen, por ejemplo, una 
posición marítima o una inclinación continental, una ideología política o religiosa, y una fami-
liaridad y preferencia por particulares tecnologías militares. La cultura estratégica es el mundo 
de la mente, el sentimiento y el hábito de la conducta.22

Gray agrega que la cultura estratégica es “la cultura referida a los modos de 
pensamiento y acción con respecto a la fuerza, que se deriva de la percepción 
de la experiencia histórica nacional y de la aspiración de una conducta respon-
sable en términos nacionales”. Lo que Gray llama “conducta responsable” ha 
sido muchas veces el punto de inspiración para muchos estudiosos.23 Una de las 

21 Longhurst, op. cit.
22 Gray, op. cit.
23 Ibidem.



La cultura estratégica…

145

©CEEAG Revista Ensayos Militares - vol. 1/nº1/2015, pp. 131-147

principales ideas detrás de la noción de cultura estratégica fue la de explicar las 
acciones e ideas que parecían estar en contradicción con lo que sería “racional o 
responsable” que una comunidad hiciera.

Como afi rma Iain Johnston, la cultura estratégica es compatible, primero con 
las nociones de “racionalidad limitada”, donde la cultura estratégica simplifi ca 
la realidad; segundo con la “racionalidad del proceso”, donde la cultura estra-
tégica defi ne preferencias ya clasifi cadas o reduce las opciones y, tercero, con la 
“racionalidad adaptativa”, donde las opciones históricas, analogías, metáforas y 
los precedentes se invocan para guiar la elección”. Por lo tanto, en lo que a los 
analistas de la cultura estratégica se refi ere no existe un modelo universal de la 
racionalidad, y lo que es racional para un Estado puede ser irracional para otro.

Carnes Lord tiene una opinión similar y crea su propia versión de la cultura 
estratégica no solo en términos de la práctica militar, sino en términos de las 
características sociales, políticas e ideológicas “centralmente constitutivas de un 
Estado”. Para Lord, la cultura estratégica “son las prácticas y los hábitos tradicio-
nales de pensamiento por el cual la fuerza militar está organizada y es emplea-
da por una sociedad al servicio de sus objetivos políticos”. Lord identifi ca seis 
factores que podrían crear una cultura estratégica: el escenario geopolítico, la 
historia militar, las relaciones internacionales, la cultura política y la ideología, 
la naturaleza de las relaciones entre civiles y militares y la tecnología militar.24

Después de lo que hemos visto del desarrollo y evolución del concepto de 
cultura estratégica, además de sus problemas es necesario llegar a una defi nición 
que considere los elementos de lo que ya hemos analizado del concepto, es así 
que se puede concluir que la cultura estratégica es el conjunto de creencias com-
partidas y formas de conducta dinámicas de una comunidad estatal, no estatal o 
supraestatal, derivadas de tradiciones, experiencias comunes y narrativas acepta-
das (orales y escritas), que dan forma a la identidad colectiva con respecto a las 
relaciones con otras comunidades y que determinan las formas, los medios y los 
fi nes apropiados en el uso de su potencial para lograr los objetivos políticos de la 
defensa y de la seguridad.

Se consideran áreas de evaluación específi cas la historia, la geografía, las na-
rrativas compartidas, las relaciones con otros grupos, la percepción de amenaza, 
la ideología, la religión, la economía, la tecnología, el tipo de gobierno, el estilo 
de liderazgo, las instituciones, su organización y la relación cívica - militar.

24 Carnes Lord, “Art. American Strategy Culture”, Comparative Strategy, vol. 5 n°3, Virginia USA, 
National Institute for Public Policy, pp. 269-293, 1985.
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Conclusiones
1.  El concepto de cultura estratégica ha evolucionado en los últimos 50 años, 

desde la Guerra fría hasta nuestros días, tanto desde la visión académica como 
de la visión política de las comunidades, en aspectos de seguridad y defensa. 
Hoy ya no son solo países o Estados, sino que se consideran comunidades 
que pueden ser estatales, no estatales, supraestatales, e incluso ya se considera 
a comunidades terroristas como Al Qaeda o ISIS.

2.  La primera generación de investigadores desarrolló los posibles insumos de la 
cultura estratégica, tuvo una posición determinista con respecto a la relación 
directa entre cultura estratégica y al comportamiento estratégico, como asi-
mismo con respecto a la homogeneidad de la cultura estratégica en el tiempo 
y a la difi cultad de hacer a la cultura estratégica observable. Todo esto en una 
dialéctica EE.UU. - URSS propia de la Guerra Fría.

3.  La segunda generación de investigadores estableció que existe diferencia en-
tre el discurso simbólico propio de la cultura estratégica y el comportamiento 
estratégico que asumen los líderes como opciones estratégicas reales, y esto es 
parte de la política real asumida por quienes dirigen las comunidades.

4.  La tercera generación de investigadores excluye explícitamente el compor-
tamiento estratégico como un elemento de la cultura estratégica, defi ne que 
los valores culturales importantes son productos de situaciones más recientes 
que históricas, privilegiando el neorrealismo y por lo tanto aceptan que la 
cultura estratégica como fenómeno dinámico, tenga variaciones en el tiem-
po, aunque no hay consenso en la comprensión de las causas de esos cambios, 
involucra en forma importante a la cultura organizacional y a las elites que 
toman las decisiones, diferenciando a los líderes políticos, a los actores claves 
y al efecto que pueden tener los militares por su inclinación al aislacionismo 
y a su naturaleza distinta.

5.  La cultura estratégica conceptual y académicamente existente, tiene muchos 
insumos históricos y también actuales. Esta socializada en las comunidades 
con diferente intensidad entre las elites y la sociedad en general. Es un ante-
cedente importante para el liderazgo político y militar. También tiene limita-
ciones producto de la realidad y del tipo de crisis que debe enfrentar.

6.  A partir de una defi nición más o menos completa se puede intentar el desafío 
de buscar una metodología que se pueda aplicar lo más científi ca y empíri-
camente posible a una comunidad para estudiar su cultura estratégica. Hasta 
ahora, se ha escrito sobre la cultura estratégica de algunas comunidades, sin 
una metodología comparable y solo en forma experimental y muy básica.
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Introducción
Al analizar las distintas tareas, misiones y objetivos que cumplen las Fuerzas 
Armadas durante la paz, normalmente se produce una suerte de interrogante, 
respecto del verdadero alcance del objetivo de la Defensa Nacional relacionado 
con “Mantener la Integridad del Territorio Nacional”.

En efecto, esta situación últimamente ha sido objeto de un debate profesio-
nal y con altura de miras en el sector Defensa de la estructura estatal, como es 
de común ocurrencia con otros tópicos inherentes a la Seguridad y la Defensa 
Nacional.

Algunas aproximaciones conceptuales que han surgido en esas instancias 
estimamos necesarias de analizar, para alcanzar mayor claridad respecto de las 
consideraciones estratégicas que conlleva y envuelve este objetivo de la Defensa 
Nacional.

En la perspectiva señalada y bajo una visión comparada, el análisis se comple-
jiza aún más, ya que la Institucionalidad vigente otorga roles y misiones explíci-
tas a la Armada y Fuerza Aérea, como también hace lo propio con Carabineros 
en materias a lo menos vinculadas a este objetivo, a diferencia de lo que ocurre 
con el Ejército de Chile.

Además de lo anterior, hay un tema que subyace en la discusión y que tiene 
relación con la otra misión constitucional de las Fuerzas Armadas de Chile, en 
orden a ser esenciales para la Seguridad Nacional.1 La interpretación sobre las 
tareas que se desprenden de ella creemos que en ningún texto legal han alcanzado 
un grado necesario de concreción y precisión lo cual ha generado en la práctica 
ambigüedad y multicidad de opiniones. Si a lo anterior sumamos la extrema po-
rosidad y debilidad que presentan actualmente las fronteras del país y la presen-
cia y acción creciente de nuevas amenazas y fl agelos que afectan sensiblemente 
a la Seguridad del Estado, la necesidad de mayor precisión en la interpretación 
parece ser absolutamente necesaria.

En consecuencia, el propósito del presente trabajo es desagregar el concepto 
en estudio, para establecer porqué se percibe una suerte de yuxtaposición con-
ceptual y desde ahí aclarar los roles que debieran cumplir o están cumpliendo 
las Instituciones Armadas. Para estos propósitos se analizará en primer orden los 
alcances y consideraciones que se derivan desde la Institucionalidad vigente, res-
pecto del objetivo de la Defensa Nacional de mantener la Integridad Territorial 

1 Constitución Política de la Republica, artículo 101. Las Fuerzas Armadas dependientes del Mi-
nisterio encargado de la Defensa Nacional están constituidas única y exclusivamente por el Ejér-
cito, la Armada y la Fuerza Aérea. Existen para la defensa de la patria y son esenciales para la 
seguridad nacional.
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en período de paz, lo cual permitirá de paso observar cómo éste es cumplido por 
el Ejército de Chile. En segundo término se clarifi carán roles y tareas que podría 
desarrollar esta Institución para cooperar al Estado en la preocupante situación 
que se vive en las fronteras; esto bajo el amparo de la expresión constitucional, 
“Las Fuerzas Armadas son esenciales para la Seguridad Nacional”.

Alcances de la integridad territorial

Consideraciones relacionadas con el Derecho 
Internacional
Es internacionalmente aceptado que el territorio de un Estado, en su expresión 
jurídica, es el ámbito espacial dentro el cual rige el ordenamiento normativo po-
sitivo, enmarcado en los límites fi jados por la naturaleza o la historia que separa 
al Estado de sus vecinos.2

El territorio comprende en primer término, la tierra física superfi cial dentro 
de los deslindes geográfi cos y su proyección hacia arriba y hacia abajo; el subsue-
lo, el espacio aéreo y, en fi n, el mar adyacente a sus costas.3

Por otra parte todo Estado tiene el derecho a la preservación de la totalidad 
de su territorio. Es un principio que forma parte del derecho internacional a 
partir de su inclusión en 1945 en la Carta de Naciones Unidas.4

La ratifi cación de este principio del Derecho Internacional quedó plasmado 
el año 1975 en el acta fi nal de la “Conferencia sobre la Seguridad y Coopera-
ción en Europa” (CSCE) o Conferencia de Helsinki, cuando se proclamó la 
integridad territorial de los países europeos y el reconocimiento de las fronteras 
existentes y su inviolabilidad. En esta decisión política por cierto prevaleció una 
visión relacionada con la ocurrencia de confl ictos interestatales.

Es dable mencionar que la Integridad Territorial en cuanto a principio del 
Derecho Internacional, muchas veces es confrontado con otro, que también 
cuenta con un reconocimiento mundial de orden transversal, nos referimos al 
relacionado con la “Autodeterminación de los Pueblos”. Esta circunstancia se ha 

2 Alejandro Silva Bascuñan, Derecho Político. Ensayo de una síntesis, Santiago: Editorial Jurídica de 
Chile, 1980.

3 Ibidem, p. 31.
4 El artículo 2.4 de la Carta de N.U. señala “Los miembros de la organización en sus relaciones 

internacionales, se abstendrán de recurrir a la amenaza del uso de la fuerza contra la integridad te-
rritorial o la independencia política de cualquier Estado, o en cualquier otra forma incompatible 
con los propósitos de las Naciones Unidas”.
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manifestado de forma recurrente en los procesos de surgimiento de nacionalis-
mos y autodeterminación de pueblos originarios, como también por movimien-
tos cesionistas principalmente a partir de la década de los años noventa del siglo 
pasado.

En esta dimensión internacional, cabe consignar que existan países en que la 
misión o tarea de mantener o defender la Integridad Territorial forma parte de 
los contenidos de las respectivas constituciones políticas, como es el caso de Por-
tugal y España en Europa. En este último país el artículo 8º precisa de manera 
explícita que las Fuerzas Armadas deben “garantizar la soberanía e independencia 
de España, defender su Integridad Territorial y el ordenamiento constitucional”. 
En Sudamérica por su parte, se encuentran menciones específi cas al vínculo In-
tegridad Territorial y defensa en las respectivas cartas fundamentales de Ecuador, 
Perú y Venezuela.

Consideraciones relacionadas con la institucionalidad 
del Estado de Chile
En Chile, el concepto de integridad territorial no posee mención constitucional 
expresa, pero se asume forma parte de la Institucionalidad, por cuanto el Estado 
de Chile es signatario de la Organización de Naciones Unidas.

Un antecedente referencial y que demuestra la importancia de los alcan-
ces del concepto dice relación a que en las administraciones de los presidentes 
Eduardo Frei Montalva (1965), Augusto Pinochet Ugarte (1975), y Eduardo 
Frei Ruiz Tagle (1997), el mantenimiento de la integridad territorial formó parte 
del Objetivo Nacional de Chile.

La revisión de la Institucionalidad nos lleva al Decreto Supremo 272 del 26 
de marzo de 1985; en éste se explicita que la mantención de la Integridad Terri-
torial es una misión que deben cumplir las Fuerzas Armadas. Además defi ne en 
el ámbito de las funciones específi cas del Ejército el “Preservar la seguridad de las 
fronteras terrestres de toda acción provocada desde el exterior”.5

Otra parte de la legislación nacional vinculada a la materia en estudio, dice 
relación con aquellas normas que otorgan facultades especiales a la Armada, 
Fuerza Aérea y Carabineros de Chile en cuanto control del territorio nacional. 
Un resumen de esta normativa a continuación:
- La ley orgánica de la Dirección General del Territorio Marítimo y de Mari-

na Mercante (DIRECTEMAR) determina como su zona jurisdiccional para 

5 Decreto Supremo 272 , párrafo 3º, articulo 9º, marzo 1985.
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efectuar una acción de control permanente, el mar que baña las costas de la 
república hasta una distancia de 12 millas, o la extensión del mar territorial 
que se fi je en acuerdos internacionales a los que adhiera Chile.6

- Por su parte la Dirección General de Aeronáutica Civil tiene entre otras mi-
siones fi scalizar las actividades aéreas que se realizan en el espacio aéreo del 
Estado de Chile, de acuerdo a la ley 16.758 del 17.FEB. de 1968.7

- Finalmente la Ley 18.961 “Orgánica Constitucional de Carabineros de Chi-
le” indica que “la vigilancia policial de las fronteras” que corresponde a Cara-
bineros de Chile será ejercida en conformidad a las leyes y normas generales 
que regulan la materia.8

Si se observan algunas políticas públicas nuevamente se advierte ahora en 
forma directa como se alude al concepto del mantenimiento de la Integridad 
Territorial, esto ocurre fundamentalmente en los siguientes casos:
- El Ministerio de Relaciones Exteriores señala dentro de sus ejes de acción y 

principios de la política exterior la siguiente sentencia: “Chile concede una 
importancia fundamental a la preservación de la Integridad del Territorio 
y su independencia política a través de la diplomacia y de las herramientas 
que ofrece el derecho internacional”. Agrega “las características del territorio 
chileno –que incluye los espacios marítimos, aéreos y el territorio antártico– , 
conlleva importantes exigencias y responsabilidades para nuestro país”.

- La Dirección Nacional de Fronteras y Límites (DIFROL), dependiente del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, en su calidad de organismo asesor defi -
ne como parte de su misión principal el “preservar y fortalecer la integridad 
territorial del país”.

Por su parte es válido consignar en este análisis bibliográfi co normativo, 
que en todas las versiones de los Libros de la Defensa Nacional –que en forma 
posterior a su lanzamiento fueron ofi cializados mediante dictación de decretos 
supremos9– se establece indistintamente como objetivo nacional, objetivo de la 
Defensa Nacional y/o como parte de la misión de las Fuerzas Armadas el mante-
ner la Integridad del Territorio Nacional”.

6 Ley Orgánica 292 de la Dirección General del Territorio Marítimo y de Marina Mercante, arti-
culo 3° letras a, c, g y h y artículo 6°, y sus correspondientes modifi caciones, de agosto de 1953.

7 Ley 16.758, artículo 3° , letra c, f y z principalmente, de febrero de 1968.
8 Ley Orgánica 18.961 Orgánica Constitucional de Carabineros de Chile de 7 de marzo 1990, 

artículo 3° inciso 6.
9 D. S. Nº 53 de 14 de agosto de 1997, D.S. Nº 21 de 14 de mayo de 2003 y D.S. Nº 53 de 29 de 

enero de 2010.
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Una aclaración dice relación a que los aludidos Decretos Supremos habrían 
dejado en la práctica sin efecto los alcances y misiones que estaban contemplados 
en el ya referido Decreto Supremo 272 de 1985.

Consideraciones estratégicas de la mantención de la 
integridad territorial
Al observar la extensa bibliografía que se hace cargo del concepto en análisis, es 
válido preguntarse por qué subyacen opiniones en orden a cómo en tiempo de 
paz, el Ejército cumple el rol que le cabe y corresponde en el Mantenimiento de 
la Integridad Territorial.

El razonamiento de quienes sostienen esta interrogante creemos se origina, 
en el alcance del concepto en estudio. Dada esta realidad y para obtener mayor 
precisión de éste, estimamos necesario aportar la siguiente conceptualización: 
“Mantener la Integridad Territorial, es equivalente a mantener la totalidad del 
territorio. Involucra en términos prácticos, conservar la totalidad del territorio 
bajo jurisdicción del Estado, de acuerdo al derecho internacional y en consonan-
cia a las potestades que el ordenamiento jurídico se ha dado”.10

Entonces surge inmediatamente otra pregunta relacionada a establecer si esto 
se ha cumplido; la respuesta estimamos es absolutamente afi rmativa, ya que las 
Fuerzas Armadas a través de sus respectivos despliegues estratégicos, el aumento 
y sostenimiento de sus capacidades, como también el alto grado de disponibili-
dad alcanzado, junto a otras actividades relevantes que ejecuta, generan un alto 
grado de disuasión que ha permitido mantener la totalidad del territorio nacio-
nal establecido por las respectivos tratados limítrofes vigentes, lo cual de paso no 
ha sido impedimento para avanzar paralelamente en los procesos de cooperación 
e integración de todo orden en que está inserto el Estado de Chile.

Una digresión necesaria, nos permite enfatizar que la disuasión no es ni ha 
sido privativa de las Fuerzas Armadas, sino que se ha generado y alcanzado gra-
cias a la interacción de toda la estructura del Estado y obviamente de su socie-
dad; desde donde ha emergido la estatura estratégica y el Poder Nacional que 
fi nalmente se nos ha reconocido en el concierto y contexto internacional.

Aclarado entonces que el Ejército y las Fuerzas Armadas cumplen en tiempo 
de paz a cabalidad el objetivo de la defensa nacional de Mantener la Integridad 
Territorial, pareciera que la inquietud que prevalece está más bien asociada a qué 
hace o cómo coopera el Ejército frente al défi cit de seguridad del Estado que es 

10 Defi nición conceptual construida por el autor.
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evidente y creciente en las extensas fronteras del país, más aún si se considera la 
presencia y acción de nuevas amenazas y/o riesgos asociados principalmente al 
crimen organizado y particularmente al narcotráfi co.11

En este contexto, recordemos que la institucionalidad otorga facultades y entre-
ga misiones aunque más bien de orden general a la Armada y Fuerza Aérea de Chile, 
a través de la normativa que ha sido aludida con anterioridad en este estudio, para 
los efectos de actuar en un campo más bien asociado a la seguridad del Estado y que 
tiene que ver específi camente con la seguridad de las fronteras nacionales.

Qué estimamos ocurre mientras tanto con el Ejército; su cooperación esta 
circunscrita al ámbito de la Defensa y su actuar en el problema de la vulnera-
bilidad fronteriza, debe corresponderse con el marco institucional vigente. Por 
ello y si es pertinente, informa a las autoridades respectivas, cuando sus unidades 
en el ámbito de sus actividades normales de instrucción y entrenamiento toman 
conocimiento en esas zonas, de hechos que podrían confi gurar delitos y/o en su 
defecto, actúa ante conductas fl agrantes, conforme a los deberes y responsabili-
dades establecidas en el ordenamiento jurídico y de acuerdo a procedimientos 
preestablecidos y visados por la autoridad de Defensa respectiva.

Por ello creemos necesario establecer si existen eventuales espacios y/o sus-
tentos que permitan al Ejército de Chile, previa decisión del poder político, 
actuar en y desde el campo o nivel de la seguridad del Estado, con la fi nalidad 
prioritaria de cooperar a estas carencias indiscutibles que hoy se evidencian en 
algunos zonas o sectores de la extensa frontera del país (6630 kilómetros).

Consideraciones desde la dimensión de la seguridad 
nacional
Resulta necesario para adentrarse en esta parte del análisis el visualizar la Ins-
titucionalidad para observar cómo se relaciona directa o indirectamente con el 
propósito ya aludido, ya sea para permitir un rol o empleo de las Fuerzas Arma-
das en estos fi nes, o bien, por el contrario, para limitar o restringir su actuar en 
la materia.
- Constitución Política del Estado (Artículos relacionados)
• El artículo 101 señala “Las Fuerzas Armadas dependientes del Ministerio 

encargado de la Defensa Nacional están constituidos única y exclusivamente 

11 Esta situación de un ascendente narcotráfi co en las fronteras de Chile, llevó al Ejecutivo en oc-
tubre del 2011, a diseñar un “Plan de Frontera Norte” con una previsión de inversión de setenta 
millones de dólares (http//www.pasos fronterizos.gob.cl/n694_05-10-2011.html).
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por el Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea. Existen para la Defensa de la 
Patria y son esenciales para la Seguridad Nacional”.

• El artículo 32 referido a las atribuciones del Presidente de la República, en 
particular su inciso 17 señala “El Presidente podrá disponer de las fuerzas de 
aire, mar y tierra, organizarlas y distribuirlas de acuerdo con las necesidades 
de la Seguridad Nacional”.

• Sin perjuicio de lo anterior, y a modo de limitación el artículo 9 sentencia 
“Los órganos del Estado solo pueden actuar en ejercicio de facultades expre-
samente otorgadas, dentro de su competencia y en la forma que prescribe 
la ley, no pudiendo desarrollar más actividades que las que la ley les señala 
expresamente…, ni aún a pretexto de circunstancias extraordinarias”.12

Dentro de otras leyes de la República asociadas al tema, destacan las siguien-
tes:
• Ley Nº 20.424 “Estatuto Orgánico del Ministerio de Defensa Nacional 

(2010), que reitera la atribución presidencial en orden a disponer de las fuer-
zas, organizarlas y distribuirlas de acuerdo a las necesidades de la Seguridad 
Nacional”.

• Ley Nº 18.575 “Orgánica Constitucional de Bases Generales de la Adminis-
tración del Estado”, en su artículo 2º señala “Los órganos de la administra-
ción del Estado someterán su acción a la Constitución y a las leyes. Deberán 
actuar dentro del ámbito de sus competencias y no tendrán más atribuciones 
que las que expresamente le haya conferido el ordenamiento jurídico. Todo 
abuso o exceso en el ejercicio de sus potestades dará lugar a las acciones y 
recursos correspondientes”.

• Por su parte en los Libros de la Defensa Nacional considerando sus tres ver-
siones, se advierte una visión más bien restrictiva del rol que le corresponde 
a las Fuerzas Armadas en el ámbito de la Seguridad Nacional. Para visualizar 
esta afi rmación estimamos pertinente observar cómo es planteada esta mate-
ria, fundamentalmente en los dos últimos textos:

**  Libro de la Defensa Nacional de Chile (2002).
 Aquí se aprecia que sobre las amenazas no convencionales se afi rma que ellas 

“son problemas de seguridad” y “por lo mismo, corresponde enfrentarlas por 
medio de las fuerzas de orden y seguridad”. Se agrega y precisa que, “El papel 
reservado a las Fuerzas Armadas es de prestar su apoyo a las autoridades del 

12 Constitución Política de la República, pp. 6 y 7.



Consideraciones estratégicas de la mantención de la integridad territorial…

157

©CEEAG Revista Ensayos Militares - vol. 1/nº1/2015, pp. 149-163

Estado y a las fuerzas policiales, en esta materia de acuerdo con el ordena-
miento legal vigente”.

 Por otra parte en su redacción y al parecer en la búsqueda de mayor concep-
tualización de estas amenazas y de un eventual rol de las Fuerzas Armadas en 
su combate, se explicita; “esto supone la necesidad de defi nir claramente el pa-
pel que las Fuerzas Armadas debieran desempeñar en esta materia”.13 

** Libro de la Defensa Nacional de Chile (2010).
 Este texto, pese a que entrega una visión más amplia de la Seguridad Na-

cional, continua en general con la misma orientación, ya que en su base 
argumental señala “aquellos fenómenos que tras la Guerra Fría, han tendido 
a englobarse bajo el término “amenaza” con los títulos o denominación de 
“nuevas amenazas”, “amenazas emergente” o amenazas no convencionales, 
debieran ser consideradas, prima facies14, como “problemas a la seguridad de 
los estados”, más que como amenazas en el ámbito de la Defensa.

 Agrega “Cada estado según sus realidades singulares, busca enfrentar estos pro-
blemas a la seguridad con estrategias de seguridad específi cas y particulares”.15

 En la parte conceptualización de la política de defensa de este texto se precisa 
que; “En materia de seguridad interna, contribuye a la política de orden pú-
blico y seguridad interior; la participación directa de medios de las Fuerzas 
Armadas cuando se trata y relaciona con la vigencia de ciertos estados de 
excepción constitucional” lo anterior de acuerdo al artículo 39 de la Consti-
tución Política del Estado.16

- Es válido recordar que esta falta de precisión respecto de los alcances concep-
tuales de la Seguridad Nacional y el rol que en ella le cabe a las Fuerzas Ar-
madas, también se pudo observar al momento de redactarse la Constitución 
Política del Estado aprobada en 1980, ya que en las actas constitucionales de 
la comisión de estudio, registra el acuerdo de no defi nir los términos de la 
Seguridad Nacional en el texto constitucional, por “Estimarse Inconvenien-

13 Ministerio de Defensa Nacional, Libro de la Defensa Nacional de Chile, Santiago: MDM, 2002, 
capítulo 3, “El Confl icto Internacional”, Nº 1 Riesgos y Amenazas, p. 64.

14 Expresión que se refi ere a primer orden.
15 Ministerio de Defensa Nacional, Libro de la Defensa Nacional de Chile, Santiago: MDM, 2010, 

tercera parte capítulo IX “Defensa y Seguridad”, p. 130.
16 Constitución Política del Estado artículo 39 El ejercicio de los derechos y garantías que la Cons-

titución asegura a todas las personas solo puede ser afectadas bajo las siguientes situaciones de 
excepción: guerra externa o interna, conmoción interior, emergencia y calamidad pública, cuando 
afecten gravemente el normal desenvolvimiento de las instituciones del Estado.
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te” entregarle un carácter jurídico pues, el concepto comprendía alcances 
políticos.17

Un hecho reciente que pudo haber aclarado la actual mirada conceptual de 
esta temática o al menos haber permitido avanzar en la discusión de ella, fue 
la Estrategia Nacional de Seguridad y Defensa que elaboró el Ejecutivo el año 
2012 y que desarrolló un concepto amplio de seguridad. Esta iniciativa como 
es de conocimiento público, fue sometida a la consideración de las Comisiones 
de Relaciones Exteriores y de Defensa del Senado, las cuales emitieron en el año 
2013 un pronunciamiento que imposibilitó su publicación como documento de 
Estado, ya que no generó el necesario consenso político.

Antes de concluir esta segunda parte del presente trabajo, creemos necesario 
observar cual es el comportamiento y realidad de empleo de las Fuerzas Armadas 
en el mundo, en tareas no tradicionales y que están más bien vinculadas y al 
amparo de la vertiente relacionada con la seguridad de los estados.

Sobre esta realidad existe una extensa bibliografía; de ella hemos seleccionado 
un interesante trabajo elaborado por el “Centro de Estudios Nueva Mayoría”18 
de Argentina, del cual expondremos a continuación solo una síntesis de sus con-
clusiones:

Roles de las Fuerzas Armadas en otras regiones

Europa • La seguridad ampliada o integral es tendencia mayoritaria
• Este concepto está arraigado en la teoría y plasmado conceptualmente en 

documentos comunes de la Unión Europea.
• A su vez está reproducido en las legislaciones, estrategias nacionales y Libros 

Blancos.
• Para las amenazas y riesgos no se conciben divisiones geografías (dentro-fue-

ra).
Sub región • En Colombia, Perú, Venezuela cuentan con una amplia legislación para el 

actuar de las Fuerzas Armadas. Sobre Venezuela se precisa que el actuar de las 
Fuerzas Armadas tienen que ver más con defender o fortalecer un proyecto 
político.

• Bolivia, Ecuador y Paraguay poseen legislaciones fl exibles (permiten la incor-
poración de las Fuerzas Armadas a tareas de seguridad interior)

• En Brasil por mandato constitucional se permite al Ejecutivo el uso del ins-
trumento militar en casos específi cos y por un tiempo determinado.

17 Sesión 349, celebrada el 12 de abril de 1978.
18 Las Fuerzas Armadas y la Seguridad Ciudadana: Un estudio comparado entre Europa y América 

del Sur, 12 de junio de 2014, Recuperado el 17 de junio de 2014 en http://www.nueva mayoria.
com
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• Argentina está transitando desde una posición legal muy restrictiva a una 
activa participación de las Fuerzas Armadas. No ha modifi cado su legislación. 
Ha incorporado capacidades militares en tareas de seguridad interior por 
decreto presidencial o resoluciones ministeriales

• Chile y Uruguay son la excepción.

Conclusiones
La expresión constitucional “Existen para la Defensa Nacional”, encuentra su 
más directa relación con la Mantención de la Integridad Territorial del Estado, 
en tanto la defensa contribuye en forma relevante a esos fi nes; en la paz a través 
de la disuasión y en la guerra vía empleo de la fuerza contra la amenaza externa.

En la paz y en el caso particular del Ejército, éste aporta al logro de alcanzar 
mayor disuasión y por ende a Mantener la Integridad Territorial a través de la 
generación de condiciones que emanan y se sustentan en su despliegue estraté-
gico, la mantención, aumento y sustento de sus capacidades operacionales y la 
alta disponibilidad con que cuenta. Otras expresiones concretas que ejecuta el 
Ejército para cooperar a estos fi nes, se evidencia en su acción en la conectividad 
y vertebración vial, su posicionamiento y presencia en el desarrollo de zonas 
aisladas y en los aportes a las ciencias en territorio antártico, entre otras variadas 
y crecientes actividades.

En cuanto a la dialéctica conceptual desarrollada en este trabajo, es dable 
concluir que lo que efectivamente hace el Ejército en tiempo de paz es “Protec-
ción del Territorio”, hecho que es recogido en el Libro de la Defensa vigente, 
precisando que esta acción de protección es una de las fi nalidades de la defensa.19 
Respecto a roles o tareas del Ejército, asociadas a protección de fronteras, no 
existe sustento legal para su concreción.

Por otra parte y bajo una visión más bien realista, pareciera ser que llegó el 
momento de avanzar como Estado, para clarifi car si hay espacio y consenso para 
discutir si las Fuerzas Armadas y particularmente el Ejército de Chile puede o 
debe colocar algunas de sus capacidades para actuar en un campo relacionado 
con la seguridad, dada las carencias evidentes que representa la porosidad y vul-
nerabilidad de nuestra extensa frontera.

Al respecto si bien la Constitución Política del Estado, precisa que las Fuer-
zas Armadas son esenciales para la Seguridad Nacional, la normativa vigente no 
se corresponde con ese propósito en especial en el caso del Ejército, ya que en 

19 Ministerio de Defensa Nacional, Libro de la Defensa Nacional de Chile, capítulo II, II.3” Análisis 
Estratégico del Territorio Nacional, p. 53.
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ninguna legislación se desagrega o precisa con mediana claridad el rol que este 
debiera cumplir en la dimensión de la Seguridad del Estado.

En la perspectiva ya señalada, estimamos que se debe asumir que el Decreto 
Supremo 272 de 1975, carece de toda vigencia debido a la promulgación de pos-
terior normativa que explicitó las tareas, misiones y roles de las Fuerzas Armadas, 
habida consideración además, que con la entrada en vigencia de la ley 20.424 
que modernizó la estructura orgánica del Ministerio de Defensa Nacional, la ins-
titucionalidad y conducción superior del sector, experimentó cambios radicales 
que hacen extemporáneas las disposiciones de este decreto.

En consecuencia y al entender que el último Libro de la Defensa es el prin-
cipal instrumento normativo vigente, éste pasa a ser un elemento relevante para 
efectuar la ya aludida discusión conceptual.

Otras dimensiones más amplias y complejas de esta interacción sugerida van 
desde reinterpretar el mandato constitucional por el organismo que el Estado 
de Chile se ha dado, considerando el análisis de los alcances de la misión de las 
Fuerzas Armadas de ser esenciales para la Seguridad Nacional, como también el 
relacionado a las facultades expresamente otorgadas al Presidente de la Republi-
ca en orden a disponer de las fuerzas de aire, mar y tierra, para organizarlas y 
distribuirlas de acuerdo a la necesidad de la Seguridad Nacional, sin trasgredir 
la disposición que sentencia que los órganos del Estado solo pueden actuar en 
ejercicio de las facultades expresamente otorgadas dentro del ámbito de sus com-
petencias, entre otras materias atingentes.

Al margen de esta discusión que en el segundo de los casos planteados es 
esencialmente letrada y técnica, creemos que es el momento propicio para lle-
varla a cabo ya que hay una sociedad muy clara de sus intereses, necesidades y 
prioridades ciudadanas, una Comunidad de Defensa bastante activa e ilustrada 
en este tipo de temáticas, como también existe la intención ofi cial de parte del 
Ejecutivo de actualizar el Libro de Defensa de Chile 2010. Si a lo anterior se 
suma el reconocimiento ciudadano –de acuerdo a distintas mediciones de los 
últimos años– hacia las Fuerzas Armadas como instituciones profesionales que 
cuentan con un alto nivel de credibilidad y respetabilidad, como asimismo la 
excelencia de estándares alcanzados por estas, se puede concluir que las condi-
ciones para esta trascendente discusión están dadas.

Es cierto que la tendencia mundial es contar con el empleo casi en términos 
absolutos de las Fuerzas Armadas para combatir las nuevas amenazas y riesgos del 
siglo XXI, como lo demuestran las distintas legislaciones y las realidades de he-
cho en las diferentes regiones del mundo. No obstante cada Estado es soberano, 
independiente y autónomo para resolver el empleo de su estructura y recursos y 
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en consecuencia la solución no debiera ser la homologación con algún modelo 
imperante en el concierto internacional.

Las Fuerzas Armadas junto a ser Instituciones Fundamentales de la Repúbli-
ca, son un patrimonio del Estado de Chile; por ello creemos que en la discusión 
futura que eventualmente se realice, entre otras prevenciones debiera considerar 
que la circunstancial asignación de roles y tareas a ellas en áreas vinculadas a la 
Seguridad del Estado, no debieran afectar o desnaturalizar su carácter vocacio-
nal, su alta preparación profesional y su misión prioritaria asociada a la Defensa 
Nacional.

En la perspectiva señalada es pertinente explorar qué capacidades de las Fuer-
zas Armadas, pueden ser colocadas a disposición del Estado para ser utilizadas 
principalmente en las fronteras, al margen que los organismos y estructuras que 
el Estado se ha dado para combatir estas debilidades a la seguridad, continúen 
cumpliendo sus roles y tareas inherentes a esta problemática

El escenario de discusión planteado por cierto es complejo, pero en nuestra 
perspectiva se hace absolutamente necesario, dado el bien nacional a preservar, 
asociado a la supervivencia del Estado.

La forma, momentos e instancias en que se desarrolle la sugerida discusión, 
podrá ser muy variada, pero en la concreción de ésta, estimamos que debieran te-
ner un activo rol los Centros de Estudios Militares, a través de la profundización 
de esta línea de investigación, -relacionada con las tareas y roles de las Fuerzas 
Armadas en el contexto de la Seguridad Nacional, que debiera permitir alcanzar 
una producción académica con contenidos conceptuales, jurídicos y operaciona-
les acordes a los actuales escenarios y condiciones del entorno estratégico.

El conocimiento y participación del poder político y sociedad en general, 
será fundamental para alcanzar mayor consenso y legitimidad respecto de la línea 
de pensamiento desarrollada.
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Resumen: Para proyectar la Seguridad y Defensa en Chile debemos intentar comprender los linea-
mientos a nivel político y estratégico del país. De esa manera podríamos establecer las tendencias que 
posiblemente seguirán la seguridad y el sector defensa. Al respecto, las reivindicaciones de territorio a 
nivel regional no parecen evidenciar el uso de la fuerza como una alternativa probable entre los actores 
Estatales, mientras que los desafíos (riesgos y amenazas) del crimen organizado pareciera ser el foco 
de interés de la seguridad, mientras que la defensa se acomodaría a los requerimientos para apoyar a 
mitigar dicho fl agelo. Por otro lado, Chile se aprecia distante a las corrientes mayoritarias en la región 
por nacionalizar los recursos naturales clasifi cados como estratégicos por su escasez mundial (hidro-
carburos, hídrico, entre otros), lo cual lo mantiene en una senda de continuidad en sus políticas de in-
serción global de regionalismo abierto, lo cual tiene una relación con la proyección en la defensa, que 
en defi nitiva se presentaría con una agenda de reformas más bien ligadas a la trasparencia del sector y 
al apoyo estatal en sus vulnerabilidades, tales como las catástrofes naturales, cyberdefensa, entre otros.
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Abstract: To project the Security and Defense in Chile must try to understand the political and 
strategic guidance to the country level. Th at way we could establish trends that will possibly security 
and defense sector. In this regard, claims regional territory not seem to demonstrate the use of force 
as a likely alternative between state actors, while the challenges (risks and threats) of organized crime 
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Introducción
Este artículo tiene por objeto compartir una visión político - estratégico de Amé-
rica Latina para observar en perspectiva las transformaciones de nuestra región, 
y desde ahí proyectar los desafíos a la seguridad y defensa en Chile. Esa mirada 
nos ubica en un contexto que contempla elementos tanto teóricos vigentes como 
de tendencias, con el propósito de identifi car nuestra posición como latinoame-
ricanos en un complejo sistema internacional, del cual somos parte cada vez más 
relevante debido a que en los últimos años la región ha aumentado su estatura 
político-estratégica, lo que ha sido posible por su mayor estabilidad política y 
por una expansión económica sostenida en términos generales desde fi nes del 
siglo XX, ello incluso en momentos de fuertes crisis económicas, sociales y polí-
ticas en Estados Unidos de América y Europa.

A pesar de lo señalado no podemos ignorar, con la excepción de Brasil, que 
la región no acompaña las tendencias tecnológicas mundiales, las que amplían el 
conocimiento e incrementan sus economías por medio de la creación e innova-
ción. Al respecto, podemos observar como América Latina se desacopla cada vez 
más de la economía mundial respecto a la creación de esta riqueza, ligada a la Era 
del Conocimiento. Ello en sí condiciona nuestra relación con el entorno, ya que 
el interés por acceder a las nuevas tecnologías nos generan ciertas dependencias 
a los mercados o industrias extra regionales, lo cual no puede ser omitido en 
un análisis estratégico que intente observar las tendencias de futuro. En efecto, 
la proyección de alianzas para las estrategias de desarrollo del sector defensa en 
particular, seguiría siendo una constante, mientras que de manera tangencial se 
podría presumir que en el diseño de las políticas públicas en seguridad también 
existiría ese factor condicionante.

Entonces, ¿cómo explicamos que la región sea percibida en una posición más 
expectante que décadas pasadas?, las respuesta está en otras variables, como por 
ejemplo observar la declinación en los niveles de confl ictividad interestatal, aun-
que ello no sea evidente a nivel intraestatales en algunos países de la región; otra 
razón sustantiva es la escasez de recursos naturales a nivel global y una abundancia 
relativa de ellos en nuestros países, lo cual se nos presenta como una de las carac-
terísticas más visibles y relevantes desde la perspectiva geopolítica y económica; 
por último, la construcción de una narrativa regional sustentada en sostenibilidad 
de los regímenes democráticos y una manifi esta voluntad de integración regional 
refl ejada especialmente en la Unión de Naciones Suramericanas (UNASUR).1

1 Cristóbal Bywaters, “UNASUR y la integración latinoamericana: propuesta de un nuevo modelo 
del regionalismo post – liberal”, en Revista Encrucijada Americana, Universidad Alberto Hurtado, 
2010.
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En dicho sentido, la estabilidad regional es un fenómeno relevante en el aná-
lisis, por lo cual debemos diferenciar el discurso de integración que hasta hoy, y 
en proyección no variaría demasiado, tiene un impacto en el fortalecimiento de 
las confi anzas mutuas2, no obstante no lleva aparejado un proceso de cesión de 
soberanía (integración en términos clásicos), mostrando la misma inconsistencia 
histórica que han mantenido los distintos esfuerzos de integración conocidos 
desde mediados del siglo XX. Quizás resulte necesario hacer la excepción de la 
Comunidad del Caribe (CARICOM), que sí ha conseguido algún avance en ese 
sentido.

En este contexto, la Defensa a nivel regional condensa las señaladas carac-
terísticas que nos permiten comprender mejor su agenda sectorial, que cierta-
mente no descarta el uso de la fuerza interestatal, sin embargo pareciera haber 
una coincidencia en que las posibilidades que ello ocurra en una intensidad alta 
son bajas, mientras que varios Estados del bloque UNASUR han instalado en la 
doctrina de sus Fuerzas Armadas el objetivo de preservar o cautelar los recursos 
naturales, como una manera de disuadir a potencias extra regionales interesadas 
en controlarlos. Además del interés por minimizar la infl uencia de los Estados 
Unidos de América por actores como Brasil y Venezuela, lo que también explica 
la agenda Suramericana.3

El escenario más visible para apreciar lo señalado es el Consejo de Defensa 
Suramericano (CDS), el cual es el más dinámico de los órganos que compone 
a la UNASUR, y es justamente donde se exhibe la mayor cooperación entre los 
Estados miembros.4

Eje Regional. La protección de los recursos naturales
En perspectiva mundial, América Latina cuenta entre sus miembros al país que 
tiene la mayor reserva de petróleo de mundo, Venezuela, entre otros que también 
cuentan con excedentes del recurso en vista a satisfacer las necesidades de poten-
cias extra regionales. Todos ellos son factores que explican el incremento en el 
interés mundial por nuestra región. Al respecto, la alta dependencia productiva 

2 John Griffi  ths, “Procesos de integración regional en defensa: ¿Consejo Suramericano de Defensa 
– UNASUR – un nuevo intento?”, en Revista Globalización, Competitividad y Gobernabilidad, 
vol. 3, nº1, 2009, p. 115.

3 Susann Gratius, “¿Hacia una OTAN sudamericana? Brasil y un Consejo de Defensa Sudamerica-
no”, en Programa de Paz y Seguridad, España: FRIDE, 2008.

4 Jaime Abedrapo, “¿Por qué un Consejo Suramericano de Defensa? Una Mirada desde el Persona-
lismo y la Necesidad de Cooperación”, ANEPE, Centro de Estudios Estratégicos, cuaderno n° 12, 
2013.
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mundial de los hidrocarburos se proyecta más allá del horizonte 2025, e incluso 
una matriz energética en base a energías renovables o no convencionales no sería 
signifi cativa en una perspectiva global hasta después de mediados del presente 
siglo, por lo que desde una mirada geopolítica - geoestratégica, seguiría siendo 
un factor de disputa por el control o acceso a este recurso energético.5

En dicho escenario político-estratégico mundial, algunos Estados, la mayoría 
de América Latina, se han movido hacia la protección de sus recursos energéti-
cos, siendo Chile una notable excepción. Este es el caso de Brasil, país que tras 
el descubrimiento de hidrocarburos en sus costas adquiere, a través de la gestión 
del Estado, una posición expectante, lo que está en consonancia con su voluntad 
de explotación de diferentes materias primas y minerales de la Amazonía; por 
su parte Bolivia ha nacionalizado el sector petrolero y el gas, Ecuador hace lo 
mismo en su industria petrolera, mientras que Venezuela ha propuesto crear un 
cartel del gas en la región con el objeto de levantar los precios y mejorar la nego-
ciación política de los países de América Latina que poseen hidrocarburos frente 
a otros actores internacionales.

En este orden de ideas, cabe señalar la escasez hídrica mundial en tanto que 
en América Latina se sitúan las mayores reservas mundiales de agua dulce, desde 
la Amazonía, pasando por el Acuífero Guaraní, hasta el Campo de Hielo Sur de 
Chile, lagos y ríos Australes de Argentina y Chile, más la Antártica son algunos 
de los sitios donde se registra reservas de agua dulce en un mundo cada vez más 
seco. La escasez del recurso hídrico es relevante para adelantarse a hipótesis de 
confl ictos y pugnas de poder de un futuro no lejano.6

Al respecto, hay quienes argumentan que el deshielo en el Ártico y la An-
tártica representa una oportunidad para permitir un nuevo tráfi co marítimo y 

5 Efectivamente, la tendencia está lejos de revertirse sobre todo si consideramos que aproxima-
damente el 65% de la demanda energética mundial seguirá requiriendo del petróleo, siendo el 
confl ictivo Medio Oriente el lugar donde se concentra aproximadamente el 60% de las reservas 
de éste y 35% de gas, lo que sumado a una explosiva demanda de India y China entre otras po-
tencias, explica por qué algunos contradicen la teoría de la “maldición de los recursos naturales”, 
ya que se sostiene que el crecimiento registrado en América Latina entre la década de los noventa 
del siglo anterior y la primera del presente, fue gracias a la apreciación de recursos naturales en un 
contexto de cierta estabilidad en sus regímenes políticos.

6 Informe del Panel Internacional Sobre Cambio Climático, ONU, 2005, www.cambioclimatico-
global.com/mayo. El informe sostiene que para comprender la dimensión del desafío cabe ob-
servar como la capa de hielo polar ha perdido 10% de su superfi cie en 30 años, mientras que su 
espesor se ha reducido en un 40% en el mismo período. Cabe añadir que las Naciones Unidas 
prevén que dentro de diez años (2025) alrededor de 1.800 millones de personas sufrirán escasez 
de agua dulce y 5.000 millones de personas vivirán en regiones donde será difícil satisfacer la 
necesidad de agua para consumo de seres vivos. Varios millones de estos habitantes que se estima 
serán necesitados del recurso vital, actualmente residen en países del primer mundo, ejemplo de 
ello es la zona geográfi ca del sur de Europa en donde la escasez del agua ya es una realidad.
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la posible explotación de nuevos yacimientos de hidrocarburos, en especial en 
las regiones del extremo norte de América y de Siberia, sin embargo desde otro 
punto de vista, representa en sí un efecto palmario del cambio climático y sus 
nefastas consecuencias.7

En consecuencia, el cambio climático lleva aparejado una revalorización y re-
novado interés por controlar los recursos naturales, asunto que nos introduce en 
el ámbito de hipotéticos confl ictos interestatales. Además, esta tendencia conlle-
varía otros fenómenos asociados, como una aceleración en los procesos migrato-
rios de población que no solo busca nuevas oportunidades, sino que abandonan 
la precariedad y vulnerabilidad que conlleva el no contar con el recurso vital del 
agua, en conjunto con los cambios en la industria productiva mundial debido al 
cambio climático que afecta el uso de la tierra, ya sea por sequías o inundaciones 
donde antes no existían.

Con estos pocos, pero signifi cativos elementos de análisis, podemos com-
prender las tendencias que predominan en el sistema internacional contemporá-
neo, el cual está redefi niendo los riegos y amenazas a la seguridad.

La OTAN, por citar un ejemplo de cómo se proyecta ante este escenario, ha 
ido internalizando y defi niendo la seguridad medioambiental como una tarea 
sustantiva en cuanto a su preocupación en vistas a los retos globales. De hecho, 
con bastante antelación (1992) y en el contexto de post Guerra Fría, la OTAN 
impulsó un cambio de perspectiva y delineo la sostenibilidad del sistema político 
y económico de sus países en base a una noción de seguridad compleja que se 
relaciona estrechamente con la seguridad medioambiental.8 En este sentido, la 
OTAN muestra su interés por mantener control y acceso a los recursos naturales 
(hídricos - alimentario, energéticos y materias primas). En estas circunstancias, 
se ha venido a complejizar las relaciones de poder en el sistema internacional, 
quedando en evidencia que América Latina, junto a otras áreas del globo situadas 
en Asia y África, han sido revalorizadas por contar con recursos naturales que 
para otros son “extremadamente” escasos.

En este contexto, un escenario mundial de multi asociatividad, caracterizado 
por el fi n de potencias hegemónicas globales y por un traspaso de eje del poder 
desde el Atlántico al Océano Pacífi co, ha signifi cado un cambio de los paradig-
mas en materia de seguridad y defensa. La Cuenca del Pacífi co exhibe un nuevo 
foco de atención por parte de los intereses estratégicos de las grandes potencias. 

7 Jim Vallete, Daphne Wysham y Nadia Martínez, “El sentido contrario desde Rio. El Camino del 
Banco Mundial hacia la catástrofe climática”, en Informe del Instituto de Estudios de la Red de 
Energía y Economía Sustentables. X Conferencia de Cambio Climático, Buenos Aires, 2004.

8 OTAN, La transformación de la OTAN, 2004, www.nato.int, pp. 28 – 29.
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Estados Unidos de América, China, Rusia, Japón e India han reivindicado su 
infl uencia en la zona por medio del recrudecimiento de antiguas disputas te-
rritoriales en la región occidental. Desde otra perspectiva, también se observan 
rivalidades en el acceso y dominio del mercado. Por ello, el Océano Pacífi co 
representa en su superfi cie de 165.700.000 km2, incluidas sus 25.000 islas, una 
zona de valiosos recursos haliéuticos, materias primas y un espacio que cobra 
cada vez mayor relevancia en vista a que confl uyen 53 países que reúnen al 60% 
de la población mundial y cuyas economías se presentan como las más dinámicas 
del planeta, representando aproximadamente el 60% del comercio global. En 
este sentido, y desde una perspectiva de seguridad y estrategia de desarrollo, el 
Pacífi co se nos muestra como un polo de oportunidades y a la vez de un escena-
rio al cual no está ausente, ni debiera estarlo, América Latina.9

Por ello, en un contexto Latinoamericano que busca la integración con un 
acento más político que económico, como es el caso de la UNASUR, el pasado 
bipolar ha quedado en la memoria colectiva, pero además se han dado pasos a 
nuevas relaciones regionales, las que actualmente se intentan desarrollar en un 
escenario latinoamericano con relevantes diferencias ideológicas10, pero en un 
contexto de entendimiento que busca primeramente situarnos como una región 
con su propia identidad.

Ello nos presenta los dilemas de los distintos Estados Latinoamericanos, por 
una parte se constata el surgimiento de un nuevo eje de poder en la Cuenca 
del Pacífi co, en un contexto político regional de redefi niciones tendientes a la 
creación de un espacio común que abarque desde lo político a lo económico. En 
esta situación, los países Latinoamericanos han optado, hasta el momento, por 
diferentes estrategias de inserción regional e internacional. Las que se expresan 
por medio del ALBA, Alianza del Pacífi co, MERCOSUR, CARICOM, TLCAN 
(México como representante de Latinoamérica), CELAC, entre otras que nos 
presentan lineamientos estratégicos diferentes para insertarse en el sistema in-
ternacional, con nociones diferenciadas de desarrollo y camino para su consecu-
ción. Todo ello tiene incidencia en los planeamientos de la seguridad y defensa, 
ya que direccionar los aspectos más esenciales de la conducción de los Estados 
sobre manifi estas diferencias estratégicas, producto de distintos mapas mentales 
o proyectos políticos, pareciera complejo de alcanzar en materias de integración 
de las doctrinas militares, como ha sido propuesto en el CDS. Lo mismo es váli-

9 Carlos Ojeda Bennett, “Océano Pacífi co: El despertar de las potencias”, Centro de Estudios Es-
tratégicos (CEE), ANEPE, Cuaderno n° 8, 14 de mayo de 2013.

10 Bernardo Sorj y Sergio Fausto, América Latina: Transformaciones geopolíticas y democracia, Buenos 
Aires: Siglo XXI Editora IberoamericanaS.A., 2010, p. 9.
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do para comprender las limitaciones a una alianza regional desde la industria de 
defensa que vaya más allá de algunos proyectos puntuales.

En efecto, asumiendo esas diferencias los países de la región buscan nuevas 
fórmulas para hacer frente a riesgos y amenazas que derivan principalmente de 
un mundo globalizado, interdependiente, fragmentado y cuya institucionalidad 
mundial tiende a ser más frágil, evidenciando que los Estados en general están 
menos disponibles a acuerdos vinculantes, prefi riendo más bien entendimientos 
fl exibles, dinámicos, amparados en el SoftLaw. Ello es claro en distintos ámbitos, 
los que van desde los acuerdos medioambientales (Ejemplo Kyoto) hasta los de 
reforma al sistema monetario internacional.

La Seguridad y Defensa y su aporte a la inserción 
mundial de Chile
La tendencia a cuestionar la institucionalidad vigente es hoy más evidente en 
América Latina, una demostración de ello ha sido la actitud de algunos Estados 
tras las resoluciones del Tribunal Internacional de Justicia en asuntos limítrofes, 
(exceptuando explícitamente de esta tendencia para evitar malos entendidos el 
caso Perú versus Chile). Esto ha venido a presentar una nueva arista a las vul-
nerabilidades históricas de la región en cuanto a su fragilidad institucional, lo 
que en sí representa un elemento de incertidumbre en los procesos políticos ac-
tualmente en curso, ya que los caudillismos propios de los regímenes populistas 
que han sido características del sistema político Latinoamericano, siguen siendo 
parte de nuestra realidad.

No obstante, América Latina tiene logros que exhibir. Desde la década de los 
noventas la región no exhibe interrupciones notorias en sus sistemas políticos, 
lo que además se suma a las tasas de crecimiento en la región, que con creces 
demuestran ser las mejores de sus historia independiente, con un promedio de 
crecimiento durante la primera década del siglo XXI en torno al 6%, lo cual 
se explica principalmente por la revaloración de los “commodities” y el expan-
sivo consumo desde China y otras potencias del Asia, que han posibilitado en 
términos generales una disminución de la pobreza y una baja en las tasas de 
desempleo.11

No obstante, tras las demandas sociales que se manifi estan a través de movi-
lizaciones cada vez más multitudinarias y por medio de las redes sociales en Lati-

11 Patricio Jaramillo, Sergio Lehmann y David Moreno, “China, Precios de Commodities y des-
empeño de América Latina: Algunos hechos estilizados”. Banco Central, Cuaderno de Economía, 
Chile, vol 46 (mayo), 2009, pp. 67 – 105.
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noamérica, denotan el enfado generalizado de la población con sus gobernantes. 
En esa realidad comprendemos porqué los Estados Latinoamericanos perciben, 
en su mayoría, que el sistema internacional no resolverá a través de acuerdos 
multilaterales sus temas de interés, intentando por medio de la creación de espa-
cios de diálogo regional legitimar la acción de los Gobiernos levantando agendas 
políticas que acogen los planteamientos ciudadanos, es decir, levantando discur-
sos y estrategias que les permitan sintonizar con sus aspiraciones.

Por tal razón, una serie de amenazas comunes a la región provocan consensos 
necesarios para mejorar la cooperación en todos los ámbitos del desarrollo, frente 
a situaciones de carácter multidimensional en un escenario estratégico en que la 
región carece de una estrategia única de inserción en el mundo globalizado.12

En consecuencia, América Latina ha experimentado un proceso de fragmen-
tación de sus relaciones internacionales, pues los países se han agrupado de ma-
nera muy disímil, siendo este un elemento sensible al momento de proyectar el 
sector defensa.

En ese contexto, la defensa en Chile tendería a seguir el diseño que el Esta-
do ha confi gurado de apertura unilateral al mundo, creando vínculos políticos, 
culturales y económicos tras una apuesta por una asociatividad estratégica con 
objetivos puntuales y acotados en los ámbitos de la seguridad, defensa, medio 
ambiente, comercio, entre otros. En efecto, la máxima sería crear vínculos con 
otras regiones del mundo u otras potencias emergentes para fortalecer princi-
palmente su economía. Legitimando un “modelo de desarrollo” más bien liberal 
comprensible por las características geoestratégicas de Chile y las corrientes de 
pensamiento predominantes, que en defi nitiva mantienen el regionalismo abierto 
como estrategia de inserción por más de cuarenta años.

En defi nitiva, los proyectos de integración no han logrado alterar un dato 
político básico para comprender los vínculos entre América Latina y el resto 
del mundo. Casi todos los países latinoamericanos no comparten una política 
económica y de seguridad común, por no contar con una estrategia clara de 
inserción en materia de relaciones internacionales, las que se perciben como asi-
métricas entre América Latina y el resto del mundo.13 Sin embargo, el discurso 
latinoamericano se construye sobre la base de una agenda compartida como la 
protección de recursos naturales, el fomento de las energías limpias y autosusten-
tables, la solución pacífi ca de controversias, y la búsqueda de estabilidad insti-

12 Mariano César Bartolomé, “Seguridad y Defensa en América Latina. Una visión retrospectiva”, 
en IV Congreso de Relaciones Internacionales del Instituto de Políticas Internacionales de la 
Universidad de la Plata, Estudio 39, 2008.

13 Manuel Cienfuegos y José Sanahuja, Una región en construcción: UNASUR y la integración en 
América de Sur, Barcelona: Ediciones Bellaterra, 2010.
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tucional para dar una respuesta a las demandas sociales y económicas, generadas 
entre otras razones por los niveles históricos de pobreza, inequidad y exclusión 
social.14 Todos dilemas y desafíos que en mayor o menor medida afectan a la 
comunidad latinoamericana, y que de alguna manera no permiten robustecer el 
régimen democrático, puesto que los cuestionamientos a la “clase política” son 
recurrentes, difi cultando la legitimidad del sistema político.

Desafíos centrales a la Seguridad: la integridad de la 
comunidad política
El Estado - Nación busca intensamente soluciones en tanto la ciudadanía las de-
manda15 con innovadores sistemas de presión, tanto para los desafíos y amenazas 
de otrora aún vigentes (terrorismo, crimen organizado, narcotráfi co, tráfi co de 
personas y materiales, las migraciones ilegales, la corrupción, el tráfi co de armas, 
la pobreza extrema, el deterioro del medio ambiente, el ciberterrorismo y las 
enfermedades, entre otros), como para aquellas que hoy impactan a la sociedad 
en volumen y cantidad nunca antes visto, debiendo destacarse en América Latina 
el aumento signifi cativo en el consumo de drogas y estupefacientes, lo que ha 
venido a transformarse en tema de preocupación en su dimensión delictiva, de 
salud pública y también de descomposición moral/ espiritual de la ciudadanía.

En ese escenario, se ha visto la necesidad de replantear las estrategias de 
seguridad y defensa; reformular las políticas sociales; desarrollar políticas de in-
tegración social; y, proponer una serie de iniciativas que permitan mejorar la 
gobernabilidad democrática16 y dar un nuevo sentido a la POLÍTICA. Algunos 
países de América Latina han optado por impulsar procesos refundacionales, 
mientras otros debaten reformas políticas como mecanismos para legitimar la 
institucionalidad y re encantar a los ciudadanos.

Este complejo panorama ha sido tomado en consideración para la formu-
lación de políticas necesarias para enfrentar los desafíos a la seguridad. La defi -
nición de dicho concepto, que ahora debe contemplar las amenazas, problemas 
y desafíos antes descritos, ha concitado el interés por estudiar nuevas estrate-
gias, para lo cual parece coherente explorar entre las experiencias de los países 

14 Ver Paula Boniolo, María Mercedes Di Virgilio y María Pía Otero (coord), Pobreza y Desigualdad 
en América Latina y el Caribe, Buenos Aires: Clacso – Crop series, Clacso, 2011.

15 Norberto Bobbio, El futuro de la democracia, México: Fondo de Cultura Económica, 2008, p. 11.
16 Francisco Rojas Aravena, Violencia en América Latina: La inequidad, el crimen organizado y la 

debilidad estatal inhiben el desarrollo humano, Proyecto Repensar América Latina. UNESCO: 
América Latina y el Caribe globalización y conocimiento, Repensar las Ciencias Sociales, 2011, 
p. 311.
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desarrollados. Estas buscan contextualizar el entorno mundial y regional para 
colocar el poder nacional al servicio de la protección de los intereses nacionales, 
promoviendo para ello un accionar interagencial en la estructura y articulación 
del Estado.

Tales iniciativas solo podrán hacerse realidad sobre la base de sólidos consen-
sos a nivel nacional, que se proyecten regionalmente, de modo tal que faciliten la 
construcción de una visión regional conseguida por medio de la cooperación.17 
Del mismo modo, habrá que promover una continua colaboración para la paz 
como objetivo prioritario, considerando además que la multidimensionalidad es 
crucial para hacer frente a las amenazas y riesgos en América Latina.18

En este sentido, parece ser una condición necesaria transparentar y legitimar 
los procesos decisionales de las instituciones a objeto de mantener las confi anzas 
en el seno del Estado. Ciertamente las Fuerzas Armadas chilenas son altamente 
valoradas, e incluso sobresalen en términos generales de las demás instituciones 
de la República, sin embargo una mayor injerencia en temáticas de interés ciuda-
dano que actualmente aún se consideran fuera de su quehacer, por estar situadas 
fuera del sector Defensa, se verán reformadas. Hablamos de sus funciones ante 
desastres naturales e incluso sería esperable que las Fuerzas Armadas, en vista al 
avance del Narcotráfi co en la región y los costos asociados a la sociedad, tengan 
algún nivel de participación a defi nir en materia de inteligencia y capacidades 
de vigilancia, como actualmente lo hace la Armada a través de DIRECTEMAR.

Refl exión fi nal
Las interrogantes acerca del devenir de América Latina dicen relación con dos 
cuestiones sustantivas, por un lado el fi n de la promisoria situación económica 
que derivó primeramente de la re apreciación de sus recursos naturales de la 
región, mientras que por el otro lado las hondas divergencias políticas, no son 
una antesala auspiciosa para conseguir una respuesta política - estratégica ade-
cuada a las demandas ciudadanas expresadas en los distintos países de América 
Latina. Estos elementos permiten adelantarnos a un período de tensión social 
en la región.

Una lectura de los tiempos para América Latina podrían estar expresados en 
la porosidad de las fronteras, los progresos tecnológicos que nos han permitido 
superar las barreras de espacio tiempo para hoy relacionarnos bajo la lógica de la 

17 José Sanahuja,”Multilateralismo y regionalismo en clave sudamericana: el caso UNASUR”, en 
Revista Pensamiento Propio, nº 33, 2011, pp. 115 – 158.

18 Rojas Aravena, op. cit., p. 311.
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simultaneidad, los nexos económicos alentados por el sistema comercial y fi nan-
ciero internacional, la práctica del multilateralismo en la diplomacia regional, la 
comunión de ideales y la realización de metas colectivas —refrendadas por las 
sucesivas Cumbres Americanas de los últimos quince años y en los organismos 
regionales existentes—, así como la baja latencia de antiguas rivalidades interes-
tatales permitirían vaticinar para la región un futuro de paz y democracia.

Sin embargo, la dinámica de los procesos apuntados no es unívoca y, según 
los escenarios, puede revivir litigios y problemas pasados y estimular enfrenta-
mientos, puesto que el vínculo territorial “sigue siendo una importante fuente de 
identidad nacional y de legitimidad”. En tal sentido, cabe recordar que, aunque el 
número de áreas sin demarcación sea hoy mucho menor al de otras épocas, más 
de una docena de disputas territoriales y fronterizas continúan pendientes, por 
tanto elementos de los confl ictos convencionales en la región aún están presen-
tes, lo que viene hacer aún más complejo el análisis de la situación estratégica 
en América Latina.19 Imposibilitando descartar confl ictos denominados como 
convencionales.

Por otro lado, Ciudad del Este, por dar un ejemplo visible, presenta las mis-
mas características de violencia, desplazamientos humanos, criminalidad, co-
rrupción de las instituciones estatales, y hasta ausencia de las mismas. Los temas 
migratorios y la sofi sticación y alcance del crimen organizado están dañando 
las estructuras del Estado en varios países, mientras que otros se aprecian como 
amenazas más que posibles de afectar el Estado de Derecho, percibiéndose como 
fenómenos urgentes que atender, antes de acelerar un proceso de newentropia o 
descomposición social irreversible.

Los temas cotidianos de mayor notoriedad en las agendas de los países de 
América Latina dicen relación con el crimen organizado. En este escenario, nue-
vamente existen elementos de juicio que salen en defensa del multilateralismo, 
pero por sobre todo de entendimiento y cooperación regional, ya no como un 
“plus”, sino como una necesidad.

Desde la perspectiva interna de los Estados la mirada estratégica que hemos 
presentado, nos advierte un requerimiento por avanzar en políticas que estén 
en sintonía con nuevos consensos societales, puesto que resulta evidente la de-
manda de la ciudadanía porque el Estado garantice los derechos que la propia 
Constitución de la República establece, cuestión que hace algunas décadas no era 
evidente. Esta nueva actitud implícitamente conlleva a un empoderamiento de las 

19 En los últimos ocho años hubo uso de fuerza en cinco de ellas y, en dos, movilización de tropas, 
involucrando diez de los diecinueve países de América Latina. En los casos en que un país reivin-
dica territorios perdidos en guerras pasadas, la amenaza es mayor cuando el confl icto bélico no 
terminó en un compromiso negociado políticamente.
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personas, que exigen nuevos estándares de participación y transparencia. Respe-
tar esta demanda pareciera coherente con un régimen democrático más inclusi-
vo, y de paso permitiría mejorar la cohesión social y el sentido de pertenencia de 
los miembros de la comunidad política, ampliándose la clasifi cación de actores 
interesados (stakeholders) en materias como la defensa. Ese derrotero pareciera 
ser el idóneo para la planifi cación de las reformas a impulsar en la Seguridad y 
Defensa, que en defi nitiva apela a desarrollar una capacidad de adaptación a las 
nuevas demandas políticas.
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Resumen: Pese a su complejidad, la Planifi cación y Desarrollo de Fuerzas es un proceso que pretende 
ser tan racional y efi ciente como sea posible. Su gestión es antigua, pero la Revolución Industrial pri-
mero y luego la Revolución Tecnológica la hicieron mucho más compleja. Con el inicio de la Guerra 
Fría el problema hizo crisis y se implantó el sistema de gestión conocido como Plan, Programa, Pre-
supuesto, acompañado luego de una metodología para enfrentar el proceso y se incorporaron varias 
otras técnicas de apoyo que mejoraron su efi ciencia, pero aun quedaron debilidades. Una de ellas fue 
la identifi cación, cuantifi cación y forma de comparar entre si y seleccionar las mejores capacidades es-
tratégicas para respaldar la Estrategia de Seguridad Nacional. Aquí surgió el Desarrollo de Fuerzas Ba-
sado en Capacidades Estratégicas acompañado también de técnicas de apoyo. La pregunta que surge es 
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paradigmas o simplemente es más de lo mismo. Por otra parte la incorporación de técnicas nuevas 
suele traer aparejada la tentación de asignarle un alcance y ámbito de infl uencia desmedido y erróneo.
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Introducción
El proceso de toma de decisiones estratégicas de seguridad nacional y de plani-
fi cación de fuerzas militares siempre, y en todos los países, está cruzado por ele-
mentos políticos, burocráticos y organizacionales que oscurecen o distorsionan 
los factores racionales del mismo.

A la luz de la creciente competencia por recursos escasos y de los problemas 
que genera la globalización, parece más necesario que nunca que los gobiernos 
sean capaces de identifi car con precisión sus intereses nacionales, elegir la mejor 
estrategia de seguridad nacional para promoverlos, identifi car las capacidades 
estratégicas más adecuadas para esa estrategia y las correspondientes fuerzas mi-
litares para materializarla.

Equivocarse en estas decisiones cruciales puede concluir en disponer de fuer-
zas militares incapaces de llevar a cabo la estrategia elegida o incurrir en malgasto 
de cuantiosos recursos.

Dado que las decisiones son complejas y se toman en ambientes de incerti-
dumbre y competencia, las evaluaciones puramente técnicas y precisas son casi 
imposible, por lo que las decisiones fi nales se llevan a cabo en medio de regateos 
políticos y campañas de promoción de los intereses corporativos de las institu-
ciones afectadas, en procesos en que la objetividad no siempre es el elemento 
predominante.

La técnica de la Planifi cación en Base a Capacidades o Capabilities-Based 
Planning (CBP), ha sido presentado como un cambio radical en el proceso de 
planifi cación y desarrollo de las fuerzas militares pero, en concreto ¿qué es lo que 
nos ofrece?.

Planifi cación de fuerzas en EE.UU. y la OTAN
En el ámbito de la planifi cación de fuerzas militares, el libro How Much is Enogh1 
es una obra fundante y de valor permanente que marca el comienzo de una ver-
dadera revolución en la gestión de los recursos militares; es a la vez una síntesis 
de la aplicación de poderosas ideas nuevas al problema de la gestión del Minis-
terio de Defensa de EE.UU. y una historia de las controversias desatadas por 
Robert Mc Namara, que fuera el motor de este esfuerzo. En 1961, Mc Namara 
convenció al Secretario (Ministro) de Defensa de EE.UU. que debía evaluar por 

1 Alain C. Enthoven & K. Wayne Smiths, How Much is Enough?, Editado por Harper & Colophon 
Books, 1972. RAND Publishers, 2005. Antecedentes más recientes, en Willam C. Keller, Depart-
ment of Defense USA. Edited and up-dated by the DA Faculty, January 1991.
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si mismo las necesidades militares y que debería estar en condiciones de elegir 
con fundamentos entre alternativas válidas, con la ayuda de una herramienta 
técnica efi caz.

Este instrumento fue conocido como “Planning, Programing and Budgeting 
System” (PPBs) que se basó en seis ideas fundamentales:

1.  Las decisiones debían basarse en criterios explícitos de Intereses Nacionales, 
no en compromisos entre organizaciones institucionales.

2.  Las necesidades y costos debían ser considerados simultáneamente.
3.  Las decisiones mayores debían ser hechas entre alternativas explícitas, facti-

bles y equilibradas.
4.  El Secretario de Defensa debía tener una plana mayor analítica activa, capaz 

de proveerle data relevante no tendenciosa.
5.  Las decisiones tomadas en el presente debían expresarse en un Plan de Fuer-

zas y Finanzas multi anual que proyectaran las consecuencias de las decisio-
nes del presente, hacia el futuro.

6.  La base para la toma de las decisiones mayores, debía ser un análisis abierto 
y explícito disponible para todos los interesados.

Estos criterios se establecieron sólidamente y hoy día constituyen la manera 
ofi cial para defi nir y resolver los problemas y gestión de defensa en EE.UU. y 
en los países de la OTAN, después que se corrigieron los errores por sobre va-
loración del sistema en que incurrió Mc Namara y que llevaron a la derrota de 
EE.UU. en Viet Nam.

Una somera lectura de las ideas de Alain Enthoven muestra lo lejos que nos 
encontramos en Chile de una administración racional de la defensa a nivel mi-
nisterial; aun cuando algunas instituciones a su nivel hayan puesto en marcha 
este sistema, si no lo lidera el Ministerio es insufi ciente.

Es destacable que la primera de estas “ideas fundamentales” sea, precisamente 
que “las decisiones debían basarse en criterios explícitos de Intereses Nacionales, 
no en compromisos entre organizaciones institucionales”. Dicho en otra forma, 
a partir de la incorporación del sistema PPBs el proceso de planifi cación perió-
dica comenzó con la explicitación de los Intereses Nacionales, la Estrategia de 
Seguridad Nacional, la Estrategia Militar Nacional, los Objetivos Estratégicos 
Militares (el Plan) y de ahí avanzó en los siguientes pasos hacia la defi nición de 
las capacidades a alcanzar mediante conjuntos de Fuerzas (los Programas), de-
jando sin embargo dos vacíos críticos: La metodología concreta para enfrentar el 
proceso analítico y resolutivo, y segundo, no hizo un alto claro y explícito en la 
técnica para elegir objetivamente entre varias alternativas, antes de seguir hacia la 
materialización de las fuerzas a través de asignaciones fi nancieras (el Presupuesto).
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Esto no signifi ca que el concepto de capacidades estratégicas no haya sido in-
cluido y considerado en forma importante, en efecto, los “programas” constitu-
yen “capacidades estratégicas conjuntas” claras y cuyos “elementos de programa” 
caen en el ámbito de gestión de cada fuerza o institución involucrada y se refl eja 
en su presupuesto inicialmente anual y actualmente bi anual, pero ello ocurrió 
principalmente en la fase de materialización de los programas y no en el diseño 
y selección de cada uno de ellos.

Una de las primeras propuestas de racionalización sistemática del proceso 
analítico y resolutivo para el diseño y reestructuración de fuerzas2 fue la de los 
profesores Henry Bartlett, Paul Holman y Timothy Somes, del Naval War Co-
llege de EE.UU. a mediados de las años ´90 que grafi có su modelo mediante 
un círculo que mostraba los cuatro elementos claves del mismo: la Estrategia 
(la Forma); las Fuerzas (los Medios); los Objetivos (los Fines) y los Riesgos, que 
conformaban un proceso continuo afectado por dos variables externas, también 
permanentes, aunque cambiantes en magnitud: Las Restricciones Presupuesta-
rias y el Entorno de Seguridad.

Este modelo de Bartlett, Holman y Somes establece que un cambio en uno 
de los elementos requeriría del ajuste en una o más de las otras variables, para res-
tablecer el equilibrio. Estos cambios podrían materializarse: cambiando los Fines, 
es decir reduciendo las ambiciones; cambiando los Medios, este cambio puede ser 
cualitativo, mejores armas o cuantitativos, más armas, cambiando la Estrategia, 
optimizándola, buscando alianzas o priorizando los objetivos y evaluando las 
posibilidades de fallar asumiendo Riesgos conocidos.

Las variables externas Restricciones Presupuestarias y Entorno de Seguridad 
afectan en forma crítica al proceso de planifi cación de fuerzas pero operan fuera 
de él, son factores “dados” y se manifi estan principalmente como elementos de 
factibilidad, es decir que determinan que los planes sean o no factibles y que 
sirvan o no para alcanzar los objetivos nacionales.

Bartlett ofreció varias posibles alternativas para enfrentar el proceso propo-
niendo varios métodos: el de “arriba hacia abajo”; el de “abajo hacia arriba”; el 
de los “escenarios”; el de las “amenazas”; el de la “misión”; el de la “protección 
total”; el de la esperanza en la “tecnología” y el método de los límites de “recursos 
fi scales”.

La propuesta de Bartlett, Homan y Somes es más bien una taxonomía que 
identifi ca y clasifi ca diversas formas alternativas de enfrentar el proceso de pla-
nifi cación de fuerzas, que podrían inducir a pensar en cada alternativa como un 

2 Henry Bartlett, Paul Holman & Timothy Somes, Strategy and Force Planning, Naval War College, 
USA: Newport RI, 1996.
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tipo único e independiente, por lo que para despejar cualquier duda, los autores 
aclaran explícitamente que un proceso de este tipo, en la vida real, nunca se apo-
ya en uno solo de estos métodos, sino que se aplican combinaciones variables de 
elementos de varios de ellos.

Pese a todo, el proceso conformado por la combinación del sistema Plan – 
Programa – Presupuesto implantado por Mc Namara, muy bien establecido y 
liderado, en que el Plan y los Programas fueron concebidos y materializados en 
forma conjunta y bajo el control y guía del Ministerio de Defensa, apoyada por 
la secuencia y lógica para el proceso para su ejecución, propuesta por Bartlett, 
Homan y Somes, signifi caron una apreciable superación en la efi ciencia del sis-
tema de defensa nacional de los EEUU desde el relativo desorden de los tiempos 
del presidente Eisenhower, técnica expandida posteriormente en su aplicación al 
total de la OTAN.

Estas dos técnicas de gestión fueron acompañadas de una amplia variedad 
de otras técnicas contribuyentes como la prospectiva, la evaluación y gestión 
de proyectos; el apoyo logístico integrado y más próximamente, el control de 
gestión.

Podemos resumir que el sistema en uso en EE.UU. y la OTAN habiendo me-
jorado sustancialmente, seguía presentando problemas. La propuesta de Bartlett, 
Holman y Somes se centró en el proceso de la planifi cación y desarrollo de la 
modernización o rediseño de las fuerzas dando por cumplidos los dos pasos pre-
vios: la identifi cación y socialización de los Intereses Nacionales y la Estrategia 
Nacional dejando en claro que cuando hablan de “estrategias y objetivos” explí-
citamente incluyen los de nivel político o estratégico nacional, como punto de 
partida del proceso pero no profundizó en la metodología para la especifi cación 
y cuantifi cación de las capacidades estratégicas militares por alcanzar. El sistema 
PPBs por su parte propuso una aproximación a la gestión logística y fi nanciera 
del problema que considera al Plan como punto de partida conceptual político y 
estratégico, dejando un vacío en lo que debieron ser las técnicas necesarias para 
defi nir, comparar y elegir objetivamente entre las alternativas de capacidades es-
tratégicas (programas), las combinaciones de medios con que se podrían alcanzar 
dichas capacidades y elegir entre ellas.

Planifi cación de fuerzas en Chile
En Chile existen antecedentes historiográfi cos que muestran los procesos me-
diante los cuales se reestructuraron sus fuerzas armadas, durante el siglo XIX y 
comienzos del siglo XX recién pasado. Se encuentran documentadas las razones 
políticas, los objetivos nacionales, la evaluación de las amenazas y las implican-
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cias fi nancieras de las posibles decisiones; las opciones estratégicas que dieron 
origen a diversos planes de adquisiciones de material militar y naval y las de-
cisiones concretas que las materializaron. También existen antecedentes docu-
mentales de las modifi caciones que tuvieron esos planes y las razones de ellas. 
Desgraciadamente, no hay estudios que integren todos estos elementos en forma 
seria y sistemática.

Durante el siglo XX, particularmente después de la crisis del año 1930, la 
planifi cación de fuerzas por parte de los gobiernos nacionales quedó superada 
por la combinación de escasez de recursos fi nancieros -o si se quiere por la priori-
zación del empleo de los recursos existentes que pospuso a la defensa nacional- y 
la infl uencia de la entrega de material por parte de EE.UU., en el marco del Tra-
tado de Asistencia Recíproca (TIAR) entre ese país y los países sudamericanos.

Chile pagó un costo en seguridad y autonomía política por ese abandono 
y el país también quedó expuesto a abusos, maltratos y atropellos por parte de 
regímenes de países limítrofes que en algunos casos determinaron pérdidas sig-
nifi cativas. Tal vez el daño más severo se produjo en nuestras elites dirigentes en 
donde se creó una cultura “judicial” que aun hoy día cree, erróneamente, que los 
confl ictos entre países se resuelven en tribunales internacionales.

La gestión logística de las FFAA no tuvo una verdadera guía ni menos una 
fi scalización superior del Ministerio de Defensa. En realidad el desarrollo de las 
fuerzas terrestres, navales y aéreas ocurrió independientemente en cada una de 
ellas, con una coordinación mínima basada en la buena voluntad de las partes y 
sin integración logística efectiva.

En este aspecto en los últimos 20 ó 30 años, las fuerzas políticas y las institu-
ciones militares han hablado y escrito mucho sobre el problema, pero el défi cit 
de liderazgo ministerial ha impedido cualquier avance real. Es necesario también 
recordar que la nueva ley del Ministerio de Defensa, que aspiraba a resolver este 
défi cit, fue promulgada recién en el año 2010, bajo el gobierno del presidente 
Sebastián Piñera, régimen en el cual la gestión de la defensa no avanzó. Las críti-
cas de la entonces oposición permitían esperar que el ritmo y calidad del avance 
en la modernización de la estructura ministerial y la potenciación de la calidad 
técnica de su dotación durante el actual gobierno sería signifi cativo, sin embargo 
hasta aquí se puede constatar que tampoco ha ocurrido.

La falla nacional crítica ha estado en la determinación de una Estrategia Na-
cional3 punto de partida para una gestión de desarrollo de fuerzas. Esta tarea 
política ha sido materia de tropiezos y fracasos que han dejando sin cimientos 

3 El Ministerio de Defensa aprendió a hacer Libros de la Defensa y sigue repitiendo el ejercicio, sin 
poder superarlo.
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la implementación de un sistema ministerial de Plan, Programa, Presupuesto 
para el total del sector. Asumir este problema es clave para entender el presente 
y como se ha evolucionado hacia él y por que en la actualidad el gobierno parece 
haber llegado a la conclusión de que no hacerla es lo políticamente menos dañi-
no para la paz de sus eventuales autores.

La carencia de una estructura de gobierno adecuada para estudiar, proponer 
y ejecutar las políticas que materializan esta estrategia ha sido un obstáculo irre-
montable. En efecto, la carencia de defi niciones entre el liderazgo de Relaciones 
Exteriores y Defensa por un lado y la inexistencia de un mecanismo asesor próxi-
mo y con acceso directo al ejecutivo no pudo ser resuelta por la ley del Ministerio 
de Defensa, que conformó un “solución de compromiso” tan absurda como ine-
fi ciente: asignar al Subsecretario de Defensa la “misión imposible” de proponer 
esa estrategia al Presidente de la República luego de trabajar directamente con 
el Ministro de Relaciones Exteriores, en una evidente asimetría de poder y peso 
político.

En otras palabras, mientras en Chile no haya una estrategia nacional de segu-
ridad clara, que suscite amplio consenso, ninguna nueva técnica de gestión como 
“la planifi cación del desarrollo de fuerzas basado en capacidades estratégicas” 
podrá resolver el problema.

La planifi cación de fuerzas en la pos Guerra Fría
Widow comienza su excelente tesis4 “Proposición de un método de apoyo a 
la toma de decisiones relacionadas con desarrollo de fuerzas en la Armada de 
Chile” con una declaración que creo necesario analizar con cuidado pues es muy 
elocuente5:

“Analizado en detalle, este método - La Planifi cación en Base a Capacidades 
o Capabilities-Based Planning (CBP)- es una combinación de la mayor parte de las 
aproximaciones que mencionan Bartlett, Colman y Somes: es “Top – Down”, ya 
que parte de las políticas para terminar en los medios; utiliza los “Escenarios” 
para apoyar la defi nición de las capacidades; no descarta el análisis de la “Amena-
za”, que puede ser la referencia para dimensionar algunas capacidades; el método 
se centra en la defi nición de “Capacidades” que permitan el cumplimiento de la 

4 Juan Widow Lira, Proposición de un método de apoyo a la toma de decisiones relacionadas con desarrollo 
de fuerza en la Armada de Chile, Tesis para optar al grado académico de Magíster en Ciencias Nava-
les y Marítimas, Academia de Guerra Naval, 2009.

5 Este trabajo recoge, con muy pocos cambios, las ideas y explicaciones de Widow, en todo lo refe-
rente al propósito y funcionamiento del sistema Capability-Based Planning (CBP) y el Analytic 
Hierarchy Process (AHP).
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“Misión” de las FFAA; al centrarse en las capacidades, expresadas en términos de 
efecto deseado, incentiva la búsqueda de soluciones innovadoras, muchas veces 
orientadas al desarrollo “Tecnológico”, y por último, al considerar la priorización 
de capacidades y el proceso de realimentación para tender a la coherencia entre 
políticas y fuerzas, está asumiendo las limitaciones que impone el “Presupuesto”.

Si a esto agregamos que la existente técnica de gestión PPBs ya implantada en 
las FFAA de otros países, no solo no contradice en nada este nuevo sistema CBP, 
sino que su incorporación viene a apoyar en forma decisiva su funcionamiento, 
podemos aseverar que aparentemente nos encontramos ante un aporte al proceso 
de planifi cación y desarrollo de fuerzas de similar magnitud e importancia que sus 
dos predecesoras, el PPBs y la técnica de Bartlett, Holman y Somes más que ante un 
cambio revolucionario que deja obsoleto todo lo que lo precede.

EE.UU., Reino Unido, Australia, Canadá y Nueva Zelanda constituyeron 
“Th e Joint Systems and Analysis Group” como parte del “Technical Cooperation 
Program” entre los cinco países para estudiar y desarrollar el método incorporán-
dolo a sus respectivos procesos de desarrollos de fuerzas y han ido modifi cando 
sus respectivas estructuras organizacionales nacionales para su mejor implemen-
tación.

El Ministerio de Defensa de Canadá defi ne el CBP como “El proceso que 
transforma políticas en metas de capacidad y que identifi ca y valida los défi cit 
y excesos de capacidad por medio del análisis de escenarios que representan los 
entornos de Seguridad y Defensa actuales y futuros. La Planifi cación en Base a 
Capacidades se sustenta en las orientaciones políticas y estratégicas de nivel na-
cional, y de este modo orienta el desarrollo de las fuerzas desde una perspectiva 
Top –Down”.

Otra defi nición, que ha sido ampliamente usada en diversas publicaciones 
y por distintas organizaciones, es la que da Paul K. Davis6: “Planifi cación en 
base a Capacidades es planifi car, en un entorno de incertidumbre, para proveer 
capacidades adecuadas a un amplio rango de desafíos y circunstancias presentes 
en el día de hoy, considerando que se trabaja en un marco económico defi nido”.

Adicionalmente, para complementar estas defi niciones, se hace necesario 
acordar una defi nición para el término el concepto de “capacidad”, que es esencial 
para la comprensión correcta del método y de toda la propuesta que discute el 

6 Paul K. Davis, “Analytic Architecture for Capabilities-Based Planning, Mission System Analysis, and 
Transformation”; prepared for the Offi  ce of the Secretary of Defense by RAND National Defense 
Research Institute; <http://www.rand.org/pubs/ monograph_reports/MR1513/MR1513.pdf>
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presente trabajo. Para estos efectos, por considerarla comprehensiva y clara, nos 
remitiremos a la defi nición que propone el LtCol R P Parker7:

“Capacidad es la aptitud de lograr un efecto deseado en un entorno dado, dentro 
de un marco de tiempo defi nido, y sostener dicho efecto por un período determinado. 
La capacidad la proporcionan sistemas integrados por personas, organización, 
doctrina, entrenamiento, material, logística, infraestructura e información”.

El Método CBP

a. Objetivos del método

Un muy breve resumen de lo expresado por Widow8 nos permite identifi carlos 
como:
1. Asegurar la coherencia del desarrollo de fuerzas con las políticas de defensa. 

El método apunta a lograr capacidades estratégica conjuntas que satisfagan 
las políticas gubernamentales.

2. Afrontar en forma efi caz un escenario de seguridad incierto y con amenazas 
múltiples y diversas. El mundo global actual presenta amenazas de carácter cam-
biante e incierto. Incluyendo amenazas como la piratería, el narcotráfi co, el 
terrorismo, la inmigración ilegal, y la creciente participación en operaciones 
de mantenimiento e imposición de la paz integrando fuerzas multinacionales.

3.  Adecuar el desarrollo de fuerzas a las realidades económicas y fi nancieras de 
los países, priorizando correctamente las necesidades.

4. Dar estabilidad en el tiempo a las políticas de inversión en defensa, a la vez 
que permitir la trazabilidad de las decisiones en esta materia. Al cambiar las 
autoridades, se producen cambios a veces muy relevantes. Esto afecta en for-
ma signifi cativa al proceso de desarrollo de fuerzas, ya que éste se caracteriza 
por inversiones de gran magnitud, que marcan la orientación de la estructura 
de fuerzas por largo tiempo (típicamente, entre 20 y 40 años), y cuyos pro-
yectos asociados, en sí mismos, tienen una duración muchas veces superior a 
los 5 años.

5. Incentivar soluciones innovadoras y efi cientes

7 “Capabilities-Based Planning Overview”; Defence Planning & Management DP&M, Canada De-
fence Site, Presentación disponible en el sitio, preparada por LtCol R. P. Parker, 29 Nov 2005; 
<http://www.dnd.ca/dgsp/pubs/dp m/cbp e.asp/>

8 Widow, op. cit. 
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El enfoque en las “capacidades” pretende asegurar una visión amplia del es-
pectro de soluciones posibles para satisfacerlas, evitando el “anclaje” en concep-
tos y medios tradicionales (aún cuando sin eliminarlos como posibilidad).

b. Esquema general del método

El método CBP, se puede sintetizar como se indica en el gráfi co 1, a continua-
ción:

Figura 1
Esquema de la Planifi cación del Desarrollo de Fuerzas en base a Capacidades

c. Descripción del método

1. Punto de partida: Políticas nacionales

Como se señaló anteriormente, este método enfoca el problema desde una pers-
pectiva “Top – Down”, es decir, tiene su punto de partida en las políticas de más 
alto nivel. Estas orientaciones y políticas se encuentran tanto en documentos 
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ofi ciales como en fuentes menos evidentes, tales como usos y costumbres, inter-
pretaciones de las políticas expresadas por altas autoridades, etc.9

Se trata de un proceso cíclico que permite la realimentación y ajuste de las 
etapas iniciales y tiende a la optimización de las políticas, ya sea en su vertiente 
de las orientaciones estratégicas como en la de asignación de recursos.

2. Empleo de escenarios

Los escenarios tienen por objeto proveer el contexto en que un país podría re-
querir el empleo de sus FFAA; es importante entender esto, ya que los escenarios 
útiles para el CBP no consisten en proponer o explorar alternativas de futuro, sino 
poner a disposición del planifi cador un entorno o contexto en el cual se requerirán 
las capacidades, y de esta manera entregarle una herramienta para poder deter-
minar el tipo de capacidades requeridas, así como su alcance y magnitud. Estos 
escenarios deben ser representativos, en forma genérica, de todas las instancias en 
que podría ser necesaria la participación de las FFAA, ya que de otro modo su 
organización y equipamiento no les permitirá enfrentar adecuadamente dichas 
instancias. Asimismo, en esta etapa es necesario defi nir la eventual simultaneidad 
con que podrían presentarse las situaciones representadas por los escenarios.10

3. Funciones y tareas que se derivan de las políticas y las leyes

Paralelamente al desarrollo de los escenarios, es necesario efectuar lo que se podría 
denominar “Análisis de la Misión”; es decir, extraer de las políticas y orientacio-
nes de alto nivel, las tareas, tanto de carácter permanente como esporádico que el 
Estado asigna a sus FFAA. Es necesario que este análisis de la misión sea exhaus-
tivo y las funciones que se deduzcan sean todas aquellas en que todas y cada una 
de las Instituciones de la Defensa podrían ser llamadas a cumplir.

También es necesario tener en cuenta que las funciones aquí defi nidas deben 
abarcar no solo el ámbito del confl icto armado, que es el más natural cuando 
se habla de Fuerzas Armadas, sino todas las funciones que esas fuerzas cumplen 
para el Estado, tanto en tiempo de guerra como de paz. Se deben incluir funcio-
nes que a veces no están explícitas en ningún documento, pero que en los hechos 
sí se cumplen, frecuentemente en un rol de apoyo al desarrollo de la nación, o 

9 Th omas-Durell Young, “Capabilities-Based Defense Planning: Techniques Applicable to NATO 
and Partnership for Peace Countries”; disponible en PFP Consortium of Defense Academies and 
Security Studies Institutes <https://consortium.pims.org /fi lestore2/download/3474/Capabili-
ties%20Based%20Defense%20Planning.pdf>

10 Th e <http://plausiblefutures.wordpress.com/2007/04/10/the-use-of-scenarios-in-long-term-de-
fence- planning/>
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contribuyendo a funciones que no corresponden en principio a las FFAA, pero 
que se realizan debido a las capacidades que poseen y en base al principio de 
subsidiariedad del Estado. Es también necesario considerar aquellas tareas que 
surgen de mandatos legales como, en el caso de la Armada, tareas de seguridad y 
control marítimo, de control de actividades deportivas, recreativas y productivas, 
derivadas de la Ley de Navegación y otras.

4. Concepto de empleo de las fuerzas

Al analizar el contexto en que las FFAA deberán cumplir las funciones que les 
asignan las políticas de defensa, el cual está representado por los escenarios ex-
plicados más arriba, se hace necesario plantearse el “cómo” serán empleadas las 
fuerzas, en términos generales, para lograr el éxito en el cumplimiento de dichas 
funciones. En esta etapa se debe analizar el entorno físico en que operarán, las 
restricciones de todo tipo que las afectarán, las características propias del perso-
nal, tales como idiosincrasia, preparación, etc. Es necesario distinguir que este 
Concepto de Empleo no corresponde al nivel de las operaciones concretas, sino 
que es una idea genérica (doctrinaria) de cómo operarán las fuerzas ante las diversas 
situaciones que se presenten.

5. Defi nición de las capacidades y sus componentes

Una vez defi nidas las funciones que deben cumplir las fuerzas (el “qué” deben 
hacer), y habiendo considerado en forma genérica el “cómo” lo harán (concepto 
de empleo), es necesario enfocarse en el problema que es propio del desarrollo 
de fuerzas: “con qué” lo harán, es decir, las capacidades que requieren las fuerzas 
para cumplir sus funciones.Las capacidades no se limitan a los medios materiales; 
las capacidades las otorga una combinación integrada y armónica de personas, 
organización, doctrina, entrenamiento, material, logística, infraestructura, in-
formación (tal como aparece en la defi nición previamente propuesta) y también 
niveles de alistamiento. Es necesario considerar simultáneamente los aspectos 
de personal, logística, organización, doctrina, entrenamiento e información, las 
que, si se consideran en su debida medida, también tendrán una parte relevante 
en los costos de la inversión.

6. Metas de capacidad

Las “Metas de Capacidad” (u objetivo de capacidad) pretenden establecer el 
“cuánto” se requiere poseer de las capacidades previamente defi nidas, estable-
ciendo magnitudes y alcances, para ser capaz de cumplir efi cazmente las funcio-
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nes asignadas. Estas “Metas de Capacidad” podrían defi nirse también como la 
“determinación de necesidades” para poder cumplir con las funciones.

7. Excesos y défi cit de capacidad

Las “Metas de Capacidad”, defi nidas de acuerdo con lo señalado en el párrafo 
anterior, frecuentemente difi eren de la realidad de las capacidades actuales que 
poseen las fuerzas.

8. Producto fi nal. Realidad dinámica

Una vez determinados los défi cit y excesos de capacidad, debe actuar la organi-
zación para corregirlos, considerando adicionalmente las prioridades presentes 
en las políticas y orientaciones para la defensa que provienen del más alto nivel

En esta etapa fi nal se deben analizar las distintas opciones existentes para ad-
quirir una determinada capacidad, tendiendo a las más efi cientes o costo–efecti-
vas, de tal modo de lograr un equilibrio en las capacidades que poseen las fuer-
zas, satisfaciendo cada una de ellas en la medida necesaria y posible de acuerdo a 
su importancia, pero sin descuidar ninguna.

Por último, hay que tener presente que el proceso descrito es cíclico, en el sen-
tido de que es necesario actualizar la información y los análisis periódicamente.

Así como el sistema PPBs requirió de otras herramientas fundamentales para 
hacerlo operativo – el método de Bartlett, Holman y Soames y otras técnicas de 
apoyo–, el sistema CBP requiere también apoyos externos, principalmente en el 
proceso de Toma de Decisiones mediante el “Analytic Hierarchy Process”, que 
comentaré brevemente.

d. Proceso de toma de decisiones

“La toma de decisiones es un proceso para elegir entre cursos de acción alterna-
tivos, en orden a lograr metas y objetivos”.11 Esta frase sintetiza en forma apro-
piada en qué consiste la toma de decisiones, sin embargo, hace aparecer como 
simple algo que en realidad es muy complejo y cuando la complejidad de los 
problemas aumenta, cuando los factores que lo afectan se multiplican, cuando 
los criterios en base a los cuales se debe decidir son muchos pero con distinto 
grado de incidencia en el problema, la mente humana ordinaria llega a ser inca-

11 DSc Ernest Forman and Mary Ann Selly, “Decision By Objectives (How to convince others that 
you are right)”; /mdm.gwu.edu/forman/DBO.pdf>Forman, Ernest, DSc. and Selly, Mary Ann.>
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paz de analizar adecuadamente todos los aspectos del problema sin el apoyo de 
herramientas externas a ella.

“Sin embargo, una de las difi cultades para emplear aproximaciones analíticas 
en la resolución de problemas, como aquellas que se encuentran en libros de 
texto de ciencias de la administración, es que ellas consisten en aproximaciones 
predominantemente cuantitativas, incapaces de incorporar los factores cualitati-
vos tan importantes en decisiones vitales”.12

Ante problemas como el señalado, durante muchos años se ha trabajado en 
idear métodos que apoyen la toma de decisiones, intentando darle un carácter 
más objetivo a elecciones que de por sí se basan en juicios y fundamentos sub-
jetivos. El “Analytic Hierarchy Process”, desarrollado por el Dr. Th omas Saaty a 
comienzos de la década de 1970, es un método matemático de apoyo a la toma 
de decisiones que pretende ofrecer una aproximación del tipo indicado, y que de 
hecho ha tenido gran éxito a nivel mundial. En la actualidad lo emplean progra-
mas computacionales relativamente populares, como son el “Expert Choice” y el 
“Decision Lens”, que son comerciales, y el “Super Decisions”, que está disponi-
ble en Internet en versión Beta, para investigación.

En este trabajo no se pretende entrar en los fundamentos matemáticos del 
método, tema sobre el cual se han escrito muchos libros y ensayos y que es de 
una gran complejidad.

Lo nuevo de la situación que haría necesario el uso de 
CBP
Widow, en la presentación de su trabajo señala que su experiencia práctica con-
sistió en: 

un ejercicio (fi cticio) de estructuración de las fuerzas navales de EE.UU., tomando como base 
la fuerza existente, la situación internacional y nacional, y la realidad económica del país; en 
función de eso se requería diseñar una estrategia de defensa y un plan de desarrollo de fuerzas. 
El curso descrito le permitió al autor apreciar algunas alternativas para el desarrollo de fuerzas, 
las cuales en gran medida rompían con el paradigma de usar la “amenaza” como referencia única 
e insustituible, 

ya que “como ya se mencionó anteriormente, el término de la “Guerra Fría” y la 
consiguiente desaparición de la amenaza soviética como referencia para el tipo y 
cantidad de fuerzas militares que debían poseer las potencias occidentales y sus 
aliados, obligó a estos países a replantearse el problema de la Planifi cación de 
Desarrollo de Fuerzas”.

12 Widow, op. cit., p. 4.
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Luego de casi 10 años, “se llegó al método hoy denominado “Capabilities 
Based Planning” (CBP), o “Planifi cación de Desarrollo de Fuerzas Basado en 
Capacidades”. Este método pretende “en un entorno de incertidumbre, proveer 
capacidades adecuadas para un amplio rango de desafíos y circunstancias presen-
tes en el día de hoy, considerando que se trabaja en un marco económico defi ni-
do”.13 Aún así, el método se encontraba en una etapa incipiente a comienzos de 
la década de 2000, sin embargo encontró un creciente apoyo luego de los ataques 
del 11 de Septiembre de 2001 en Washington y Nueva York, ya que permitía 
enfrentar de un modo razonable una amplia gama de funciones y tareas nuevas 
que comenzaron a aparecer como necesarias ante las nuevas amenazas”.

Creo que estas aseveraciones son muy esclarecedoras y merecen algunos co-
mentarios: primero, desde la Segunda Guerra Mundial EE.UU. nunca luchó di-
rectamente contra la Unión Soviética y si luchó en muchos confl ictos de diferen-
tes tipos, algunas veces con éxito y otra veces no; no podría decirse que no haya 
dispuesto de una amplia variedad de capacidades más allá de las necesarias para 
enfrentar a su archi enemigo soviético y que no haya reestructurado al menos 
una parte sustantiva de sus fuerzas para cada una de esta situaciones. Solo en Viet 
Nam llegó a tener desplegados, por varios años, hasta medio millón de soldados 
y un gigantesco apoyo logístico dedicado a la guerra no – convencional. Es decir, 
la amenaza no – convencional estaba vigente y siendo enfrentada desde muchos 
años antes. Creo que la amenaza soviética no fue usada como “referencia única e 
insustituible”. Segundo, EE.UU. si dispuso de“capacidades adecuadas para un am-
plio rango de desafíos y circunstancias presentes” y los debates anuales del Congreso 
norteamericano dejan en claro que siempre se consideró “que se trabajaba en un 
marco económico defi nido”. Tercero, la infl uencia del ataque terrorista del 11 de 
septiembre de 2001 indudablemente infl uyó en la conveniencia de mostrar al 
público que se estaban tomando acciones para evitar un nuevo ataque. En este 
sentido, la puesta en ejecución de una nueva técnica que prometía mejorar la 
capacidad de respuesta del gobierno era algo políticamente muy conveniente.

Hoy día, en el año 2015, EE.UU. dispone de una Estrategia de Seguridad 
Nacional que identifi ca sus Intereses Nacionales Permanentes, que son los mis-
mos que el 2010: el  Presidente Obama  destaca que la fuerza del crecimiento 
de la  economía de Estados Unidos constituye la base de la seguridad nacional 
del país y una fuente vital de su infl uencia en el mundo. También subraya que 
EE.UU. es el líder mundial en producción de petróleo y gas. Finaliza afi rmando 

13 Paul K. Davis, “Analytic Architecture for Capabilities-Based Planning, Mission System Analysis, 
and Transformation”; prepared for the Offi  ce of the Secretary of Defense by RAND National De-
fense Research Institute; http://www.rand.org/pubs/ monograph_reports/MR1513/MR1513.pdf
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que los norteamericanos continuarán siendo líderes en la ciencia, en la tecnolo-
gía y en la innovación de la economía global.

Los Objetivos Estratégicos Nacionales están constituidos por la seguridad de 
Estados Unidos; una economía fuerte, innovadora y en crecimiento; el respeto 
a los valores universales en todas las partes del mundo; y el establecimiento de 
reglas en que sustenten el orden internacional y para garantizar dichos intereses 
menciona que posee una fuerza militar cuyo poder, tecnología y alcance geoes-
tratégico no tiene rival en el mundo y que ha renovado sus alianzas desde Europa 
hasta Asia. Por otro lado, manifi esta repetidamente que Estados Unidos quiere 
liderar. Incluso llega a afi rmar que “la cuestión no es si Estados Unidos quiere 
liderar sino cómo debe liderar”.

Se podrá discrepar de ella, pero es claro que entrega directrices claras respecto 
a qué, cómo y dónde hacer lo necesario para mantener su supremacía mundial, 
que en este momento tiene una variedad de amenazas de diverso tipo y entidad, 
y que se prepara para enfrentar los poderes nacionales que puedan disputar esa 
supremacía: Rusia, China, el Terrorismo musulmán y los Estados delincuentes.

¿Ha habido algún cambio en la naturaleza del ambiente nacional e interna-
cional que rodea el proceso para la determinación y estructuración de las fuerzas 
militares?. No me parece. Es cierto que no se aprecia tan perentoria la necesidad 
de tener un plan acabado para un enfrentamiento con China o con Irán o con 
Rusia, pero si es claro que se han planifi cado y se están tomando todas las medi-
das para disponer de los recursos, de la tecnología, la información, los aliados y 
la capacidad de proyección necesaria para enfrentar esas posibilidades. ¿Es eso el 
equivalente del “Plan” existente en el sistema PPBs?, me parece que se aproximan 
mucho.

Otras consideraciones
Me parece que el CBP –planifi cación del desarrollo de fuerzas basada en capaci-
dades– viene a complementar la metodología existente en un aspecto que tenía 
debilidades serias, el proceso de identifi cación, diseño y selección de capacidades 
estratégicas.

También me parece que debemos precavernos del entusiasmo excesivo.

El error en que cayó Mc Namara, que lo llevó a creer que la gestión logística 
y presupuestaria era la estrategia nacional y militar; que el análisis operacional 
que derivó en el “body counting”, -el cálculo de consumo de recursos versus la 
cantidad de bajas causadas al enemigo- era el objetivo de las operaciones milita-
res y que los combates no eran una lucha de vida o muerte para los soldados sino 
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una forma de “enviar mensajes al enemigo”, muestran que es muy fácil caer de 
nuevo en lo mismo.

Pretender que la técnica para trabajar el proceso de planifi cación y desarrollo 
de las fuerzas constituye la lógica que reemplaza o condiciona la estrategia nacio-
nal y militar es un error muy grave.
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I. Introducción
Actualmente el sistema defensivo militar argentino se encuentra sometido a un 
profundo proceso de reforma y modernización determinado por el poder políti-
co como necesario para enfrentar la realidad geopolítica de la República Argenti-
na. Este entorno la sitúa inmersa en un marco regional caracterizado por la baja 
probabilidad de ocurrencia de acciones bélicas entre los Estados y una incipiente 
tendencia a conformar un sistema de seguridad colectivo.

El proceso de reforma y modernización se ha estructurado a partir de la 
consolidación de dos pilares fundamentales, en primer lugar la construcción de 
un sólido y minucioso corpus iuris de la Defensa Nacional y del rol de la Fuerzas 
Armadas y en segundo lugar la instrumentalización de este marco legal a través 
de un ciclo de planeamiento cuadrienal en el cual se destaca la adopción del dise-
ño de fuerzas basado en el “Planeamiento por Capacidades” en reemplazo de las 
“Hipótesis de Confl icto”.

II. Desarrollo

A. Síntesis de la evolución histórica de la política de defensa en el 
siglo XX

Durante la mayor parte del siglo XX las FF.AA. argentinas se confi guraron prin-
cipalmente para hacer frente a la posibilidad de una guerra convencional de 
carácter vecinal. Chile y Brasil fueron los dos países cercanos con los cuales se 
fi jaron las hipótesis de confl icto, principalmente causadas por lo que respecta al 
primero a cuestiones de límites territoriales principalmente en la zona sur (Pa-
tagonia) y con el segundo a razón de una competencia por el liderazgo regional 
atada en cierta forma a una carrera de proliferación nuclear.

Paralelamente, puertas adentro de la Argentina y a partir de 1930, las FF.AA. 
comenzaron a jugar un papel más importante en la política interna, constitu-
yéndose en un actor dominante de la misma a través de numerosas injerencias 
en gobiernos constitucionales. En el espacio de tiempo de poco más de 50 años 
comprendido desde la caída del gobierno del Dr Hipolito Yrigoyen (Unión Cí-
vica Radical) en 1930 y hasta 1983, solo un presidente electo democráticamente 
pudo terminar su mandato sin que mediara un “pronunciamiento militar”1, el 
general Juan Domingo Perón (1946-1952). Durante esos años, la Argentina tuvo 

1 Habitualmente denominado y conocido por la mayoría de la sociedad como Golpe de Estado. La 
toma del poder político en la Argentina por lo general la realizó un grupo de poder cívico-militar 
en donde las fuerzas militares en general se hicieron cargo del poder inicialmente con un amplio 
respaldo de la población.
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24 presidentes, de los cuales 15 fueron militares y solo 9 civiles. Los 15 gobernan-
tes uniformados pertenecieron al Ejército y permanecieron en el poder 38 años.2

Vehículos blindados M-4 Sherman y M-113 frente a la Casa de Gobierno en 
marzo de 1976.

Fuente: http://goo.gl/tnncLx

Asimismo una vez fi nalizada la Segunda Guerra Mundial y activado el con-
fl icto este-oeste la organización de la Defensa Nacional y de las instituciones 
castrenses3 sumó también la prevención y eventual supresión de las amenazas 
surgidas de este confl icto, alineándose con el bloque occidental particularmente 
con EE.UU., y asumiendo de esta forma ciertas obligaciones estratégicas al sig-
nar el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR). La participación 
de fuerzas navales de la Armada Argentina (ARA) durante la crisis de los misiles 
en la Isla de Cuba en octubre de 1962, como parte de las fuerzas de bloqueo 
(Fuerza de Tareas 137), fue una clara muestra del compromiso asumido.4

Cuando el confl icto entre las superpotencias pasó a dirimirse a través de 
guerras de baja intensidad en terceros países para evitar la destrucción nuclear 

2 No es objetivo de este trabajo el análisis histórico de las motivaciones que dieron origen a cada uno 
de estas interrupciones constitucionales, pero si se puede señalar que de acuerdo a lo interpretado 
por Robert Potash, en “El Ejército y la Política en la Argentina” fue más la incapacidad de sector 
civil que la ambición de poder de los militares, estando ligada la participación de las FF.AA. en la 
conducción del Poder Ejecutivo más a cuestiones extra-militares que a los designios propios de las 
instituciones castrense.

3 En el año 1946 aparece el primer instrumento legal especialmente aplicado a la fi jación de la norma para 
la Defensa Nacional. Se trató de la ley 13.234 de “Organización de la Nación para Tiempos de Guerra”.

4 Participaron los destructores tipo “Fletcher” ARA Espora (D-21) y Rosales (D-22) y  tres aviones 
anfi bios Grumman HU-16 B “Albatros” para misiones de Búsqueda y Salvamento. Durante 86 días 
de patrulla marítima, interceptaron 27 navíos extranjeros, y mereció el reconocimiento del gobierno 
de los EE.UU. por la colaboración prestada y el correcto desempeño de sus tripulaciones.
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mutua, la Argentina no fue ajena a dicha situación, siendo uno de los países la-
tinoamericanos en los cuales la agresión comunista obró con mayor intensidad. 
El centro de gravedad se fi jó entonces en la esfera de la seguridad interior, instru-
mentalizando una estrategia de lucha antisubversiva para enfrentar a los movi-
mientos guerrilleros y/o revolucionarios procomunistas lo cual requirió por parte 
del Estado Nacional montar un sistema de inteligencia y seguridad interior.

En este contexto la Defensa Nacional pasó a constituir una dimensión especí-
fi ca de la “Seguridad Nacional”, la cual tuvo su expresión institucional en la Ley 
N° 16.970 de Defensa Nacional promulgada el 6 de octubre de 1966 por el Go-
bierno Militar del General Juan Carlos Onganía (1966-1969). En esta situación 
y con el mencionado instrumento jurídico fue en donde las FF.AA. asumieron 
tareas de seguridad interna que enmarcaron el accionar nacional contra los mo-
vimientos subversivos que propiciaban una guerra revolucionaria.

De esta forma, durante los años 60 y hasta los 80, coexistieron tres grandes 
“hipótesis” de empleo para las FF.AA. argentinas: una externa regional-vecinal, 
otra externa global vinculada a la Guerra Fría y una doméstica relacionada con la 
confrontación política interna derivada de la anterior aunque con sus connota-
ciones particulares producto de la división interna de la sociedad argentina entre 
partidarios del partido peronista y antiperonistas.

Por otro lado, y en un proceso por cierto bastante común en el desarrollo 
histórico de todas las FF.AA., se confi guró un sistema militar conformado por 
tres fuerzas literalmente independientes, que adoptaron criterios de organización 
propios sin que se establecieran ni ejecutaran parámetros de organización y ac-
cionar conjunto consistentes. De esta forma las FF.AA. enfrentaron tres situacio-
nes sumamente complejas: la Guerra Contra la Subversión (1975), el Confl icto 
del Canal de Beagle (1978) y la Guerra por las Malvinas (1982).

Cazabombardero IAI M-5 Dagger de la Fuerza Aérea Argentina en ataque 
sobrevolando el RFA Sir Bedivere el 24 de mayo de 1982.

Fuente: http://goo.gl/y66Cix
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Esta última puso de manifi esto, desde la perspectiva de la dimensión militar, 
un conjunto de errores y defi ciencias organizacionales y funcionales que se ha-
bían instalado en el sistema militar argentino. Desde el punto de vista político, 
selló la suerte del régimen no constitucional del Proceso de Reorganización Na-
cional (1976-1983) el cual entró en crisis y debió acelerar los tiempos políticos 
para permitir el retorno a la democracia. En esta transición, a diferencia de otras 
experimentadas en la región, las FF.AA. no pudieron negociar, ni establecer tér-
minos para la vuelta a la institucionalidad democrática, la principal consecuencia 
de ello fue un cambio total del status quo de las instituciones castrenses las cuales 
comenzaron un repliegue de la escena política que fue el más signifi cativo de 
todo el siglo XX.

B. Democracia y nueva institucionalización

El nuevo gobierno democrático que asumió en diciembre de 1983 (Dr. Ricardo 
Alfonsín -Unión Cívica Radical) se dedicó en forma inmediata a juzgar lo que 
consideró excesos ocurridos durante la lucha contra la subversión y simultá-
neamente a reformar el marco legal que permitía el accionar militar fronteras 
adentro (Ley N° 16.970. 1966).

Durante los primeros años de la gestión radical fueron llamados a declarar 
miles de militares acusados de violar los derechos humanos durante la Guerra 
Contra la Subversión, una parte de ellos fueron encontrados culpables y conde-
nados con penas que llegaron a la reclusión perpetua. La misma suerte siguieron 
los responsables de conducir la Guerra de Malvinas. Estos hechos además del 
deplorable estado económico del país y una abultada deuda externa, cultivaron 
una imagen negativa de los militares en medio de una sociedad civil que hun-
dida en una crisis los pasó a señalar como culpables de todos los males que la 
aquejaban.

En este contexto socioeconómico se procedió a discutir en el poder legis-
lativo una serie de leyes cuyo objetivo fi nal era la de impedir la intervención 
de las FF.AA. en los asuntos políticos internos. La nueva institucionalización se 
sustentó sobre la base de la aceptación por parte de las FF.AA. de dos principios: 
el de subordinación a la conducción civil y a la asignación acotada de funciones 
y responsabilidades. Estos principios se vieron refl ejados en las leyes que confor-
man el actual corpus iuris: Ley 23.554 de Defensa Nacional (1988), Ley 24.059 
de Seguridad Interior (1992), Ley 24.439 de Servicio Militar Voluntario (1994), 
Ley 24.948 de Reestructuración de las Fuerzas Armadas (1998) y Ley 25.520 de 
Inteligencia Nacional (2002).

En 1988, con un consenso parlamentario muy amplio, casi unánime, se 
sancionó la Ley 23.554 de Defensa Nacional, la cual estableció las bases or-
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gánico-funcionales del sistema de defensa en torno a parámetros generales que 
apuntaran a garantizar el ejercicio de la autoridad civil, la no intervención de las 
FF.AA. en asuntos políticos internos, la regulación perspectiva restrictiva de la 
participación militar en seguridad interior; y a asegurar una organización militar 
basada en criterios de efi ciencia y organización conjunta. Textualmente la ley 
en su artículo 2 especifi ca que “La defensa nacional es la integración y la acción 
coordinada de todas las fuerzas de la Nación para la solución de aquellos confl ictos 
que requieran el empleo de las Fuerzas Armadas, en forma disuasiva o efectiva para 
enfrentar agresiones de origen externo”.5

Luego en el año 1992 se promulgó la Ley de Seguridad Interior; si ya en la Ley 
de Defensa se marcaba esa diferencia categórica entre defensa exterior y seguridad 
interior6, esta norma la ratifi có y avanzó un paso más para regular de manera 
específi ca la participación de las FF.AA. en actividades de seguridad interior, ga-
rantizando que ésta fuera excepcional y ajustada a claros parámetros normativos.

En el año 1994 se promulgó la ley que introdujo el Servicio Militar Volun-
tario, y suspendía la conscripción. En el año 1998 la Ley de Reestructuración 
de la Fuerzas Armadas, especifi có las funciones del Instrumento Militar (IM) y 
revalidó los principios de efi ciencia y accionar conjunto en lo referente a orga-
nización, operaciones, despliegue, adiestramiento y equipamiento, así como los 
roles de las FF.AA. y del Estado Mayor Conjunto (EMCO). Más tarde, en el 
año 2002, la Ley de Inteligencia Nacional diferenció claramente la inteligencia 
interior de la inteligencia exterior y se refi rió a tres subsistemas: un Sistema de 
Inteligencia Criminal, un Sistema de Inteligencia de Estado y un Sistema de 
Inteligencia Militar.7

C. Desidia política y cambios en el entorno geopolítico regional y 
global

El corpus iuris descripto anteriormente conformó el primer eje estructurante en 
la creación de una nueva política de defensa bajo el marco democrático; no obs-

5 República Argentina, Ley 23.554 de Defensa Nacional, 1988, p.1.
6 Como principio básico la Ley 24.059 (1992) en su artículo 2 , defi nió como Seguridad Interior a 

“…la situación de hecho basada en el derecho en la cual se encuentran resguardadas la libertad, la 
vida y el patrimonio de los habitantes, sus derechos y garantías y la plena vigencia de las institu-
ciones del sistema representativo, republicano y federal que establece la Constitución Nacional” e 
implica el empleo de todas las fuerzas policiales y de seguridad de la Nación.

7 En la Ley de Inteligencia Nacional se encuentra una defi nición clara y tajante acerca de que la 
Inteligencia Militar no puede adoptar como hipótesis de trabajo las situaciones del orden interno, 
asignándole el desempeño de actividades estrictamente limitadas a la materia militar 
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tante ello la conducción política falló en poner en práctica efectiva estas normas, 
lo cual no hizo más que ensombrecer y demorar la puesta en marcha de todo el 
proceso de reforma y modernización.

Si bien a partir de la vigencia de la Constitución en 1983, teóricamente el 
Poder Ejecutivo Nacional (PEN), responsable del Nivel Estratégico Nacional 
(NEN), fue el orientador principal de la política institucional de las FF.AA. y 
más allá de que los altos mandos dieron ejemplares muestras de la subordinación 
al poder político emanada de la Carta Magna, se comprobó en los hechos que 
no se encaró seriamente una restructuración global de las fuerzas, la cual fue 
víctima también de los vaivenes de la coyuntura político-económica del país, 
en particular entre los años 1983 a 2003. La legislación nunca fue llevada a la 
práctica con fi rme decisión.

La Ley de Defensa, ley orgánica que debía gobernar al sistema, no fue re-
glamentada sino hasta el año 2006, es decir que permaneció dieciocho años 
esperando que el poder político, principalmente el PEN, la operativizara (ins-
trumentalizara) y pusiera en práctica los principios fundamentales acordados por 
unanimidad en el Congreso en el año 1988. Cinco mandatos constitucionales de 
presidentes de distintos partidos y signos políticos habían trascurrido en dicho 
lapso de tiempo.

Algo similar ocurrió con la Ley de Restructuración de las Fuerzas Armadas, 
no obstante el avance que implicaba su adopción, esta legislación sumamente 
ambiciosa nunca terminó de reglamentarse y por ende cumplimentarse, la crisis 
político-económica del año 2001 terminó de sepultarla en el olvido.

Por otro lado cabe destacar que ocurrieron en forma contemporánea a este 
período de ordenamiento jurídico-institucional una serie de hechos trascenden-
tes en el entorno geopolítico regional y global que impactarían directamente 
sobre la política de Defensa Nacional, siendo su faceta más visible, la decons-
trucción de las hipótesis de confl icto vecinal, fundamentalmente gracias a los 
acuerdos internacionales muchos de ellos relacionados con la faz económica y el 
desarrollo de las naciones del Cono Sur.

Asimismo a la par de una serie de decisiones orientadas a la construcción de 
confi anza en el ámbito regional, y que con el tiempo pasaría a promover y carac-
terizar a Sudamérica como “Zona de Paz” (Declaración sobre Sudamérica como 
Zona de Paz, 2012); en el ámbito mundial se experimentó una reconfi guración 
global con la fi nalización de la confrontación este-oeste, el surgimiento de con-
fl ictos étnico-religiosos y un drástico cierre de la etapa de post-guerra fría con los 
atentados a las Torres Gemelas.
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D. Operativización del Corpus Iuris. Reforma y modernización 
del sistema militar

En función de ello resultaba necesario poner en marcha defi nitivamente un pro-
ceso de reconversión y modernización de la Defensa Nacional “tradicional” fun-
dada sobre realidades geopolíticas desactualizadas y sobre hipótesis de confl icto 
ya superadas, buscando principalmente proyectar hacia los países vecinos unas 
condiciones políticas institucionales que fomentaran y consolidaran la interde-
pendencia y la confi anza mutua, asegurando de esta forma el mantenimiento 
futuro de la paz.

Es el poder político quien se debe hacer cargo de las responsabilidades re-
sultantes del marco legal y normativo vigente en la materia y para ello debe 
impartir directrices políticas claras que establezcan rigurosamente los criterios y 
lineamientos a los que deberán ajustarse las estructuras, misiones y funciones de 
las FF.AA. así como de su organización, funcionamiento y fi nanciamiento.

Con las consideraciones hechas precedentemente, a mediados de los años 
2000 se inicia una gestión un tanto más activa, fundamentalmente desde el pun-
to de vista del accionar del poder ejecutivo, en lo que respecta a la determinación 
concreta de una política de defensa. Se comprende, por lo menos en forma de-
clarativa, que la Defensa Nacional es una obligación esencial e indelegable del 
Estado, que es necesario que se convierta en una verdadera política de estado y 
para lo cual es requisito fundamental que exista una voluntad política para ejercer 
la plena conducción política de los asuntos de la Defensa Nacional y, como parte 
de la misma, de las FF.AA., Instrumento Militar de la Defensa Nacional (IMDN).

El hito fundamental es la reglamentación a través del Decreto Presidencial 
727/06 de la Ley de Defensa, la cual vuelve a fi jar el ámbito de actuación de las 
FF.AA., al determinar que su responsabilidad primaria es la defensa ante agresio-
nes militares estatales contra la soberanía e integridad territorial de la Nación. 
Asimismo, contempla parámetros para adecuar la organización y funcionamien-
to del IMDN y fi ja en forma precisa la misión principal y las subsidiarias, sus 
capacidades y las condiciones para su empleo efectivo.
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Destructor Meko 360 H2 encabezando la formación de la Flota de Mar. Gra-
cias al sistema modular MEKO (Acrónimo proveniente de MEhrzweckKOm-

bination «combinación multipropósito», en alemán) la Armada Argentina 
modernizará sus navíos en el CINAR (Complejo Industrial Naval Argentino) a 
corto plazo; los destructores Meko 360 y corbetas Meko 140 recibirían nuevos 

sistemas de armas y electrónicos.

Fuente: https://goo.gl/WBE7t0

Avión de entrenamiento y ataque ligero Pampa IA-63 II, producido por la Fa-
brica Argentina de Aviones “Brig. San Martín” S.A. Con 18 aviones entregados 
a la Fuerza Aérea Argentina y 40 más planifi cados, esta nueva versión incorpora 
un sistema integrado de navegación, comunicaciones y armamento de última 

tecnología

Fuente: http://goo.gl/Fx1CmZ
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Vehículos de transporte de personal M-113, repotenciados al estándar A2 en 
instalaciones del Batallón de Arsenales 602 desfi lando previos a su entrega en 

abril de 2015.

Fuente: http://goo.gl/CsL778

También en el año 2006 se aprueba por decreto presidencial (Decreto 
1691/06), la Directiva de Organización y Funcionamiento de las Fuerzas Arma-
das que introduce por primera vez el “Planeamiento por Capacidades” y de esta 
manera Argentina, de manera ofi cial, renuncia a la metodología de planeamiento 
por hipótesis de confl icto8, lo cual es totalmente congruente con el hecho de que 
la nación promueve y sostiene que se encuentra en una zona de paz y coopera-
ción, de ningún modo el criterio de diseño de su IMDN podía seguir siendo las 
hipótesis de confl icto.

Igualmente en 2006 se convoca por primera vez al Consejo de Defensa Na-
cional (CODENA), instancia interjurisdiccional prevista en la Ley de Defensa, 
que hace un diagnóstico de la situación y a partir de allí delinea un mapa de 
vulnerabilidades nacionales percibido desde los distintos campos de actuación y 
de esta forma remarca que la Defensa Nacional no es un problema militar sino 
del Estado como un todo.

Luego, en el año 2007, se establece el segundo eje estructurante, al aprobarse 
el “Ciclo de Planeamiento de la Defensa Nacional” (Decreto 1729/07), que es el 
que pretende brindar una lógica integral y concatenada a los planes estratégicos 
de evolución de las FF.AA.

8 La metodología de planeamiento por capacidades ha sido aplicada a la mayor parte de los países de 
la OTAN. Fue introducida a fi nes de los años de 1990. La gran novedad con respecto a la anterior 
metodología consiste en que reconoce que el escenario en el que se debe operar es complejo, incierto 
y por ende resulta necesario desarrollar capacidades militares, que se encuentren parametrizadas, que 
permitan reducir las vulnerabilidades.
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El Ciclo de Planeamiento no es ni más ni menos que la concatenación de 
documentos, partiendo de un nivel de abstracción que defi ne la estrategia na-
cional (nivel político en el caso de Chile), ese primer documento se denomina 
Directiva de Política y Defensa Nacional (DPDN), es aprobada y emitida por el 
Comandante en Jefe de las FF.AA. (Presidente de la Nación) cada cuatro años, 
a partir de un Diagnóstico Comprensivo de la Situación Nacional a ser pro-
ducido por el CODENA. A partir de allí el EMCO formula el Planeamiento 
Estratégico Militar (PEM) correspondiente, el que se materializará en diversos 
documentos como la Directiva para la Elaboración del Planeamiento Estratégico 
Militar (DEPEM), la Apreciación y Resolución Estratégica Militar (AREMIL), 
la Directiva Estratégica Militar (DEMIL) y los planes militares para el empleo 
del IM en el corto plazo9; para el desarrollo y la obtención de capacidades mili-
tares en el mediano plazo y para el diseño y la evolución estratégica del IM en el 
largo plazo.10 Por su parte los Estados Mayores Generales de las Fuerzas Armadas 
(EEMMGGFFAA) elaboran el planeamiento contribuyente correspondiente, los 
Planes de Apoyo para el Corto Plazo y los Planes Directores para el Mediano 
Plazo y Largo Plazo.

Específi camente en lo referido al diseño de fuerzas, el Plan Militar de Media-
no Plazo (PMMP), es el que permite orientar los esfuerzos disponibles al logro 
de las capacidades necesarias del IMDN. Para tal efecto, inicialmente, el EMCO 
concreta un Proyecto de Capacidades Militares (PROCAMIL) que consolida un 
modelo deseable que satisfaga integralmente las misiones impuestas y a los reque-
rimientos surgidos del planeamiento de corto plazo. Dicho Proyecto es enviado 
luego al Ministerio de Defensa para su aprobación instituyéndose así el Plan de 
Capacidades Militares (PLANCAMIL), documento que constituirá el marco en 
base al cual será elaborado el Plan de Inversiones de Defensa (PIDEF) establecido 
por el Sistema Integral de Gestión de Inversiones para la Defensa (SIGID).11

9 El Plan Militar de Corto Plazo: es el que determinará la forma de empleo del Poder Militar con el 
despliegue de fuerzas y las capacidades militares existentes, como así también los riesgos estratégicos 
emergentes de tal situación. Se substanciará a través de la elaboración de los planes que prevean 
el empleo efectivo del Instrumento Militar, en los escenarios y según las pautas oportunamente 
establecidas por la DPDN, a partir de la utilización de los recursos existentes. Este planeamiento de 
corto plazo culminará con la elaboración de los Planes Estratégicos Operacionales correspondientes 
por parte del o de los Comandos Operacionales.

10 El Plan Militar de Largo Plazo defi ne una visión estratégica y de desarrollo del Instrumento Militar 
para el largo plazo, la evolución del escenario estratégico y los avances tecnológicos requeridos para 
hacerle frente. Asimismo atenderá las pautas y los progresos generales en investigación y desarrollo, 
en concordancia con el planeamiento científi co tecnológico de nivel nacional.

11 De esta forma el PLANCAMIL organiza y encuadra el proceso de defi nición estratégica, insumo de 
la primera etapa del Sistema de Planeamiento, Programación y Presupuestación (S3P), a partir del 
cual deberán programarse y presupuestarse las necesidades del instrumento militar, según lo previsto 
en el artículo 26 de la Ley Nº 24.948. (Restructuración de las FF.AA.).
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El PLANCAMIL resultante constituirá el documento rector que determinará 
el modelo posible de evolución de las FF.AA., pudiendo ser objeto de las ade-
cuaciones y modifi caciones que la situación estratégica demande o que el PEN 
eventualmente disponga.

Todos los documentos están lógicamente concatenados, es decir que esta se-
cuencia implica que no pueden existir contradicciones con las pautas previas 
establecidas por los niveles superiores.

Asimismo se requiere el estricto cumplimiento de las estipulaciones y plazos 
del permitirá garantizar la concordancia entre las capacidades militares requeri-
das y los proyectos de inversión militar que se formulen.

Figura 1.
Ciclo de Planeamiento de la Defensa12

12 Fuente: PC 20-09 (Proyecto): Planeamiento para la Acción Militar Conjunta – Nivel Estratégico 
Militar.
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Con esta teoría de como el ciclo se formula y se lleva a cabo y no obstante 
habiendo sido el mismo partido político el que estaba a cargo del PEN el que 
había impulsado el establecimiento de este Ciclo de Planeamiento, la primera 
DPDN fue emitida por decreto presidencial dos años después de lo que corres-
pondía, en noviembre del año 2009 (Decreto 1714/2009) y constituyó el primer 
documento de estas características emitido desde el año 1983 por un presidente 
constitucional.

La actual DPDN, cuya duración excepcionalmente se ha fi jado en 5 años, de-
termina las fi nalidades del sistema e intereses a alcanzar o preservar, los que han 
sido especifi cados inicialmente como Objetos con Valor al no poder defi nir con 
razonable grado de certeza quién será el actor, potencial agresor.13 No obstante 
ello y acotado a una defi nición genérica del actor como de naturaleza estadual 
militar14, estos datos fueron el input sufi ciente para el diseño de fuerzas del IM 
argentino.

En el Nivel Estratégico Militar (NEM), nivel de responsabilidad propiamen-
te militar, era indispensable iniciar el proceso de planeamiento con una cla-
ra orientación del NEN ya que todo intento de planifi cación sin ese elemento 
trascendente hubiese hecho que el esfuerzo cayera al vacío. El Poder Político 
había dado, a través de la DPDN, una clara orientación de los escenarios y las 
misiones del IMDN, dando respuesta al interrogante de qué quiere el Estado de 
sus FF.AA.

El EMCO, asistidos por los EEMMGGFFAA, llevo a cabo el PEM durante 
todo el año 2010 y el resultado del trabajo quedo plasmado en el PROCAMIL, 
en el cual quedaba claramente determinada para cada capacidad el tipo y canti-
dad de medios y/o sistemas involucrados en cada uno de ellas, como así también 
los costos y plazos de obtención estimados.

13 Las capacidades militares facilitan el diseño de fuerzas cuando producto de ese marco de incer-
tidumbre no es posible para el NEN defi nir con razonable grado de certeza quién será el actor, 
potencial agresor y por lo cual pasa solamente a determinar las fi nalidades del sistema e intereses a 
alcanzar o preservar. Ante la imposibilidad de fi jar “quién”, el método responde fundamentalmente 
a la pregunta: “qué”; los Objetos con Valor a defender que en el caso argentino son sus Intereses 
Vitales (II.VV.): Soberanía, independencia y autodeterminación, integridad territorial y la vida y 
libertad de sus habitantes.

14 De acuerdo a la clasifi cación de la ONU en su Resolución N° 3314 (1974).
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Figura 2.
Áreas de Capacidades - PLANCAMIL15

PLANCAMIL
El PLANCAMIL se estructura en base a las siguientes áreas genéricas de capacidad:

• Comando, Control y Comunicaciones

• Vigilancia, Reconocimiento e Inteligencia

• Movilidad Táctica y Estratégica

• Sostén Logístico

• Misión Principal

• Misiones Subsidiarias y otras Responsabilidades

A pesar de haber sido cumplimentados los pasos requeridos en los tiempos 
estipulados la aprobación del PROCAMIL se dilató cuando la conducción civil 
intento buscar un consenso político que permitirá convertir a este proyecto en 
una verdadera Política de Estado que traspasara la barrera temporal del actual 
gobierno.

En el año 2013 se logra fi nalmente aprobar el PLANCAMIL y con lo cual 
el centro de gravedad paso a confeccionar el Plan Militar de Desarrollo de Me-
dios en el nivel conjunto y los Planes Directores en cada una de las fuerzas y en 
los cuales se precisan el tipo y cantidad de medios a incorporar, modernizar o 
eliminar, junto con sus costos, plazos de ejecución y fl ujos fi nancieros previstos 
anualmente.

Al día de hoy se han elaborado y aprobado todos los documentos permitien-
do luego contar con los Planes de Equipamiento sobre los cuales se encuentran 
ejecutándose las asignaciones presupuestarias plurianuales a fi n de concretar los 
diferentes Proyectos de Inversión. La asignación de recursos, último eslabón del 
proceso, se efectúa en base a políticas elaboradas por el Ministerio de Defensa 
(aprobados explícitamente) y ejecutadas bajo la supervisión del EMCO (quien a 
su vez las propone) por medio del SIGID.

15 Fuente: Ministerio de Defensa, http://www.mindef.gov.ar/mindef_pl_estrategico/index.html
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Radar Primario Argentino 3D de Largo Alcance. Desarrollado y fabricado en la 
Argentina por la Dirección General de Fabricaciones Militares e INVAP. Entre 

sus prestaciones fi guran un alcance de entre 5 y 240 MN (Millas Náuticas), 
capacidad para detectar y vectorear múltiples objetivos en forma simultánea y 

un conjunto de contra-contra medidas electrónicas (ECCM)

Fuente: http://goo.gl/JKeVYC

TAM (Tanque Argentino Mediano) modernizado a la versión 2C por la Direc-
ción General de Investigación y Desarrollo y con apoyo de la empresa Elbit. 
Entre las mejoras, incorpora avanzados sistemas de adquisición de blancos, 

nuevos equipos de comunicaciones integrados a un sistema de información de 
batalla BMS (Battle Main System), unidad de potencia auxiliar (UPA) externay 

una torre accionada en forma totalmente eléctrica.

Fuente: http://www.ejercito.mil.ar/sitio/noticias/noticia_old.asp?Id=6604

El presupuesto del área, aunque en forma leve, ha revertido la tendencia negati-
va en cuanto a su relación con el PBI y el gasto total del Estado. En particular en los 
años 2014 y 2015 la asignación de recursos ha permitido el desarrollo y concreción 
de numerosos proyectos de inversión con los cuales se recuperaron, modernizaron y 
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adquirieron diversos sistemas operativos. Aún falta mucho por concretar, los recur-
sos económicos del Estado son siempre escasos por defi nición, la restructuración y 
modernización profunda del IM requiere de una gran cantidad de ellos para atender 
las indelegables responsabilidades frente a la defensa de la Nación. El elemento cru-
cial en este caso es la capacidad de decidir del Poder Político.

La reparación de media vida del submarino ARA “San Juan” fue realizada íntegramen-
te en los astilleros del Complejo Industrial Naval Argentino (CINAR) y las tareas de 

mantenimiento del ARA “Salta” fueron efectuadas en la Base Naval Mar del Plata. En 
su arribo a dicha base, para concluir con el alistamiento y realizar las pruebas de inmer-
sión, el “San Juan” fue recibido por los submarinos ARA “Salta” y ARA “Santa Cruz” 

Fuente: Ministerio de Defensa. http://www.mindef.gov.ar/noticias/2014noticia150.html

III. Visión de futuro y conclusiones
En la Argentina del siglo XX las diferencias y los enfrentamientos constantes 
dentro de la sociedad no favorecieron nunca un efi ciente desarrollo de las es-
trategias, nacionales y sectoriales, necesarias que acompañaran una propuesta 
política y económica del país. De esta forma tampoco esto permitió plantear la 
importancia de la estrategia militar en el proyecto de nación, esa conjunción es 
vista, por ejemplo, a fi nes del siglo XIX en donde el rol de las FF.AA. (particular-
mente del Ejército) estaba indisolublemente atado a un claro objetivo político: 
conquistar y civilizar un inmenso territorio nacional casi inexplorado.

Promediando ya la mitad de la segunda década del siglo XXI se puede vis-
lumbrar que las FF.AA. argentinas transitan por el camino correcto, con un aleja-
miento de los centros político-partidarios y una atadura muy fi rme a su vocación 
de servicio a la Nación, sustentada en la subordinación al poder político y en un 
fuerte profesionalismo militar orientado a la excelencia de sus hombres.

La elaboración de una correcta EM debe continuar enmarcada (supeditada) 
dentro de una EN más amplia que es el proyecto político del país, la cual a su 
vez deber ser perfectamente defi nida por el poder político. Sin ese proyecto de 
Nación los análisis (militares) sirven nada más que para gastar el tiempo (del 
personal militar) y el dinero de los contribuyentes.
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El poder político en los últimos años, demostró cierta voluntad de asumir la 
conducción de la Defensa Nacional impartiendo lineamientos de la Política de 
Defensa Nacional que en forma general se ajustaron al marco legal y normativo 
vigente, no obstante ello la deuda aún persiste por cuanto, desde el punto de 
vista económico, el fi nanciamiento no se ha concretado ni en los montos nece-
sarios ni en los tiempos requeridos para su ejecución. Es verdad que una política 
pública solo puede ser convertida en una verdadera política de estado cuando 
su fi nanciamiento se ve refl ejado en sucesivos presupuestos anuales, verdaderos 
indicadores de una voluntad política explicita.

Por otro lado la modernización y adecuación del sistema de defensa debe 
continuar de manera progresiva, planifi cada y en función de las nuevas condicio-
nes y exigencias imperantes en los últimos años en los distintos planos y dimen-
siones, tanto nacionales como internacionales, referidas ellas, básicamente, a las 
condiciones externas de carácter estratégico, global y regional y a las condiciones 
internas del país.

En particular se aprecia que transcurridos prácticamente tres décadas de la 
promulgación de la Ley de Defensa y habiendo cambiado sustancialmente la 
situación imperante resulta lógico preguntarse si esta no requiere una adecuación 
para encarar el futuro, ¿siguen resultando adecuados los conceptos allí vertidos 
que condicionan la estrategia nacional a la solución de confl ictos que requieren 
el “empleo disuasivo o efectivo de las fuerzas armadas, ante agresiones de origen 
externo” y que segregan los problemas internos de dicha estrategia?

¿Es posible afirmar categóricamente que no existirán conflictos, amenazas 
y tensiones que puedan resultar del accionar de entes no gubernamentales, o 
de un gobierno que apoye a elementos internos y que estos a su vez originen 
disputas por espacios geográficos, recursos, utilización del agua, etc., pudien-
do incluso combinarse con ellos y eventualmente potenciar un conflicto tra-
dicional?

La mejor defensa y estrategia nacional no es la que permite superar a un po-
sible oponente, sino aquella que permite alcanzar los objetivos más importantes 
evitando que un confl icto se presente imprevistamente o se agudice y para ello se 
debe contar con todas las herramientas posibles.

A pesar de los interrogantes planteados el corpus iuris referido reúne las su-
fi cientes bases para avanzar y concretar un moderno sistema defensivo militar 
argentino. Las palabras contenidas en la publicación Modelo Argentino de Mo-
dernización del Sistema de Defensa son pertinentes para servir como conclusión: 
“El modelo de modernización en desarrollo representa la opción estratégica por 
medio de la cual, la República Argentina ha decidido adaptar su defensa a los 
requerimientos de sus Intereses Vitales, teniendo especial consideración la con-
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tribución a la consolidación de la región como una verdadera zona de paz y 
procurando alcanzar los principales estándares internacionales en la materia”.16

Entre estos estándares internacionales mencionados, la implementación del 
diseño de fuerzas por “Capacidades Militares” ha sido útil en el NEM para el 
planeamiento y desarrollo de fuerzas (genética de fuerzas) permitiendo a su vez 
darle previsibilidad a los proyectos de inversión necesarios para su concreción y 
haciendo más efi ciente los siempre cuestionados (y limitados) presupuestos para 
la defensa.

Desde el punto de vista del NEN su adopción y preferencia se ha basado en la 
necesidad geopolítica de anunciar públicamente que en la actualidad la Repúbli-
ca Argentina no tiene “hipótesis de confl icto” hecho que le redunda en benefi cios 
políticos, tanto en el plano interno como el internacional pero que también in-
volucra consecuencias geoestratégicas de importancia para la Defensa Nacional.

Finalmente se puede afi rmar que, con aciertos y errores, luego de mucho 
tiempo en la historia democrática nacional se ha defi nido un plan de evolución 
de los componentes del Instrumento Militar para los próximos veinte años, con 
una visión integrada, conjunta; permitiéndole estar en condiciones de cumplir 
con la misión legalmente impuesta de defender la soberanía, independencia y 
autodeterminación, integridad territorial y la vida y libertad de los habitantes de 
la República Argentina.
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Introducción
El concepto de amenaza es relevante en todo el ámbito de la Seguridad, la De-
fensa y los Estudios Militares. Pero como todo concepto importante, se ha vuelto 
polisémico, y sensible a múltiples interpretaciones, de ahí la necesidad de este 
artículo. En un primer lugar se pretende indagar en algunos términos alternos 
para referirse al fenómeno. Luego se aborda la noción de la seguridad ampliada 
y la terminología usada para hablar de “nuevas” y “viejas” amenazas. En tercer 
lugar se sugieren algunas aproximaciones adicionales al concepto de la seguridad 
desde la segmentación en sectores. En cuarto lugar se ofrece una aproximación 
más inductiva de acercarse a las amenazas desde la ocurrencia de la violencia y 
su frecuencia. Finalmente se recapitula y concluye con una mirada global a estas 
aproximaciones.

Amenazas, riesgos y otros términos afi nes y alternos
Una primera distinción es la que se hace entre riesgo y amenaza, que se destaca 
como central en el mundo hispanohablante. Sin embargo, es necesario indagar 
en ambos conceptos para capturar su complejidad y diversidad. Lo primero que 
llama la atención es que la diferencia entre ambos no parece tan sustancial en el 
idioma inglés. Si bien es posible hablar de “menace” y “risk” el concepto más usa-
do es el “threat” que usualmente engloba a ambos, tanto riesgos como amenazas. 
Esto no quiere decir que el componente volitivo que a menudo se usa para dife-
renciar una amenaza (que posee una intencionalidad) de un riesgo (que carece de 
ella) no tenga importancia en el mundo anglosajón. Esto más bien parece referir 
a la idea de que la discusión no es tan fructífera: lo que importa es identifi car las 
fuentes de inseguridad. El carácter de esa fuente es más importante a la hora de 
las respuestas que de los diagnósticos. Y al fi nal de cuentas fenómenos como los 
efectos de bandas criminales son relevantes al margen que se pueda determinar 
que su actuación es facilitada o hasta apoyada por otros gobiernos. Por supuesto 
la precisión ayuda, pero si la discusión va a empantanarse en descubrir la inten-
cionalidad, entonces podría sostenerse que es más práctico abandonar la distin-
ción por completo. Así, adoptaremos en una primera instancia “amenaza” en el 
sentido de abarcar tanto las fuentes de inseguridad que poseen como aquellas 
que no poseen intencionalidad.

Así, una primera defi nición podría ser la que Ullman ofrece: 

una amenaza a la seguridad nacional es una acción o secuencia de eventos que (1) amenace 
drásticamente y en un periodo breve de tiempo con degradar la calidad de vida de los habitantes 
de un Estado, o (2) amenace signifi cativamente con reducir el rango de opciones de política 
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disponibles a los gobiernos de un Estado o de un privado, entidad no gubernamental (personas, 
grupos, corporaciones) dentro del Estado.1

Podemos tomar en cuenta otra distinción importante proveniente de Buzan, 
entre amenaza (threat) y vulnerabilidad (vulnerability).2 La idea es que mientras 
el primer concepto apunta a algo interno, como la debilidad para proteger las 
fronteras de un Estado producto de una geografía difícil de defender o una capa-
cidad muy limitada para organizar y formar FFAA poderosas; lo segundo apunta 
a algo externo como la existencia de enemigos cerca de las fronteras.

En el otro extremo, trabajos más reciente han buscado no reducir la cantidad 
de conceptos, sino aumentarlos, combinando las distinciones anteriores. Ioan 
Deac y Răzvan Grigoraş3 proponen un modelo de cuatro conceptos: Riesgos 
(Risks), Amenazas (Th reats), Vulnerabilidades (Vulnerabilities) y Peligros (Dan-
ger). Riesgos sería una fuente de inseguridad de origen interno, producto de una 
acción deliberada: “risk means in fact the achievement of a choice, of a decision 
of action. Th is decision can have desirable (positive) consequences or non-desi-
rable (negative) consequences”.4 Amenazas que serían una fuente de inseguridad 
de origen externo, producto de una acción deliberada: “represent the actions that 
the system/entity faces as a consequence of an external action aimed at it, with 
an obvious and deliberate intention to negatively aff ect its security”.5 Vulnerabi-
lidades son en cambio de origen interno, pero de origen no deliberado: “vulnera-
bility is considered an external characteristic of security […] Th us, vulnerability 
is a passive element (a “given” fact related to its geographical location, size of 
territory, population etc)”.6 “Vulnerability represents the inherent, but “inert”, 
characteristic, lacking intention, of a system to disorganize, a “given fact” that 
is intrinsic to any reality marked by “existence”.7 A estos cuatro conceptos se 
agregan la idea de oportunidad (opportunities) como un elemento a explotar de 
todas la fuentes de inseguridad. Ver fi gura 1.

1 “(…) an action or sequence of events that (1) threatens drastically and over a relatively brief span of 
time to degrade the quality of life for the inhabitants of a state, or (2) threatens signifi cantly to na-
rrow the range of policy choices available to the government of a state or to private, nongovernmen-
tal entities (persons, groups, corporations) within the state” (p. 133). Richard Ullman, “Redefi ning 
Security”,  8, nº. 1 (Summer, 1983), p. 133.

2 Barry Buzan, European Consortium for Political Research Press, 2008, p. 104.
3 Ioan Deac & Răzvan Grigoraş, “Th e Autopoietic Modelling of the National Security Strategy”,  

2014, nº. 1.
4 Deac & Grigoras, op. cit., p. 77.
5 Ibidem.
6 Ibidem, p. 74.
7 Ibidem, p. 76.
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Figura 1.
El Análisis RVAP-O

Intencionalidad No-Intencionalidad

Ambiente Interno Riesgos Vulnerabilidades

Oportunidades

Ambiente Externo Amenazas Peligros

Fuente: Traducción propia del original8

Agregando, podemos comparar resumir esas diferenciaciones conceptuales 
discutidas hasta ahora en una sola fi gura (ver fi gura 2)
Concepción anglosajona clásica Amenaza

Figura 2.
Distintas distinciones de fuentes de inseguridad

Concepción anglosajona Amenaza

Concepción hispanoparlante Riesgo Amenaza

Ámbito Interno

Ámbito Externec

Amenaza

Vulnerabilidad

Intencionalidad No Intencionalidad

Amenaza Peligro

Riesgo Vulnerabilidad Propuesta 
de Deac & 
Grigoraş 2014

Propuesta de Buzan 2008

Fuente: Elaboración propia

Hay una última distinción fundamental que es relevante mencionar: aquella 
entre vulnerabilidad y sensibilidad. Sensibilidad vendría a ser la interconexión 
con muchos factores fuera del control del Estado y por lo tanto una alta pro-
babilidad de que lo que ocurra en el mundo afecta a un determinado país: el 
mundo contemporáneo ha creado mucha sensibilidad producto de la gran can-
tidad de intercambios comerciales, fi nancieros, comunicacionales e ideológicos. 
Vulnerabilidad en cambio vendría a ser la probabilidad de que esa sensibilidad 

8 Ibidem, p. 78.
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cause daño dentro del Estado. La diferencia entre ambas viene dada por el grado 
variable de distintos países para reaccionar frente a los cambios globales: un país 
que pueda sustituir fuentes de productos importados con tecnología o que pueda 
abrir nuevos mercados mediante negociación puede ser muy sensible, pero poco 
vulnerable. Esta distinción es a menudo atribuida a Robert Keohane & Joseph 
Nye9, pero David Baldwin10 aclara que dicha diferencia fue enunciada por pri-
mera vez por Kenneth Waltz.11 Dicho de otra forma, la vulnerabilidad es una 
función de la sensibilidad y de la capacidad de respuesta.

Transformando la agenda de seguridad: la seguridad 
ampliada
Un debate de larga data en el ámbito de la Seguridad Internacional era si la 
Seguridad debía incorporar solamente los asuntos militares o debía extenderse 
a otras dimensiones o áreas.12 El debate terminó inclinándose por la segunda 
alternativa, posiblemente infl uido por el fi n de la Guerra Fría, y la emergencia de 
las entonces llamadas “nuevas amenazas”, que constituyen un nombre engañoso 
porque han estado circulando bajo ese término durante cerca de 25 años y han 
existido desde mucho antes de que las considerara “amenazas”.

Las antiguas amenazas eran las fuerzas armadas de otros Estados y la exis-
tencia de grupos guerrilleros y/o violentos dentro del propio Estado, las “nuevas 
amenazas” incluían una serie de nuevos actores y fenómenos. Una de las listas 
más comunes de ellas la ofrece Moises Naím:

• Tráfi co de drogas13

• Tráfi co de armas14

• Delitos contra la propiedad intelectual15

9 Robert Keohane & Joseph S. Nye, World Politics and the Internacional Economic System, en C. Fred 
Bergsten (ed.), Th e future of the International Economic Order: An Agenda for Research, Lexington, 
Mass.: Lexington Books, 1973, p. 124.

10 David A. Baldwin, “Interdependence and power: a conceptual analysis”,  vol. 34, n°4 (Otoño 
1980), p. 475.

11 Kenneth Waltz, Th e Myth of Interdependence, en Charles Kindleberger (ed.) Th e International Cor-
poration, Cambridge, Mass.: Th e MIT Press, 1970, p. 210.

12 Barry Buzan et al., Th e Evolution of International Security, Lynne Rienner Publishers, 1998, pp. 2-5.
13 Moises Naím, “Th e Five Wars of Globalization”,  (Enero/Febrero 2003), p. 30.
14 Ibidem, p. 31.
15 Ibidem, p. 32.
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• Tráfi co de personas16

• Lavado de dinero17

Aunque Naím elabora la lista en contraposición a la “Guerra contra el Terro-
rismo”, debemos dejar en claro que la idea de una “guerra contra el crimen” en 
realidad no es más que un uso simbólico de un lenguaje propio de los confl ictos 
bélicos y que no se desarrolla en un campo de batalla con partes reconocibles. 
Naím agrega a la lista lo que denomina “Otros frentes”18 y que complementan la 
lista de riesgos y amenazas:
- Tráfi co de órganos humanos19

- Tráfi co de especies en peligro20

- Arte robado21

- Desperdicios tóxicos22

La lista, sin embargo dista mucho de ser nueva. En el mejor de los casos viene 
simplemente a describir una serie de fenómenos que se vuelven más visibles con 
el fi n de la Guerra Fría. Otros intentos relevantes por abordar las llamadas nue-
vas amenazas son las llamadas “amenazas multidimensionales”. El concepto se 
originó en la Conferencia Especial sobre Seguridad de México en 2003 y señala 
como amenazas:

•  el terrorismo, la delincuencia organizada transnacional, el problema mundial de las drogas, 
la corrupción, el lavado de activos, el tráfi co ilícito de armas y las conexiones entre ellos;

•  la pobreza extrema y la exclusión social de amplios sectores de la población, que también 
afectan la estabilidad y la democracia. La pobreza extrema erosiona la cohesión social y 
vulnera la seguridad de los Estados;

•  los desastres naturales y los de origen humano, el VIH/SIDA y otras enfermedades, otros 
riesgos a la salud y el deterioro del medio ambiente;

•  la trata de personas;
•  los ataques a la seguridad cibernética;
•  la posibilidad de que surja un daño en el caso de un accidente o incidente durante el 

transporte marítimo de materiales potencialmente peligrosos, incluidos el petróleo, material 
radioactivo y desechos tóxicos; y

16 Ibidem, p. 33.
17 Ibidem, p. 34.
18 Ibidem, p. 32.
19 Ibidem.
20 Ibidem.
21 Ibidem.
22 Ibidem.
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•  la posibilidad del acceso, posesión y uso de armas de destrucción en masa y sus medios 
vectores por terroristas.23

Esta lista, a menudo llamada “defi nición” no es más que un conjunto hete-
rogéneo de conceptos que no lleva aparejado un sustrato teórico coherente: se 
mezclan entre amenazas concepto que son causas y consecuencia de amenazas, 
sin una jerarquía que las ordene lógica o temporalmente. Por lo mismo el con-
cepto de “seguridad multidimensional” carece de sufi ciente precisión como para 
ser útil en términos académicos y prácticos.

Un esfuerzo clasifi catorio previo para ordenar los fenómenos nuevos y anti-
guos sufrió una suerte semejante. La propuesta del trabajo de Roland Paris de or-
denar los ámbitos de la seguridad dependiendo del receptor de seguridad (Estado 
o de otros actores) y la fuente de la amenaza (estatal o de otro tipo).24 El resultado 
puede verse en la fi gura 3. Compárese esta fi gura con la número 2, y cómo even-
tualmente la noción de amenaza podría ser reemplazada por otros términos en la 
medida que la fuente de la inseguridad o su receptor es un actor no estatal.

Figura 3.
Propuesta de Roland Paris para clasifi car áreas de la seguridad

¿Cuál es el origen de la amenaza la Seguridad?

Militar Militar, Non-militar, o Ambos

¿ S e g u r i d a d 
para quién?

Estados

Celda 1
Seguridad Nacional (aproxima-
ción realista convencional a los 
Estudios de Seguridad) 

Celda 2
Seguridad Redefi nida (ej.: 
seguridad ambiental y econó-
mica)

Sociedad, 
Grupos, e 
individuos

Celda 3
Seguridad intraestatal (ej.: 
Guerra civil, confl icto étnico y 
democidio)

Celda 4
Seguridad Humana (ej.: 
amenazas ambientales y 
económicas a la supervivencia 
de la sociedades, grupos e 
individuos)

Fuente: traducción propia del original25

Sin embargo esa ampliación dista de ser universalmente aceptada mientras 
siga habiendo una división epistémica entre quienes ven una panoplia de actores 

23 Organización de Estados Americanos (OEA), Declaración sobre seguridad en las Américas. 28 de 
octubre 2003. Art. m.

24 Roland Paris, “Human Security: Paradigm Shift or Hot Air?”, International Security, vol. 26, n°2 
(Autumn, 2001), p. 98.

25 Ibidem.
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por una parte, y quienes ven al Estado como principal actor y usuario del con-
cepto. Al menos ese el argumento que Buzan rescata de Ole Wæver26: “neither 
individual nor international security exists.(...) Th e concept of security refers to 
the state”27; “Because security policy-making is very largely an activity of states, 
there is an important practical sense in which national security subsumes all the 
other security considerations found at the individual level and systemic levels”.28

Sectores de la seguridad
Otro intento de solución para conjugar nuevas y viejas amenazas es recurrir a 
subdivisiones dentro de la seguridad. Un esfuerzo en ese sentido es el que hacen 
Buzan, Wæver & De Wilde29, cuando se refi eren a 5 sectores de la seguridad, uno 
militar, otro político, uno económico, otro societal y fi nalmente uno ambiental. 
Señalan:

“En términos generales, la seguridad militar concierne al juego de dos niveles 
de las capacidades ofensivas y defensivas de los estados, y las percepciones mu-
tuas de las intenciones los estados. La seguridad política concierne la estabilidad 
organizacional de los estados, sistemas de gobierno y las ideologías que le dan 
legitimidad. La seguridad económica concierne el acceso a recursos, fi nanzas y 
mercados necesarios para sostener un nivel aceptable de bienestar y poder estatal. 
Seguridad societal concierne a la sustentabilidad dentro de las condiciones para 
la evolución, de los patrones tradicionales del lenguaje, cultura, religión identi-
dad nacional y costumbre. Seguridad ambiental concierne a la mantención de la 
biosfera planetaria como el sistema de apoyo esencial del cual las otras empresas 
humanas dependen”.30

Otra la clasifi cación del ámbito de lo social la provee Mario Bunge, quien 
señala que la sociedad está compuesta de cuatro subsistemas principales: el bioló-
gico, el económico, el político y el cultural.31 Así, los valores a preservar estarían 
depositados en alguno de esos cuatro subsistemas:

26 Barry Buzan, op. cit., p. 258.
27 Ole Wæver, “Securitization and Desecuritization”, en Ronnie D. Lipschutz (ed), On Security, 

NewYork: Columbia University Press, 1995, pp.48–49; citado por Dagmar Rychnovská. “Securiti-
zation and the Power of Th reat Framing”, vol. 22, n°2 (2014), p. 11.

28 Buzan, op. cit., p. 258.
29 Buzan et al., Buzan, Bony et. al, Security: A New Framework for Analysis, Boulder: Lynne Rienner 

Publishers, 1998, p. 20.
30 Ibidem.
31 Mario Bunge, Ciencia, Técnica y Desarrollo, Buenos Aires: Editorial Sudamericana, 1997, p. 20.
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-  El biológico comprende a “miembros que están unidos entre sí por relaciones 
sexuales, de parentesco (directas o políticas), crianza de niños compadrazgo 
o amistad”.32

-  El económico “unido por relaciones de producción e intercambio”.33

-  El político, “cuya función específi ca es administrar los bienes comunes y 
controlar las actividades sociales”.34

-  El cultural, “cuyos miembros se dedican a descubrir o inventar, enseñar o 
aprender, informar o registrar, diseñar o planear, cantar o danzar, aconsejar o 
curar u otras actividades cognoscitivas o morales”.35

Aunque la clasifi cación por sectores de Buzan apela más directamente a su 
defensa, la subdivisión de sistemas de Bunge nos plantea ante una pregunta esen-
cial: ¿Existen valores esenciales a defender intrínsecamente militares? ¿O bien el 
sector militar es una respuesta para la defensa de valores alojados en otras esferas? 
Si la respuesta es la primera, optar por la subdivisión de Buzan es claramente 
más efi ciente. Pero si la respuesta es la segunda, entonces la tipología de Bunge 
parecer ser más adecuada a la hora de defi nir valores. Esta pregunta no es para 
nada secundaria y nos remite a una pregunta ontológica: ¿Las FFAA existe para 
proteger otros valores no militares o bien existen en una relación dialéctica, esto 
es, en tanto y en cuanto existan otros grupos armados organizados, sean FFAA 
regulares o de otro tipo? Sin pretender dar respuestas a esta cuestión, si podemos 
al menos señalar que parece claro que las FFAA están mejor preparadas para res-
ponder a amenazas o riesgos de tipo militar, mientras en los otros ámbitos deben 
compartir responsabilidades con otras entidades del Estado.

Una tercera clasifi cación proviene de la monumental obra de Michael Mann, 
Th e Sources of Social Power.36 En ella Mann distingue cuatro fuentes del poder 
social: Ideológico, Económico, Militar y Político (IEMP).37 Ideológico está vin-
culado a los signifi cados, normas y prácticas rituales y estéticas.38 Económico se 
refi ere a la satisfacción de necesidades mediante la “extracción, transformación, 
distribución y consumo de objetos de la naturaleza”39 (con lo que Mann revela 
una visión de la economía algo fi siocrática, vinculada más a la industrias prima-

32 Ibidem, p. 40.
33 Ibidem.
34 Ibidem.
35 Ibidem.
36 Michael Mann, Th e Sources of Social Power, Cambridge University Press, 1986. p. 2.
37 Ibidem.
38 Ibidem.
39 “extraction, transformation, distribution, and consumption of objects of nature”, Ibidem, p. 22.
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ria y secundaria que la terciaria y cuaternaria). Militar se “deriva de la necesidad 
de organizar una defensa física y de su utilidad para la agresión”.40 Poder Político 
se “deriva de la utilidad de regulación centralizada, institucionalizada y territo-
rializada de muchos aspectos de las relaciones sociales”.41 Una comparación entre 
las clasifi caciones presentadas está en la Tabla Número 1.

Tabla 1.
Comparación de tres clasifi caciones societales según Buzan et al, 

Bunge y Mann.
Buzan: Sectores de la seguridad Bunge: Dimensiones de lo 

social
Mann: Fuentes del poder social

Económico Económico Económico

Ambiental Biológico

Societal Cultural Ideológico

Político Político Político

Militar Militar

Fuente: Elaboración propia.

Estos esfuerzos por clasifi car o crear áreas, permiten percibir con más claridad 
diferentes ámbitos la seguridad y ponen de manifi esto una relación íntima entre 
ese concepto y el de amenaza (u otras fuentes de inseguridad). Aquello que es 
materia de seguridad es aquello que es percibido como susceptible de verse ame-
nazado. Esta forma de acercarse a las amenazas es altamente dependiente, al igual 
que el enfoque de Roland, de la aceptación de ámbitos de seguridad diferentes 
al militar.

La amenazas como confl ictos
Una aproximación fi nal a los fenómenos de la seguridad, proviene del estudio de 
diferentes formas de confl icto armado: si las guerras entre Estado son un tipo, 
un enfrentamiento nuclear, un segundo tipo, las guerras irregulares o de guerrilla 
vendrían a ser guerras del tercer tipo, según el argumento de Rice.42 La existencia 
de estos tres tipos de confl icto es congruente con el trabajo de Millner acerca de 

40 “derives from the necessity of organized physical defense and its usefulness for aggresion”, Ibidem, 
p. 24.

41 “derives from the usefulness of centralized, institutionalized, territorialized regulation of many 
aspects of social relations”, Ibidem, p. 26.

42 Edward Rice, Wars of thy Th ird Kind. Confl ict in Underdeveloped Countries. University of California 
Press, 1988, p. 1.
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la evolución de la Doctrina del Ejército de EE.UU. desde tres niveles de intensi-
dad (alta, convencional y media)43 hacia confl ictos claramente distintos entre sí. 
Los confl ictos de alta intensidad crecieron hasta el campo de batalla nuclear44; 
los confl ictos convencionales evolucionaron en el uso de armas combinadas45, 
y los confl ictos de intensidad media descendieron hacia la contrainsurgencia 
primero, y luego se bifurcaron en confl ictos de baja intensidad por una parte, y 
operaciones de paz, por otra.46

A este respecto podemos ordenar los tipos de confl icto armado según varios 
parámetros (ver tabla 2).

Tabla 2.
distintos tipos de confl icto armado y sus efectos en varias dimensiones

Tipo de 
guerra

Nuclear Convencional De guerrilla 
(o del tercer 

tipo)

Operaciones 
distintas a la 

guerra

Terrorismo

Nivel de 
destrucción 
a los blancos 
militares

Extrema Alta Baja Mínimo Mínima

Nivel de 
destrucción a 
los blancos no 
militares

Extrema Baja Alta Mínimo Baja

Nivel de 
control del 
territorio

Nulo Alto Medio Medio Bajo

Nivel de 
tecnología 
involucrado 
en el uso de la 
fuerza

Extremo Alto Medio Medio Bajo

Fuente: elaboración propia.

43 Charles R. Miller, “Defense Policy and Doctrinal Insulation”, en Public Administration and 
Management, vol. X, n° 2, 2005, pp. 93 y 109.

44 Ibidem.
45 Ibidem.
46 Ibidem.
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El énfasis en tipos de confl ictos armados, posee una ventaja en cuanto a su 
aplicación: permite observar los fenómenos violentos más recurrentes y por ende 
sigue una aproximación inductiva. Actualmente su correlato es una tendencia 
sumamente clara desde el fi n de la guerra fría hasta ahora: las guerras intraesta-
tales (étnicas o civiles) son un fenómeno mucho más recurrente que las guerras 
entre estados. Basta ver los gráfi cos del Center for Systemic Peace47 para apreciar 
que la guerra entre Estados es una proporción muy baja del confl icto armado a 
nivel mundial.

En este sentido, un giro metodológico más reciente entre las bases de datos 
sobre confl icto, al menos la base de datos de la Universidad de Heidelberg48, 
como la de la Universidad de Upsala49, es que han establecido niveles pequeños 
de violencia bajo los cuales pueden codifi car confl ictos, antes de que éstos se 
tornen guerras desatadas. Esa modifi cación exige un sistema sensible a múltiples 
tipos de señales, de manera de ser capaz de capturar niveles de hostilidad que 
ocurren mucho antes del uso organizado de la violencia física.

Conclusión
Podemos concluir señalando que la conceptualización de riesgo y amenaza, 
como la de cualquier concepto de gran envergadura como “Democracia” o “Paz” 
tiende a volverse polisémico. Esto porque distintas visiones tienden a adjudicarle 
distintos signifi cados, dependiendo de qué valores, visiones o posiciones defi en-
den. Así, el prometedor concepto de “Seguridad Humana” se convirtió en el 
depositario de todos los valores y condiciones deseables de la vida humana. Con 
ello escapó al ámbito de la seguridad tradicional y se volvió una condición difícil, 
sino imposible de satisfacer por algún Estado.

La ampliación de la seguridad ha implicado un campo de debate intelectual 
importante. Conceptos como “seguridad multidimensional” confunden nocio-
nes de seguridad con las de desarrollo. Si bien la inclusión de otros conceptos 
en la Seguridad ampliada puede ser un consenso, la defi nición misma de cuales 
serían estos, no lo es.

47 Center for Systemic Peace.  2013, Vienna, Virginia, Estados Unidos. Disponible en: < http://www.
systemicpeace.org/confl icttrends.html

48 HIIK. (25 de febrero 2014). . Recuperado 29 de septiembre, 2014, de Heidelberg Institute for 
International Confl ict Research: <http://www.hiik.de/en/konfl iktbarometer/pdf/Confl ictBarome-
ter_2013.pdf

49 UCDP. (2014). . Recuperado el 8 de septiembre, 2014, del Department of Peace and Confl ict 
Research: <www.ucdp.uu.se/database>
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Dependiendo de los propósitos que se busque, diferentes aproximaciones 
pueden ser más apropiadas que otras. Si la idea es identifi car fuentes de inse-
guridad la separación por sectores puede ser más funcional, en la medida que 
permite defi nir áreas y ámbitos dentro de los cual no se piensa tradicionalmente 
en seguridad. Ello permitiría relevar no solamente las vulnerabilidades y riesgos, 
sino también los actores que se deberán tomar en cuenta antes de responder a 
cada sector, y eventualmente si el benefi cio de involucrarlos supera sus costos. 
Esto es más congruente para planifi cadores y ejecutores de seguridad dentro de 
un Estado.

El enfoque inductivo de tomar en cuenta la frecuencia de los confl ictos, es en 
cambio más adecuado antes la necesidad de prevenir, mitigar o transformar los 
confl ictos y es por tanto más adecuado para diplomáticos, mediadores, fuerzas 
de paz y ONG´s.

Finalmente no podemos concluir sin reconocer la complejidad de lidiar con 
términos tan cargados de signifi cados como riesgos y amenaza. Pero podemos 
sugerir que dependiendo del propósito a seguir, diferentes aproximaciones pue-
den proveer respuestas más concretas a los fi nes para los cuales esos conceptos 
son relevantes.

Bibliografía
Bunge, Mario, Ciencia, Técnica y Desarrollo, Buenos Aires: Editorial Sudameri-

cana, 1997.
Baldwin, David A., “Interdependence and power: a conceptual analysis”, Inter-

national Organization vol. 34, n°4 (Otoño 1980), pp. 471-506.
Buzan, Barry & Lee Hansen, Th e Evolution of International Security Studies, 

Cambridge University Press, 2009.
Buzan, Barry, Ole   Wæver & Jaap De Wilde, Security: A New Framework for 

Analysis, Boulder: Lynne Rienner Publishers, 1998.
Center for Systemic Peace, Global Confl ict Trends, 2013. Vienna, Virginia, Esta-

dos Unidos. Disponible en: < http://www.systemicpeace.org/confl icttrends.
html

HIIK, (25 de febrero 2014). CONFLICT BAROMETER 2013. Recuperado 
29 de septiembre, 2014, de Heidelberg Institute for International Confl ict 
Research: <http://www.hiik.de/en/konfl iktbarometer/pdf/Confl ictBarome-
ter_2013.pdf>

Keohane, Robert & Nye, Joseph S., “World Politics and the International Econo-
mic System”, en C. Fred Bergsten (ed.), Th e Future of the International Econo-
mic Order: An Agenda for Research, Lexington, Mass.: Lexington Books, 1973.



Sebastián Briones

230

©CEEAG Revista Ensayos Militares - vol. 1/nº1/2015, pp. 217-230

Mann, Michael, Th e Sources of Social Power: Volume 1, A History of Power from the 
Beginning to AD 1760, Cambridge University Press, 1986.

Miller, Charles, “Defense Policy and Doctrinal Insulation”, Public Administra-
tion and Management, vol. X, n° 2, 2005, pp. 85-129.

Naím, Moises, “Th e Five Wars of Globalization”, Foreign Policy (Enero/Febrero 
2003), pp. 28-37.

Organización de Estados Americanos (OEA), Declaración sobre seguridad en las 
Américas, 28 de octubre 2003.

Paris, Roland, “Human Security: Paradigm Shift or Hot Air?”, International Se-
curity, vol. 26, n° 2 (Autumn, 2001), pp. 87-102.

Rice, Edward, Wars of the Th ird Kind. Confl ict in Underdeveloped Countries, Uni-
versity of California Press, 1988.

Rychnovská, Dagmar, “Securitization and the Power of Th reat Framing”, Pers-
pectives vol. 22, n°2 (2014), pp. 9-32.

UCDP, (2014), UCDP Confl ict Encyclopedia. Recuperado el 8 de septiembre, 
2014, del Department of Peace and Confl ict Research: <www.ucdp.uu.se/
database>

Ullman, Richard, “Redefi ning Security”, International Security vol. 8, no. 1 
(Summer, 1983), pp. 129-153.

Wæver, Ole, “Securitization and Desecuritization”, en Ronnie D. Lipschutz 
(ed), On Security, NewYork: Columbia University Press, 1995, pp.46–86.

Waltz, Kenneth, Th e Myth of Interdependence, en Charles Kindleberger (ed.) Th e 
International Corporation, Cambridge, Mass.: Th e MIT Press, 1970, p. 205-
223



©CEEAG

* Jorge Sanz Jofré es Teniente Coronel (R) del Ejército de Chile, Ofi cial de Estado Mayor, Magister 
en Ciencias Militares. Profesor en la Academia de Guerra del Ejército de Chile y en la Facultad de 
Gobierno de la Universidad del Desarrollo. Email: jotasanzjota@yahoo.com

Las cruzadas modernas. Una guerra 
geopolítica
Modern Crusades. A Geopolitical War

Jorge Sanz Jofré*
Universidad del Desarrollo

Resumen: La realidad del confl icto moderno ha alterado aquellas defi niciones tradicionales y carac-
terísticas que hacían reconocible un confl icto entre Estados. Durante lo que va del siglo XXI, han 
aparecido actores que han roto los moldes tradicionales pudiendo observar confl ictos entre grupos o 
comunidades de bases religiosas, ideológicas o anárquicas contra Estados, lo que altera la conceptua-
lización de libro que existía del confl icto y de la guerra, incorporándose entonces una nueva guerra: 
la guerra geopolítica.

Palabras claves: Geopolítica - Movimientos sociales - Movimientos políticos extremos - Estado Is-
lámico - Guerras religiosas

Abstract: Th e reality of modern confl ict has disrupted the traditional defi nitions and characteristics 
that made confl ict between states recognizable. In so far this century, there have been players who 
have broken the traditional molds and it is possible to recognize confl icts between groups or com-
munities of religious, ideological or anarchic bases against States, which alters the book conceptuali-
zation about confl ict and war, bringing a new kind of war: geopolitics war.

Key Words: Geopolitics - Social movements - Extreme political movements, Islamic State - Reli-
gious wars.

Fecha de recepción: 9 de febrero de 2015
Fecha de aceptación y versión fi nal: 16 de marzo de 2015

Revista Ensayos Militares 
vol. 1 - nº1 - 2015, pp. 231-244



Jorge Sanz Jofré

232

©CEEAG Revista Ensayos Militares - vol. 1/nº1/2015, pp. 231-244

Introducción
La sola observación de las zonas de confl icto en el mapa del mundo, nos hace 
meditar respecto del nuevo enfrentamiento cruzado que se desarrolla en dos es-
cenarios distantes pero con sentido unitario; ya no es con la cruz templaria en el 
pecho sino con una medialuna y una estrella propia de un mundo que hasta hace 
poco no conocíamos, pero que estaba ahí y ya había dado muestras de su poder.

Las complicaciones geopolíticas que ha entregado este confl icto han altera-
do la forma de hacer el análisis, no es tan solo determinar la orientación de las 
“operaciones”.

Los componentes son infi nitos y desde una simple revisión de los elementos 
constitutivos del Estado podríamos extraer la valorización del territorio, los recur-
sos energéticos que contiene como objetivo de las operaciones, el valor histórico 
tradicional del espacio, el componente humano, las razas, creencias, religiones, re-
des, incorporación a la globalización; etc., por lo que intentaremos dar una rápida 
mirada al problema y al escenario pensando en una guerra geopolítica y desde la 
geopolítica. Sin intentar emular a Huntington y su Choque de Civilizaciones, nos 
situaremos en un escenario que ya ha sido el escenario de un choque anterior como 
el que muestra la Figura 1, y que hoy tiene, nuevamente, la atención del mundo con 
una guerra Cruzada pero con componentes geopolíticos del siglo XXI.

Figura 1.
La Expansión del Imperio Otomano

Fuente: http://bellumartis.blogspot.com/
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La soberanía política pertenece solo a Dios y por tanto debe ser ejercida en su nombre por ser 
un gobernante religioso guiado solamente por la Ley Islámica. En ese Estado no puede haber 
espacio para actitudes o creencias occidentales. La decadencia del islam ocurrió por la acep-
tación del secularismo occidental y por tanto debe ser desarraigado para restablecer la pureza 
islámica. Cualquiera y todos los medios deben usarse para salvar al islam y retornarlo a su lugar 
apropiado.1

Desde la Geopolítica, la soberanía es un elemento constitutivo del Estado, 
sostenida en el Poder del mismo, por lo tanto, difícilmente podría ser un factor 
atribuible a Dios o ejercido por Dios.2

Este estado de cosas transporta, necesariamente, a buscar una explicación en 
el pasado, y cuando estudiamos las Cruzadas encontramos diversas explicaciones 
para defi nirlas, que van desde la recuperación de la “Tierra Prometida” hasta un 
imperialismo que buscaba la liberación de rutas comerciales, incorporando en ello 
causas políticas, económicas y religiosas, pero quedándonos con esa sensación de 
que las Cruzadas fueron un confl icto religioso, que es la misma sensación que 
subyace hoy, cuando el avance sobre Irak o Nigeria se hace “por mandato de Alá”.

La guerra geopolítica
Los factores mencionados, son algunas de las complicaciones que en este siglo 
irrumpen con toda la fuerza a partir de la caída del Muro de Berlín y el cierre 
del “paraguas ideológico” que controlaba los brotes de violencia alrededor del 
mundo, aumentando la velocidad de propagación de los hechos y multiplicando 
los efectos, lo que es en sí mismo un problema para la guerra tradicional. Esta 
globalización, si bien es un proceso que nos resulta familiar hoy en día, a mi jui-
cio, su inicio se encuentra en la revolución industrial por una serie de factores, 
como la apertura de mercados para una sobreproducción en línea y la búsqueda 
de materias primas para sostener esa sobreproducción, lo que sumado a fenóme-
nos políticos y al aumento de la velocidad y alcance de las comunicaciones con 
la invención de la máquina a vapor y del telar de lanzadera, se va conformando 
un antes y un después en el avance del mundo, que origina este proceso denomi-
nado globalización (alterado por las guerras mundiales), y que va afectando di-
rectamente a los elementos constitutivos del Estado, lo que hace que se convierta 
en un problema geopolítico.

1 Mawlana Abu’l A’la Mawdudi, citado por Francisco Andrades Galindo, en http://www.sindioses.
org/sociedad/wahabismo.html.

2 Si fuese Dios el poseedor de la soberanía, entendida como la “capacidad de tomar decisiones”, en-
tonces la guerra que hoy se desarrolla en Medio Oriente y África sostenidas en un mandato divino, 
habría que analizarla también en una línea de investigación cercana a la realidad del siglo XVII y 
referida a las guerras santas y a la legitimidad de la guerra.
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Con este marco, el mundo enfrenta una nueva Cruzada, una nueva guerra con 
base religiosa pero en el siglo XXI, con las complicaciones señaladas para el siglo 
XXI y con particularidades que hacen de este hecho político un confl icto geopo-
lítico que es necesario observar. Foch, en Los Principios de la Guerra, sostiene que

Una nueva era se había abierto (refi riéndose a la Revolución Francesa), la de las guerras nacio-
nales, de acción desencadenada, porque ellas iban a consagrar a la lucha todos los recursos de 
la Nación, porque ellas iban a tener por objetivo, no un interés dinástico, no la conquista o 
posesión de una provincia, pero si la defensa o la propaganda de ideas fi losófi cas primero, de 
principios de independencia, de unidad, de ventajas inmateriales de diversas índoles, en seguida; 
porque ellas iban así a poner en juego el interés y los medios de cada uno de los soldados, como 
consecuencia de los sentimientos, de las pasiones, es decir de elementos de fuerza hasta entonces 
inexplotados.3

Si nos situamos en las noticias y en el análisis de los hechos que llegan desde 
el escenario de la guerra, podemos hacer una relación entre Estado Islámico y el 
mariscal Foch: la expansión de las ideas del islam, la fi losofía del islam, llevadas 
adelante por una “nación”4 islámica a través de elementos de pasión inexplotados 
plantearía Foch hoy. Es cierto que esta pasión al decapitar prisioneros ya lo prac-
ticaron los franceses en la Revolución que alude Foch y los japoneses en la guerra 
chino-japonesa, pero hoy es mostrado en tiempo real al mundo entero a través de 
una de las complejidades de la globalización como es la sobre utilización de los 
medios de comunicación, lo que ha generado rechazo, pero también una atrac-
ción que signifi ca el reclutamiento de voluntarios en todo el mundo para llevar 
adelante una causa, una fi losofía.

Este factor se incorpora al análisis de la guerra psicológica que supera al 
“amor a la Patria”, una Patria que no existe y que se encuentra solo en el objetivo 
perseguido, en ese objetivo que además contribuye a conformar ese concepto 
de “nación” defi nido en la cita N° 4. Esta pasión fi losófi ca demostrada a través 
de los medios de comunicación ¿la podemos incorporar al arsenal de elementos 
correspondientes a una guerra psicológica? Evidentemente sí, pero también a 
otros elementos que contribuyen al Poder y a la voluntad de utilizarlo, que son 
los factores que hacen la diferencia.

Es este proceso, entonces, el marco que hoy nos tiene observando un con-
fl icto que no podemos califi car como aquellas antiguas defi niciones de libro. Las 

3 Ferdinand Foch, Principios de la guerra, (versión castellana de J. Boonen Rivera), Santiago de Chile: 
Imprenta y encuadernación fi scal Penitenciaría de Chile, 1919, p. 41.

4 Al siglo XXI el concepto de nación no es posible buscarlo exclusivamente en la unidad en los oríge-
nes. Hoy es fundamental considerar también, la unidad en el objetivo nacional. John Agnew plantea 
que el Estado territorial es el contenedor geográfi co de la sociedad moderna, y hace la diferencia con 
las sociedades tradicionales que podrían acercarse al concepto de nación bajo la teoría del naciona-
lismo metodológico. Podría hablarse de comunidades, pero desde la perspectiva geopolítica, y desde 
la relación con Foch, el concepto de nación coopera al análisis.
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complejidades lo apartan de la guerra tradicional entre Estados; hoy reconoce-
mos a otros actores intervinientes como “Estado Islámico”; tampoco caben en 
la conceptualización de guerra ideológica tipo Vietnam, pero las potencias están 
alineadas, en lo general, como en la Guerra Fría. Tampoco se parece a Afganistán 
en ninguno de sus momentos, pero la radicalidad de uno de los actores surge 
desde las madrasas afganas, y tampoco es solo una guerra religiosa, que sería la 
situación más simple de defi nir, debido a que las conquistas territoriales de uno 
de los actores tiende a la formación de una unidad política como es un Califato, 
gobernado por una autoridad surgida de la religión, es decir, un Califa.

Esta falta de defi nición y las características de lo mostrado en los medios 
de comunicación, nos empuja a califi car lo que sucede como terrorismo y Alex 
Bellamy coopera a refugiarnos en esto al plantear que “las amenazas terroristas se 
materializan con rapidez. Es virtualmente imposible para cualquier Estado, salvo 
las dictaduras totalitarias, defenderse contra el terrorismo en todo momento y 
en todo lugar. Si un Estado espera hasta saber exactamente cuándo y dónde se 
producirá una acción terrorista antes de usar la fuerza para evitarlo, es probable 
que haya esperado demasiado”.5

Como justifi cación de ese Estado, la globalización ha impuesto tal canti-
dad de restricciones al uso de la fuerza, (normas de enfrentamiento, tribunales 
especiales, derechos humanitarios, restricciones a la intervención, intervención 
humanitaria, vetos, áreas de interés, áreas de infl uencia, resabios ideológicos, 
etc.), que el peso y efecto de la globalización es un factor a considerar, lo que 
marca también la diferencia entre una guerra regular en que el Estado decidía 
soberanamente y una guerra geopolítica en que uno de los actores utiliza la glo-
balización, sus factores, redes y obstáculos a su favor y el otro se ve acosado por 
las restricciones y una supranacionalidad condicionante.

El escenario
El escenario en que se plantea esta guerra geopolítica de hoy ha variado en la 
importancia relativa del espacio. La atracción de los lugares sagrados de las tres re-
ligiones monoteístas más importantes de la historia es de gran potencia; la luz de 
oriente, en términos culturales, ha sido de gran importancia para el avance cien-
tífi co y humanista de occidente y, el desplazamiento de las fronteras generó una 
simbiosis cultural que aun muestra sus marcas en Europa y en el norte de África.

En el siglo VIII, las fronteras del imperio árabe se extendieron desde África del Norte y España, 
en occidente, a Pakistán y Afganistán en el este. Al trasladarse la capital a Damasco, Siria se 

5 Alex Bellamy, Guerras justas: de Cicerón e Iraq, Argentina: Fondo de Cultura Económica, 2009, p. 
272.
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convirtió en centro cultural, político y económico del imperio, y allí se sentaron las bases de 
una nueva cultura, que recogió elementos grecorromanos, persas e indios para fundirlos en un 
conjunto original en el que las ciencias ocuparon un papel muy importante. Contrariamente a 
las expectativas de Mahoma, la península arábiga volvió a ser un territorio marginal dentro del 
enorme imperio, excepto en el plano religioso. La Meca no igualó jamás a Bagdad o Damasco 
en importancia socioeconómica y cultural, pero continuó siendo el centro del Islam y el destino 
hacia el cual afl uían multitudinarias peregrinaciones de todos los rincones del mundo.6

Centraremos el escenario en dos frentes
El frente dominado por el grupo “Estado Islámico”, en el Asia Menor o en el 
Medio Oriente, está geográfi camente integrado en el escenario señalado en la 
cita anterior y que se superpone con un antiguo confl icto territorial, religioso e 
ideológico que acompaña al mundo desde el período de entreguerras cuando  Sir 
Mark Sykes y Charles F. Georges-Picot acordaron la división general del Medio 
Oriente una vez terminada la guerra y derrotado el imperio otomano, juicio este 
último que determina una nueva separación entre estos dos mundos.

Figura 2.
Escenario del Estado Islámico

Fuente: http://elpais.com/elpais/2014/09/27/media/1411835121_264707.html

En lo cercano, en este escenario, después de la Guerra del Golfo y durante 
el dominio de Estados Unidos en el área se generan acontecimientos que son 
determinantes para observar a Estado Islámico:

6 http://www.guiadelmundo.org.uy/cd/countries/sau/History.html
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Surge Al Qaeda

Los antecedentes sobre la aparición de este grupo son variados y van desde con-
trol de la amapola y el narcotráfi co, pasando por teorías conspirativas de Estados 
Unidos para atrapar a la Unión Soviética en Afganistán, hasta la preparación de 
un grupo armado de alcance global. Para este trabajo no es tan relevante cómo 
surge Al Qaeda, lo importante es que existe y que la participación de Estados 
Unidos es un factor recurrente en las historias sobre el origen de Al Qaeda.

Resulta importante remarcar este último factor, fundamentalmente porque 
hoy esos aliados son enemigos declarados desde el 11/9 que es la mayor agresión 
que ha sufrido Estados Unidos en su territorio, en su historia y dentro del esce-
nario de “Estado Islámico” son participantes relevantes.

Escenario de guerra y debilidad institucional

La persecución de Estados Unidos contra Al Qaeda luego del 11/9 signifi có la 
ocupación de Irak y la muerte de su Presidente Sadam Hussein. Todo ello parecía 
una guerra normal en el campo de la estrategia y las operaciones militares, hasta 
el momento en que el Presidente Barack Obama declara el cambio de actitud y 
el cambio de política de Estados Unidos señalando que retirará las tropas de Irak. 
Ese hecho, que se materializa a partir de 2011, genera un vacío de poder y una 
debilidad institucional en el territorio iraquí que es perfectamente leído por una 
fracción de Al Qaeda que no compartía la inacción del grupo.

Aparece un nuevo actor en escena

Paralelamente a los acontecimientos descritos, la Primavera Árabe sirvió como 
un distractor (o como un impulsor) de acciones destinadas a ocupar el espacio 
liberado por Estados Unidos en el Medio Oriente, generando gran inestabilidad 
en la zona y permitiendo que un grupo liderado por Abu Abdullah al Rashid al 
Baghdadi entrara a la guerra en Siria a través de Irak, haciéndose conocido como 
Estado Islámico de Irak y el Levante (ISIS),7 reduciendo su nombre posterior-
mente a Estado Islámico y liderado por  Abu Bakr al Baghdadi.

La penetración del Estado Islámico a través de Irak interrumpió, además, 
físicamente lo que desde la geopolítica se llamaba el Arco Shiita compuesto por 
Irán-Siria-Líbano (Hezbollah), que en su origen era una amenaza para Israel.

7 http://www.bbc.co.uk/mundo/noticias/2014/06/140611_irak_siria_isis_perfi l_nc
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Figura 3.
El Arco Shiita

Fuente: http://www.freeworldmaps.net/es/orientemedio/mapapolitico.html

La irrupción de Estado Islámico alteró el escenario geopolítico; Estados Uni-
dos ya había salido de Irak, no estaba en el escenario; la OTAN observaba el 
espacio postsoviético, la Unión Europea preocupada de sus asuntos políticos y 
económicos internos y el EI avanzaba hacia la conquista de lo que ellos defi nie-
ron como su espacio político, lo que es otro factor a considerar en esta guerra 
geopolítica, más allá de las operaciones militares. El Estado Islámico defi nió el 
espacio territorial de su proyecto político y para lograrlo cuenta con recursos 
económicos, militares y con la voluntad de ejercer sus capacidades (Poder).

Participantes de esta guerra geopolítica en este escenario

El Estado Islámico, reconocido como actor por la comunidad internacional se 
valida en este plano cada vez que amenaza y da muerte a sus prisioneros, debido 
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a que los Estados ya comienzan a negociar con este nuevo actor. Desde la teoría 
son solo los Estados los que están implicados en las Relaciones Internacionales, 
sin embargo, hemos planteado que esta es una guerra geopolítica, afectada por la 
globalización y dentro de ella es posible encontrar actores distintos a los Estados. 
De hecho, otros actores de este confl icto son OTAN y Unión Europea.

El Estado Islámico tiene defi nidos sus objetivos, tiene voluntarios que se unen 
a su causa y tiene los recursos para mantener una guerra. Estados Unidos, por su 
parte, declaró que no llevaría soldados a combatir al EI y opera con drones.

La OTAN y la UE actúan a través de la cooperación, principalmente con los 
kurdos, y con operaciones militares referidas a bombardeos sobre sitios específi -
cos. Preocupados de sus problemas internos, se refugian tras Turquía, buscando 
no limitar directamente con el confl icto.

Turquía, por su parte, principalmente por ser el “tapón” entre el avance de 
esta nueva amenaza y los aliados, utiliza a los kurdos para enfrentarlos. (En Afga-
nistán se utilizó a Al Qaeda para enfrentar a la Unión Soviética). Es posible 
que al término de este confl icto exista alguna nueva noticia para la reclamación 
kurda respecto de la independencia del territorio kurdo, como premio frente a la 
ausencia de soldados aliados.

Siria es el origen de este confl icto y su caso proviene de lo que se conoce 
como la Primavera Árabe. En territorio sirio se han enfrentado intereses geopo-
líticos como el veto ruso a la entrada de Estados Unidos al confl icto debido a la 
existencia de la base naval de Tartus, lo que obligó a la neutralidad china en la 
votación del Consejo de Seguridad. Esta inacción aumentó el nivel de crueldad y 
destrucción, incorporándose ahora un factor religioso. El movimiento Estado Is-
lámico es de origen sunita, enfrentándose a un gobierno chiíta apoyado por Hez-
bollah, que en su origen estaba orientado a enfrentar a Israel. Súmese a ello que 
Irán, más allá de estar religiosamente conectado con Siria y Líbano, es de una 
raza diferente, persa, que no necesariamente “conversa” con los arameos de la 
República Árabe de Siria.8 Un nuevo factor geopolítico en esta guerra geopolítica

En territorio sirio se da la paradoja que Estados Unidos apoya a Al Qaeda en 
su combate contra las fuerzas de Al Assad. Hoy, por la peligrosidad de la amenaza 
de Estado Islámico, la guerra civil siria ha pasado a segundo plano, fortalecién-
dose la acción de Al Assad, para enfrentar a la amenaza suní. También se da la 
rareza que el Estado Islámico, de naturaleza sunita, ejecute a sunitas9, lo que 

8 Los Persas se separan de Siria después de la invasión de Alejandro a los persas y se integra al Imperio 
Macedonio.

9 Extremistas del grupo Estado Islámico (ISIS, por sus siglas en inglés) ejecutaron en público a 36 su-
nitas de una tribu, incluyendo mujeres y niños, informaron un funcionario iraquí y un líder sunita, 
http://www.excelsior.com.mx/global/2014/11/04/990437
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altera la “normalidad” de la alianza y el respeto religioso e incorpora un factor 
nuevo al análisis señalando claramente la tenacidad en la búsqueda del objetivo.

Esta guerra geopolítica, con los fundamentos que posee y los objetivos políti-
cos que busca es posible asociarla a otro escenario que coincide con la debilidad 
institucional que dio espacio a Estado Islámico.

El espacio africano

El África subsahariana posee características particulares que se convierten por sí 
mismas en las mejores condiciones para la operación de un grupo armado, vio-
lento, con apoyos económicos y políticos. Ese grupo, (entre muchos que actúan 
en África) es Boko Haram, con base principal al norte de Nigeria.

Figura 4.
Confl ictividad africana

Fuente: http://javierfmiranda.blogspot.com/2013/12/guerra-pero-tambiem-paz-en-por-javier.html

El África subsahariana representa el área más pobre y confl ictiva del planeta 
y si bien Nigeria es uno de los Estados más pujantes de la primera línea subsa-
hariana, sus vecinos han contagiado la inestabilidad al norte de Nigeria, en la 
ribera del lago Chad.
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Convengamos que la sequía y guerra civil en el cuerno africano han genera-
do el desplazamiento de familias hacia el oeste, Sudán, que prontamente se vio 
afectado, a su vez, por su propia guerra que determinó la existencia de un Sudán 
del Norte y un Sudán del Sur que generó grandes desplazamientos hacia el Chad, 
lo que -a su vez- provocó un confl icto entre los dos. Paralelamente, las guerras 
tribales crearon el mayor desastre humanitario en el mundo, concentrado en 
Darfur. Hacia el sureste limita con Camerún, que también se ha visto afectado 
por la crueldad de Boko Haram.

Al norte limita con Níger, políticamente inestable y al oeste se encuentran 
áreas de corrupción del golfo de Guinea y la amenaza del ébola. El sur de Nige-
ria es cristiano, que representa a uno de los factores de inestabilidad del área: el 
enfrentamiento cultural y religioso entre el norte y el sur.

Figura 5.
El escenario de Boko Haram

Fuente: /www.stratfor.com/analysis/boko-harams-territorial-ambitions-may-expand-nige-
ria-cameroon

Este escenario ha permitido el surgimiento de un grupo armado de raíz islá-
mica que coincide en objetivos y bases fi losófi cas con el Estado Islámico. Boko 
Haram busca la creación de un Estado islámico en África, y combate a todo 
aquello que tenga relación con Occidente, partiendo por la educación y los sis-
temas políticos y económicos heredados de la colonización europea. Al igual que 
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el Estado Islámico en el Medio Oriente, Boko Haram ha defi nido un espacio 
territorial como objetivo de sus acciones, lo que signifi ca una gran diferencia con 
lo que pudiera ser Al Qaeda del Magreb u otros grupos que se pueden califi car 
de terroristas por las características de sus acciones y objetivos. Este es un impor-
tante factor al califi car de guerra geopolítica a este confl icto.

Junto con ello, por la debilidad institucional del área, esta se puede conta-
giar fácilmente con la violencia, los métodos, los recursos y el discurso de Boko 
Haram.

Figura 6.
La expansión del islam

Fuente: http://protestantedigital.com/blogs/3213/Expansion_del_Islam

Algunas refl exiones fi nales

Hoy estamos observando las incursiones de Estado Islámico y Boko Haram como 
manifestaciones terroristas con una base religiosa, pero fundamentalmente im-
presionados por la crueldad de los métodos, lo que ha hecho perder la visión de 
conjunto del confl icto. Juan Damasceno,10 tampoco vio la amenaza del Islam a 
la organización del mundo, a los espacios cristianos ni al comercio mundial, solo 
era una herejía; hoy estas amenazas son vistas solo como movimientos terroristas:

El Imperio bizantino en un principio consideró al islam como una clase de arrianismo (una 
de las primeras herejías cristianas) y lo colocó en el mismo nivel que otras sectas cristianas. La 

10 Hijo de un Califa de Damasco (centro del confl icto de hoy), que se convirtió en santo cristiano.
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literatura apologética y polémica bizantinas abogaron contra el islam de la misma manera que lo 
hicieron contra […] los partidarios de otras enseñanzas heréticas. Así, Juan Damasceno […] no 
consideró al islam como una nueva religión, sino que la consideró solo una instancia de secesión 
de la verdadera fe cristiana, de naturaleza similar a herejías anteriores. (A.A. Vasiliev).11

Si hiciéramos coincidir los escenarios conquistados por el Estado Islámico y 
Boko Haram podríamos observar que están incorporados en lo que muestra la 
Figura 6. Si a ello sumamos la Primavera Árabe y sus consecuencias, la inestabili-
dad que han generado los piratas somalíes, la aparición de Al Qaeda del Magreb 
y Al Qaeda de Yemen, junto a los confl ictos norte – sur o musulmanes – cristia-
nos en el África subsahariana, empezamos a hacer coincidir las fronteras entre 
la expansión máxima del islam y las proyecciones geopolíticas que se pueden 
construir a partir de los efectos observables en el escenario actual.

Obviamente que los efectos del Imperio Otomano en Europa hoy no serán 
los mismos que el siglo VII y siguientes, pero las manifestaciones de inmigrantes 
en Europa por la fi losofía islámica, la gran cantidad de voluntarios que se suman 
desde Europa a Estado Islámico y las restricciones de la supranacionalidad a la 
acción de las potencias occidentales contra estas manifestaciones, van confor-
mando un cuadro geopolítico que es fundamental observar para poder enfrentar 
esta guerra geopolítica que proponen los islamitas.12

Fernando Mires se sitúa en defi niciones más radicales y señala “la incapaci-
dad de Estados Unidos y por la mayoría de los gobiernos europeos para defi nir 
exactamente el enemigo ha traído consigo una serie de errores no solo políticos, 
sino que también militares”.13

Es probable que esta incapacidad que plantea Mires esté relacionada con la 
forma de observar el confl icto. La guerra geopolítica entrega otras perspectivas, 
prospectiva, factores sistemas de análisis que la guerra convencional o ahora las 
guerras de cuarta generación, no entregan, cuestiones que permiten pensar en 
que estas Cruzadas modernas constituyen una guerra geopolítica.
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Introducción
Aún cuando el recurso de discurrir acerca de la dimensión estratégica de “algo” 
logra concitar de inmediato la atención, provocando mágicamente un salto cua-
litativo de la materia en cuestión –independientemente que se trate de un tema 
trivial o trascendente– no constituye una garantía de transmitir un concepto 
inequívoco. Muy por el contrario, hablar de lo estratégico remite (al menos en 
apariencia) a un conocimiento reservado solo para algunos, y que no admite 
legos , sino previo pasaje por un rito de iniciación temático.

Es así que la escasa claridad en torno a qué es la estrategia en conjunción con la 
profusa cantidad de opiniones, enfoques y metodologías, confi guran un panorama 
difuso, en el cual la estrategia pierde su valor como elemento ordenador para la solu-
ción de situaciones-problema, para dar paso a un modelo preconcebido de enfocar la 
realidad y producir respuestas en torno a un potencial modelo de ejercicio del poder.

Sobre esta última idea (la estrategia como modelo de ejercicio del poder) se cen-
tra el objeto del presente ensayo, el que intentará analizar y concluir sobre las causas 
y consecuencias de dicho fenómeno dentro del ámbito militar, procurando aportar 
ideas que orienten posteriores soluciones y sentar bases para futuras investigaciones.

A modo de marco conceptual
Habida cuenta de la confusión reinante, es menester defi nir en términos genera-
les la estrategia y sus características distintivas.

En principio diremos que la estrategia es pensamiento para la acción, pero 
para una acción precisamente situada en un tiempo y lugar defi nidos. Esto es, no 
existe una estrategia polivalente y genérica que sirva para solucionar cualquier 
situación-problema sin importar quienes sean los actores involucrados y los inte-
reses en juego. Y esto que mencionamos es central para entender las consecuen-
cias de aplicar metodologías universales para resolver confl ictos absolutamente 
singulares y ajustados a pautas culturales normalmente ajenas a los “formadores 
de conceptos estratégicos”.

Por otra parte la estrategia no es apenas plan. De esta manera emprendemos 
contra una opción casi intuitiva a la hora de tratar lo estratégico, toda vez que 
se identifi ca a la estrategia como solamente un plan. Digamos que si bien puede 
y debe ser plasmada en un plan –que traduzca el pensamiento en acción– no es 
posible limitar el concepto a una secuencia ordenada de pasos, ya que la idea de 
lo estratégico nos coloca frente a una manera de enfocar y percibir las situaciones 
para resolverlas, manera que podemos sintetizar en el razonamiento teleológico 
(una suerte de correspondencia biunívoca de medios-fi nes que otorga plena ra-
cionalidad al razonamiento).
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Otro aspecto importante de la estrategia lo encontramos en la necesidad de 
contar con una situación o contexto fuera de lo cotidiano, y por lo tanto futu-
rible,1 que puede devenir tanto en confl icto como en oportunidad, pero que de 
ninguna manera puede ser ignorado, so pena de consecuencias negativas. Esto 
nos lleva a otras dos condiciones sine qua non; la primera es el ambiente de in-
certidumbre en que se producen, analizan y resuelven los hechos estratégicos, 
donde las certezas están ausentes y el único método de ensayo es el de prueba y 
error. La segunda condición consiste en la capacidad anticipatoria que distingue 
al hacer estratégico, entendiendo que si careciese de esta aptitud, simplemente 
no tendría sentido porque no atendería lo futurible y pasaría a engrosar la lista 
de actividades programadas que hacen en esencia a lo cotidiano. De acá la im-
portancia de transformar la estrategia en plan de acción, aún cuando no pueda 
encasillarse la riqueza y complejidad del fenómeno estratégico a la mera concre-
ción de un secuencia pautada.

Por último, en estos elementos del marco conceptual proponemos abordar el aná-
lisis desde la óptica del discurso tal como lo concibiera Michel Foucault.2 Por lo tanto 
el camino a recorrer estará jalonado por las tres perspectivas distintivas del discurso: el 
principio del autor, el principio del comentario y el principio de la disciplina.3

A manera de guía, considero conveniente sintetizar estos tres principios del discur-
so en un cuadro comparativo que nos permita ordenar las ideas para luego discurrir en 
el análisis crítico propuesto. El siguiente cuadro sinóptico cumple esa función.

SUJETO OBJETO ACCIÓN/
ACTO RECURSOS EFECTOS

PRINCIPIO
DEL
AUTOR

Personajes.
Creadores.
Hacedores.

Estrategas.
Conductores.

Arte.
Abstracción.

Creatividad. Pensamiento
paralaacción.
Praxissituada.

PRINCIPIO
DEL
COMENTA‐
RIO

Relatores.
Difusores.

Analistas.
Asesores.

¿Ciencia?
S i m p l i f i c a -
ción.

Teoría.
Sistematización 
de procedimien-
tos. Imposición 
de modelos.

Potencial ma-
nipulación de 
s i t u a c i o n e s 
através de un 
modelo poli-
valente.

1 Futurible: (Del lat. ).  Se dice de lo futuro condicionado, que no será con seguridad, sino que sería 
si se diese una condición determinada. U. t. c. s. 

2 Michel Foucault, El orden del discurso, Madrid: Las Ediciones de la Piqueta, 1996. 
3 Ibidem, p. 62. 
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SUJETO OBJETO ACCIÓN/
ACTO RECURSOS EFECTOS

PRINCIPIO
DE LA
DISCIPLINA

Público.
Destinatarios.

E j e c u t o r e s 
operativos.

Ejecución re-
activa.
Cumplimien-
to.

Uso y consumo 
del modelo.

A c e p t a c i ó n 
y aplicación 
d o g m á t i c a 
de métodos y 
modelos.

La estrategia y el principio del autor
Quizás sea esta la relación más difícil de establecer, habida cuenta que correspon-
de a la historia dar testimonio de la misma. No obstante es posible avanzar sobre 
aspectos objetivos que llegan a nuestros días.

En términos absolutos quienes han trascendido como estrategas militares 
presentan características en común. En efecto, si algo comparten Epaminon-
das, Alejandro Magno, Aníbal, Escipión, César, Belisario, Narsés, Raimundo de 
Tolosa, Gustavo Adolfo, Federico, Napoleón, San Martín, Moltke, Eisenhower, 
von Manstein y Schwarzkopf –entre otros– fue su indudable capacidad para 
concebir una idea, ponerla en acto y solucionar (con mejor o peor suerte) el pro-
blema militar que se les planteaba en un momento y lugar determinados; todo 
ello acompañado del talento, la experiencia e idoneidad profesional.

Lo que queda claro es que no solo tuvieron la idea, sino la aptitud de llevarla 
a cabo a través de un plan que tuvo en cuenta todo lo necesario, pero que como 
tal no superaba ni reemplazaba la concepción de las operaciones que luego se 
desarrollaron.

En este orden de ideas, no es posible identifi car una metodología en particu-
lar que ellos hayan seguido, ni tampoco una secuencia predeterminada que los 
acercara al éxito. Antes es dable inferir que tuvieron la capacidad de apreciar la 
situación en su sentido más amplio, plantearse posibles soluciones, seleccionar 
la mejor y ejecutarla, todo ello con un sentido teleológico que obtuvo la mejor 
relación posible entre los medios disponibles y los fi nes perseguidos.

No obstante hay una diferencia entre los personajes citados, y ésta estriba en 
las diferentes épocas que le tocó vivir y, por ende, la complejidad creciente de las 
situaciones que resolvieron, conforme se avance en el tiempo. Así, el más con-
temporáneo de ellos debió recurrir a gran cantidad de herramientas tecnológicas 
para apoyar su decisión, junto con un importante número de asesores (Estado 
Mayor) que desempeñaron su rol tecnócrata, pero que de ninguna manera su-
plantaron la idea y la concepción de la solución, ya que ésta es personal e indivi-
dual, aún cuando quien resuelva se valga de las posibilidades antes mencionadas.
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Por lo tanto, y sin menoscabar la difi cultad que la complejidad de las varia-
bles actuales supone, podemos decir que en términos de hacedores creativos, 
estrategas propiamente dichos, todos comparten la cualidad de entender, idear y 
solucionar el problema militar desde el perfi l del arte de la guerra.

Claro está que los estrategas no estuvieron libres de infl uencia (sean estas 
políticas, sociales, económicas, éticas, etc.), y ellas tienen que ver con la época 
particular que les tocó en suerte. Es aquí y de ésta manera que se concreta el 
principio de autoridad que nos habla Foucault. En efecto, son justamente las 
infl uencias que los estrategas sufrieron (sufren) del entorno del momento, lo que 
plasma el principio de autoridad, de manera que sin proponérselo y, lo que es 
más importante, sin pretender establecer parámetros estandarizados de compor-
tamiento en lo militar, cada uno de ellos optó por la solución que consideró más 
conveniente sin preocuparse ni saber a que corriente de pensamiento o pseudo 
metodología podía dicha conducta adscribir, sino que simplemente se dirigieron 
a resolver las situaciones militares que se le presentaron, dejando para la historia 
militar la taxonomía del hecho superado.

Lo que queremos decir es que no se puede vislumbrar una intención preme-
ditada del conductor estratégico para implementar patrones que obren como 
modelos prescriptivos a seguir en el futuro– en la idea de que se confi guren como 
modelos de ejercicio del poder genéricamente hablando– por la sencilla razón 
que no es eso lo que lo preocupa, sino la inminencia de resolver la situación ope-
rativa que se le presenta, y sin percatarse de las infl uencias que sufren del entorno 
y, por lo tanto, sin intentar transferirlas ni manipularlas.

En todo caso el interrogante que cabe para el nivel de los estrategas-hacedores 
en torno a la disyuntiva de Foucault, sería si realmente es factible establecer el 
orden del discurso verdadero, ya que nadie estaría totalmente exento de poder, 
deseos y prohibiciones4 al momento de materializar el discurso, aún cuando no 
se percaten de las infl uencias que sufren, como es este caso.

Por otra parte, un ejemplo claro de infl ujo sobre el discurso (en este caso 
estratégico) lo encontramos en la acción que los paradigmas científi cos han ejer-
cido –y continúan ejerciendo– sobre todo tipo de disciplinas. Como trataremos 
más adelante, es el mismísimo Carl von Clausewitz el que a pesar de su brillante 
discurso sobre la fi losofía de la estrategia (en tanto relator analista y no hacedor 
estratega), no logra superar la infl uencia del paradigma mecanicista de la mo-
dernidad tardía, trasladando esa carga a su relato estratégico pero de manera 
inconsciente, según nuestra opinión. De esta manera, pareciera que el principio 

4 Ibidem, pp. 14-16. 
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de autor se relaciona antes con cuestiones inconscientes que con improntas pre-
meditadas, y ejerce su infl uencia tanto sobre los hacedores como los relatores.

La estrategia y el principio del comentario
De los tres niveles explicitados en el cuadro sinóptico, es el que trataremos a con-
tinuación el que presenta mayor densidad problemática, dada su responsabilidad 
de transmisión / comunicación de los hechos estratégicos concretados por los 
hacedores, no sin ciertas desviaciones relevantes. En consecuencia, trataremos de 
establecer las causas de dichas desviaciones en el discurso de quienes comentan la 
realidad estratégica, en busca de precisiones acerca de la intención que persiguen 
con tal conducta.

Está claro que en el desarrollo del discurso estratégico corresponde al princi-
pio del comentario, en poder de los analistas relatores, concretar la interfaz que 
comunica y articula el orden del discurso entre quienes actuaron estratégica-
mente (hacedores conductores) y aquellos que conforman el destino del discurso 
en tanto público y usuario constituyente del estrato propio del principio de la 
disciplina. Este rol protagónico en la transferencia del conocimiento, sitúa a los 
relatores en la posición más comprometida respecto a la posible manipulación de 
los contenidos en torno a un modelo predeterminado y posible de ejercicio del 
poder. No obstante, no emerge está última condición de manera tan clara como 
para constituir una afi rmación palmaria. Y veamos por qué.

En principio, desde lo histórico y teniendo en cuenta la problemática de los 
paradigmas científi cos ya mencionada, cabe analizar una realidad que estigma-
tizó el comportamiento de los tres niveles del discurso, pero que pareciera ser 
decisiva en su impacto sobre los relatores de la estrategia.

Efectivamente, el siglo XVII francés fue una época de crisis caracterizada por 
un nuevo saber. La revolución cultural en el campo científi co se enfocó hacia el 
futuro y no sobre el pasado, como había sucedido en los siglos XV y XVI. El 
conocimiento, en cuanto intento de saber crítico, deja de ser apenas teórico y se 
desprende de sus raíces teológicas.

Pese a ello, el optimismo de la razón humana y sus futuras conquistas ne-
cesitaban no solo de un apoyo económico que pudiera llevarlas a cabo, sino de 
una investigación seria sobre el alcance y los límites del conocimiento, así como 
acerca de los métodos más adecuados para intervenir exitosamente en la natu-
raleza, en un claro intento de dominio de la misma. Este saber que perseguía el 
hombre, habría de contribuir a su existencia como algo verdaderamente útil y no 
como un fi n en sí mismo. En defi nitiva, se había hallado un modo de conocer 
sistematizado, que impedía el error y la subjetividad, a semejanza de las formas 
de investigación puras que ya poseían las matemáticas y la geometría.
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El privilegio de certeza de las matemáticas derivaba de su distanciamiento de 
los sentidos. No dependían de la experiencia y por eso estaban en condiciones de 
aportar verdades universales puras y asépticas.

La necesidad del método reside en remitir, a través de ciertas reglas, todo 
conocimiento a la más absoluta de las certezas. El “método científi co o cartesiano” 
no es sino un camino seguro para arribar a la verdad y evitar el error, tal como 
fue ideado por René Descartes (1596 – 1650).

De esta manera, Descartes vino a completar el proceso iniciado por Galileo 
(1564-1642), en virtud del cual la ciencia se escinde de la fi losofía para adoptar 
un perfi l autónomo respecto de esta. En adelante, los modelos de la fi losofía 
realista de la Edad Media ya no marcarían el derrotero de las ciencias en su con-
junto, apartándose del concepto cognitivo sobre las esencias.

Así entonces, podemos inferir claramente que el método cartesiano intentó 
–y en cierta medida logró – amalgamar en una única entidad conceptual las 
posturas de ciencia y fi losofía. El cometido del método era dar respuestas irre-
prochables a las causas fenomenológicas de lo real, al mismo tiempo que cubrir la 
expectativa fi losófi ca –anterior a lo científi co– centrada sobre la internalización 
de lo indivisible y preexistente.

Pero fue en este trance, que el método no dudo en apelar a la fi cción del 
reduccionismo para descender a lo evidente en tanto indiscutible, pero también 
simple. Este procedimiento de simplifi cación de la realidad, si bien aportó res-
puestas válidas las mismas adolecieron de parcialidad. En efecto, la descomposi-
ción de lo real –de suyo complejo– dio lugar a soluciones a costa de sacrifi car la 
genuina búsqueda epistemológica de la verdad no inmanente.

Ahora bien, lejos de armonizarse el panorama científi co vino a autorrefe-
renciarse5 durante el siglo XIX. Efectivamente, los adelantos de Galileo echaron 
las bases que cimentarían la física mecánica y los descubrimientos de Newton 
(1642-1727), conformando una suerte de nueva realidad íntegramente funda-
mentada por el mecanicismo. Fue clara la infl uencia del Positivismo6 en este sen-
tido, que se erigió con criterio de orden absoluto para venir a explicar el universo 
desde su génesis. A pesar de lo efímero de su duración en cuanto paradigma, ejer-
ció una decidida infl uencia sobre el planeta, condicionando el comportamiento 
de todas las ciencias, entre ellas la militar.

5 Empleamos este término en alusión a la conducta humana por la cual los individuos tendemos 
instintivamente a “fi ltrar” la información que percibimos y recibimos del entorno, en tanto coincida 
con nuestros modelos mentales previos. Así, todo lo no identifi cado con un esquema determinado 
será rechazado, sin lugar a la mínima consideración. 

6 Sistema de fi losofía basado en la experiencia y el conocimiento empírico de los fenómenos naturales, 
en el que la metafísica y la teología se consideran sistemas imperfectos de conocimiento. 
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Sería nada menos que Clausewitz (1780-1831), infl uido por Kant (1724-
1804), quien de manera inconsciente llevaría adelante la concreción del paradig-
ma mecanicista en el ámbito de lo militar.

A pesar de las discrepancias intelectuales de Clausewitz respecto de otros 
militares contemporáneos de él, como Dietrich von Bulow y Henri Jomini, sería 
el autor “De la Guerra” quien adheriría a la concepción mecanicista.7

Esto queda demostrado en el tratamiento que hace Clausewitz sobre concep-
tos referidos a Centro de Gravedad, Punto Culminante, Equilibrio de Fuerzas, 
Acción y Reacción, Masa y Ley Dinámica de Tensión y Reposo, entre otros. Pero 
tampoco esto constituye un cargo en contra de Clausewitz, en defi nitiva estaba 
respondiendo a la lógica paradigmática de su tiempo, por estar inmerso y formar 
parte de esa realidad temporal, cuyo infl ujo fue tan fuerte que consiguió diluir la 
traza del idealismo fi losófi co alemán presente en su formación.

Esta concepción parte del supuesto que todo, incluyendo las ciencias mili-
tares, puede investigarse mediante la formulación de leyes y principios rectores. 
Crea una realidad a su propia medida, convirtiéndose en inicio y fi n, fundamen-
to y esencia de su dinámica. Así, no solamente propone las bases axiomáticas que 
conforman el punto de partida del análisis, sino que completa el “ciclo virtuoso” 
en tanto aporta las justifi caciones que validan la adopción de tales medidas. Esta 
lógica entonces, presenta una inercia propia muy difícil de quebrar, ya que mo-
dela no apenas las soluciones, sino también gran parte de los interrogantes para 
los cuales ya existen resoluciones aceptables.

De este modo y al entender que los fenómenos bélicos son mensurables de 
manera exacta y predecible –como los fenómenos físicos –se confi gura una visión 
simplifi cadora de lo militar en su dimensión estratégica, en un todo coincidente 
con la propuesta de la Física Newtoniana complementada por el respaldo fi lo-
sófi co de Kant.

Pero es la fuerza de esta concepción, ante su promesa de una posibilidad 
cierta de realizar cálculos exactos de los fenómenos bélicos estratégicos, la mayor 
amenaza a la efi cacia perseguida de sus resultados.

Es razonable entonces inferir que la fuerza arrolladora de los paradigmas 
mecanicistas hiperracionalistas de fi nes del siglo XVIII y principios del XIX con-
dicionaron el discurso de lo relatores de ese tiempo y del futuro, ya que las con-
secuencias de aquella cosmovisión mecanicista de la vida no ha sido superada, 
sino parcialmente, aún en la actualidad.

7 Al respecto recomendamos la lectura del artículo “Clausewitz’s Center of Gravity: Changing our 
Warfi ghting Doctrine – Again” de Antulio G. Echevarria II http://www.carlisle.army.mil/ssi/
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Ahora bien, más allá del descargo enunciado a favor de quienes comentaron 
y comentan la estrategia, ¿dónde es posible puntualizar el quiebre entre el hecho 
estratégico (como producción del estratega) y el papel del relator analista? Sobre eso 
discurriremos a seguir.

Para quien conduce la acción según un pensamiento previo de cómo operar, 
no existe más que una situación dada en un tiempo y lugar defi nidos, sin preo-
cuparse por otras consideraciones fuera de este contexto singular. Vale decir que 
él no teoriza, sino que piensa en términos de acción valiéndose esencialmente de 
su experiencia para fi ltrar opciones y resolverse por la mejor. Ni más ni menos.

Sin embargo, el caso de los relatores es sensiblemente distinto. Ellos (nótese 
el plural, ya que normalmente su número supera al de los hacedores) se orientan 
al comentario y recreación del hecho estratégico, abordándolo desde la teoría. 
Esto es, interpretan la situación y sus variables, y no pocas veces deducen o su-
ponen eventos que racionalmente deberían suceder para presentar justamente 
una “teoría”. Así, la distancia conceptual entre el hacedor y su correspondiente 
relator aparece como insalvable.

Esta marcada diferencia lleva al analista, en forma casi instintiva, a intentar 
una sistematización de la conducta estratégica del hacedor, a modo de respuesta 
o explicación de los resultados que aquel haya obtenido, y magnifi cando las 
bondades del método propuesto toda vez que estemos ante un estratega exitoso.

El problema reside en que cualquier intento de sistematizar la realidad (fác-
ticamente hablando) a través de un corpus de conocimientos precisamente se-
cuenciados, debe recurrir a la simplifi cación de la realidad, con todo lo que ello 
implica. Esta forma de ver las cosas coloca al analista (y luego al destinatario 
pasivo) frente a la disyuntiva de tener que desagregar las variables que concurren 
al hecho estratégico, para encontrar soluciones parciales a cada segmento del 
problema. Así, se estandarizan procedimientos (y luego conductas de los desti-
natarios), operando en base a premisas que buscan homologar situaciones tipo 
para luego producir soluciones estereotipadas.

De esta manera el método del que se vale el relator para dar cuenta de lo 
que él entiende por ESTRATEGIA, adolece de universalidad. Así, mientras el 
hacedor produce un pensamiento para la acción plenamente situado en tiempo y 
lugar, el relator desvincula la variable oportunidad del hecho y tiende a reempla-
zar la concepción intelectual de la solución por la aparición inmediata del plan. 
Esta deifi cación del planeamiento acaba transformando en secundario el pensa-
miento estratégico (la idea), y pasa directamente a elaborar una metodología casi 
aplicable a cualquier contexto (polivalente).

Sin embargo no hemos arribado a la connotación más negativa del discurso 
estratégico en manos del principio del comentario.
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Nos referimos al fuerte contenido doctrinario que encierra esta forma de 
relatar lo estratégico, tal como lo enuncia el propio Foucault:

La doctrina vincula a los individuos a ciertos tipos de enunciación y como consecuencia les pro-
híbe cualquier otro; pero se sirve, en reciprocidad, de ciertos tipos de enunciación para vincular 
a los individuos entre ellos, y diferenciarlos por ello mismo de los otros restantes. La doctrina 
efectúa una doble sumisión: la de los sujetos que hablan a los discursos, y la de los discursos al 
grupo.8

Nótese cómo el discurso opera en la estrategia para generar una “verdad” in-
contrastable, que remite a validar la metodología en forma instintiva, sin discutir 
sobre lo conveniente o particular en cada caso, y sin aceptar ningún punto de 
vista por fuera del método.

Esta postura dogmática que logra el discurso en torno a la metodología estra-
tégica provoca la identifi cación de quienes la aceptan y practican con los conte-
nidos de dicho discurso, sin preguntarse ni pensar si eso tiene algo que ver con 
lo estratégico como lo concibió el hacedor en su momento. De esta manera, el 
deifi car la metodología en detrimento del pensamiento situado, se opera la exclu-
sión9 de todo aquello que quede por fuera del modelo preconizado, apareciendo 
nuevamente la noción de paradigma, en este caso limitada por la ocurrencia del 
discurso.

Así, el discurso estratégico coacciona la realidad de la estrategia seleccio-
nando a los sujetos que pueden hablar (los relatores) y decidiendo sobre quié-
nes pueden escuchar (los destinatarios replicadores del modelo). Para reforzar 
esta percepción los relatores utilizan un pesado andamiaje de capital simbólico 
compuesto por un léxico específi co y aspectos variados que buscan diferenciar 
su forma de entender la estrategia de otras posibles. Esto da lugar a corrientes 
de pensamiento (o pseudo pensamiento) y “escuelas” que explican la estrategia, 
pero siempre a través del ojo intermediario del relator.

Y es justamente en esta intermediación entre el hecho estratégico (hacedor) y 
su consumo masivo (público destinatario) donde pueden manipularse las varia-
bles en presencia, con el objeto de ejercer un poder indirecto y mediatizado sobre 
aquellos que son receptores pasivos del discurso estratégico. Sin duda es este el 
perfi l más preocupante de la problemática abordada, ya que con todo el caudal 
de certeza y sapiencia con que se ha revestido el discurso, más los aspectos enun-
ciados acerca de la exclusión e identifi cación de conceptos (o preconceptos), no 
quedan demasiadas opciones para un público –normalmente inadvertido– que se 
dispone a asimilar con avidez y sumisión dogmática lo que los relatores entien-

8 Ibidem, p. 44. 
9 Ibidem. 
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den por estrategia. Valga entonces como inferencia parcial que, sin duda, el rol 
de los relatores constituye el núcleo duro de un particular modelo de ejercicio 
indirecto del poder en términos de doctrina estratégica, el cual probablemente 
haya sido efectivizado y continúe siéndolo en la actualidad, pero del que no se 
puede dar cuenta que siempre y en forma excluyente pretenda autoconfi gurarse 
en modelo de poder ex profeso. Para establecer con precisión las consideraciones 
enunciadas es necesario emprender otra investigación independiente de este en-
sayo que, por otra parte, no procura agotar un tema tan vasto.

Lo cierto es que así como Aníbal no se propuso establecer un parámetro que 
rigiese la conducta estratégica de él en más, al adoptar el derrotero más largo 
e indirecto para atacar Roma partiendo desde África, sí podemos afi rmar que 
Lidell Hart propugnó la teoría de la Aproximación Indirecta10, luego de una 
aguda observación e interpretación de los hechos estratégicos desarrollados por 
el primero, pero que en rigor de verdad no se encuentran muy alejada (la teoría 
mencionada) del más básico sentido común que nos indica la conveniencia de no 
enfrentar al oponente en su parte más sólida del dispositivo.

De igual manera encontramos en la presentación de Andre Beaufre11 una 
profusa referencia a los modos y modelos de la estrategia más aptos para enfren-
tar los probables confl ictos, desde una óptica amplia y con enfoque sistémico. 
No obstante, lo que Beaufre propone no supera el estadio de la sistematización 
de procedimientos antes mencionada. Beaufre no enseña a ser estratega, sino que 
acerca puntos de vista que pueden guiar el proceder estratégico ante situaciones 
genéricas, pero que de ninguna manera reemplaza al hacer estratégico en cuanto 
producto de la creatividad confrontada con la experiencia profesional. Nadie 
podrá pretender ser un brillante estratega por el solo hecho de leer el discurso 
del relator. Este podrá obrar como un auxilio en la implementación de las ideas a 
través de un plan, pero no suple la experiencia de vida profesional del verdadero 
conductor militar. Por otra parte puede resultar tan interesante como extraño 
comparar métodos de maniobra estratégica con lances de esgrima, tal como el 
General francés propone.

En la misma línea de razonamiento encontramos la obra del Dr. Frischk-
necht12, quien con una particular visión de la estrategia esgrime un discurso en 
el que la teoría busca el permanente respaldo de las variables duras que llegan 
desde las matemáticas o el lenguaje técnico de la informática, dando lugar a 

10 Basil Lidel Hart, Estrategia de la aproximación indirecta, Buenos Aires: Biblioteca del Ofi cial volu-
men 500/501, Círculo Militar. 1960. 

11 Andre Beaufre, Introducción a la estrategia, Madrid: Instituto de Estudios Políticos, 1965. 
12 Federico Frischknecht, Dirección recursiva, Buenos Aires: El Ateneo, 1993. 
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diagramas de fl ujo que si bien presentan una lógica irreprochable, no agotan ni 
logran desmenuzar el hecho estratégico como tal. Es interesante observar cómo 
la propuesta de Frischknecht condice palmariamente con la regla de exterioridad 
que Foucault describe en cuanto a exigencias del método discursivo, así:

Cuarta regla, la de la exterioridad: no ir del discurso hacia su núcleo interior y oculto, hacia el cora-
zón de un pensamiento o de una signifi cación que se manifestarían en él; sino, a partir del discurso 
mismo, de su aparición y de su regularidad, ir hacia sus condiciones externas de posibilidad, 
hacia lo que da motivo a la serie aleatoria de esos acontecimientos y que fi ja los límites.13

Creemos que el discurso estratégico de Frischknecht en tanto relator, engrosa 
las observaciones antes efectuadas para autores similares, pero además agrega un 
elemento que lo distancia sensiblemente del hecho estratégico en cuanto fenó-
meno, y nos referimos a la importancia que adquiere el signifi cante (lenguaje, 
diagramas de fl ujo, simbología matemática y de computación, etc.) por sobre 
el verdadero signifi cado, entendiendo por tal a la estrategia propiamente dicha. 
Esta “soberanía del signifi cante” en palabras de Foucault nos coloca irremediable-
mente frente a que “El discurso se anula así, en su realidad, situándose al servicio 
del signifi cante”.14

Y esto es dable de comprobar en forma simple, ya que en la medida que el 
lector se interna en la obra de Frischknecht, va asimilando secuencias y procedi-
mientos que conectan diferentes niveles de razonamiento y dirección con la mis-
ma velocidad que va perdiendo de vista que el tema en cuestión era la estrategia. 
Así, quedamos ante un contexto en el que se produce una inversión de la carga 
conceptual, toda vez que el lenguaje y la simbología lejos de auxiliar la interpre-
tación de lo estratégico, se transforman en la esencia del discurso.

Es importante agregar que la obra del Dr. Frischknecht, por lo menos en su 
génesis, no intentó confi gurarse per se en propia del ámbito militar, sino que 
fue adoptada (y dudosamente adaptada) por una parte del entorno institucional 
militar, acarreando no pocas disfunciones a la hora de compatibilizar el discurso 
al nivel de la Acción Militar Conjunta.

Antes de concluir los conceptos sobre el principio del comentario, creemos 
importante compartir una refl exión que toma la forma de interrogante:

¿Entonces, tiene sentido el discurso estratégico por parte del relator? ¿Sirve para 
entender la estrategia o es pura tautología, devenida de la imposición de modelos?

Digamos que sí guarda sentido el discurso que propone el relator, en tanto 
tengamos claro que no es ni más ni menos que eso: una propuesta de aproxima-

13 Foucault, op.cit., p. 53 (la cursiva no pertenece al original). 
14 Ibidem, p. 50. 
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ción teórica que busca ordenar el pensamiento (sin reemplazarlo) para auxiliar 
a quien quiera entender, analizar, asesorar o simplemente teorizar acerca de la 
estrategia, pero sin llegar a concebir ni, mucho menos, poner en acto el hecho 
estratégico.

Entonces, convengamos que es una herramienta útil para auxiliar la interpre-
tación de lo estratégico; pero una cabal y auténtica comprensión de la estrategia 
–o mejor dicho de ese pensamiento para la acción situado en tiempo y lugar– 
solo verá la luz si parte del análisis singular del hecho como tal, teniendo en 
cuenta las variables que lo contextualizan (situación, intereses, confl icto, coo-
peración, medios, fi nes, poder, actores, etc.), de manera que una vez concluido 
dicho análisis pase a formar parte del bagaje de conocimientos profesionales que 
llamamos experiencia, y contra la cual se contrastarán las opciones de acción en 
el futuro, antes de seleccionar la mejor para ejecutarla.

Claro que esta referencia no estaría completa sin hacer alusión al juego de po-
der que el discurso del relator puede encerrar. Como ya dijéramos, es el principio 
del comentario donde se pueden dar las condiciones de manipulación (del des-
tinatario) con fi nes particulares. Aunque no podamos asegurar que esto suceda o 
esté presente en todo discurso de cualquier relator, la sola posibilidad de que así 
sea nos debe colocar en posición expectante como público destinatario, que nos 
permita estar advertidos y establecer las reservas del caso en la interpretación del 
discurso, aún cuando exista otra posibilidad mucho más profunda y trascendente 
para superar este problema, como veremos más adelante.

La estrategia y el principio de la disciplina
Siguiendo la ilación propuesta en la introducción, es el turno de hablar del papel 
que desempeña y las características que distinguen a este segmento del discurso 
estratégico.

Sin duda el aspecto de mayor importancia está dado porque el público des-
tinatario constituye nada menos que el objeto del discurso estratégico. De esta 
manera, opera como elemento orientador de quienes relatan y difunden el hecho 
estratégico, en la idea de que aquellos que teorizan (con mayor o menor objeti-
vidad y deseos de poder) deben guiar sus propósitos y consecuentes resultados 
mediante la compulsa permanente de la reacción del destinatario frente al pro-
ducido del analista relator. Este es un fenómeno típico que emerge claramente, 
por ejemplo, en el ámbito empresarial y de negocios, donde ciertos “gurúes” de 
la planifi cación estratégica preconizan fórmulas que aseguran el éxito mediante 
un aluvión de métodos, libros y hasta software, cuyo denominador común es la 
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repetición de los conceptos –sin agregación de valor– a través de consecutivas 
ediciones, sin descontar los ciclos de conferencias y reuniones a tal efecto.

Ya en el contexto militar existen situaciones similares, aunque en menor 
escala que lo antes mencionado, pero con consecuencias o potenciales efectos 
realmente de envergadura. Como expresáramos, la determinación fehaciente de 
la potencial o concreta manipulación del poder con fi nes precisos mediante el 
discurso estratégico en lo militar, debe constituir el objeto de otra investigación 
particular dada su complejidad.

Una observación importante es la que surge de analizar los efectos multipli-
cadores del discurso estratégico en relación al número de actores en cada uno de 
los estamentos. Así, encontramos que el número crece conforme se desciende o 
difunde el discurso, haciendo que la cantidad de relatores sea mayor que la de 
hacedores, y el número del público destinatario mucho mayor aún que el de los 
relatores. Y esto sucede porque la lógica de todo discurso –y del estratégico tam-
bién– lleva en germen la imposición. Imposición que no se percibe como tal ya 
que el discurso al adoptar forma doctrinaria (y frecuentemente estar respaldado 
por una organización o institución), limita las ideas que no coinciden con su 
modelo, a la vez que impregna con los conceptos “adecuados” al objeto de su co-
metido, vale decir al destinatario. Si a esto adicionamos el número casi siempre 
masivo que representa el público, obtendremos una proyección sustantiva de los 
efectos del discurso.

Esto se refuerza con la esencia misma del principio de la disciplina. Dejemos 
que sea Foucault quien lo explique:

La disciplina es un principio de control de la producción del discurso. Ella le fi ja sus límites por 
el juego de una identidad que tiene la forma de una reactualización permanente de las reglas. Se 
tiene el hábito de ver en la fecundidad de un autor, en la multiplicidad de sus comentarios, en 
el desarrollo de una disciplina, una serie de recursos infi nitos para la creación de los discursos. 
Quizá, pero no por ello, pierden su carácter de principios de coacción. Y es probable que no se 
pueda dar cuenta de su papel positivo y multiplicador, si no se toma en consideración su función 
restrictiva y coactiva.15

Es importante retener el concepto de identidad que Foucault señala en el 
párrafo anterior. Efectivamente, el discurso logra cohesionar (disciplinar) al des-
tinatario en torno a sus dichos, toda vez que genera un fuerte sentido de iden-
tidad y pertenencia entre los individuos que comparten los mismos conceptos. 
Asimismo, produce una dinámica propia de ese o esos grupos humanos, quienes 
rápidamente dogmatizan las ideas, excluyen a quienes no estén de acuerdo, in-
crementan el capital simbólico heredado del relator mediante una exageración 

15 Ibidem, p. 38. 
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en el léxico y una fraseología específi ca de sus ideas y, fi nalmente, alcanzan la 
supuesta “seguridad” que les otorga sentirse miembros de algo (en este caso de 
una corriente de pensamiento estratégico o de una “escuela estratégica”, etc.), 
para luego irradiar con convicción misional la “verdad” así obtenida.

Antes de concluir con esta parte del análisis, refl exionaremos sobre un prin-
cipio de solución acerca de los efectos del discurso estratégico sobre el ámbito 
militar argentino, en forma genérica.

Sin revestir originalidad sino más bien constituir una toma de consciencia 
sobre la realidad propia, e independientemente de considerar una deliberada di-
fusión de teorías estratégicas con fi nes de manipulación de poder sobre el entor-
no profesional militar o no, entendemos que la única opción viable es repensar 
la estrategia –en cuanto teoría y corpus de conocimientos inherentes a la ciencia 
militar– con perfi l y defi niciones a la medida de nuestra vivencia y circuns-
tancias, dejando de lado la adopción sinadaptación que ha caracterizado nuestra 
fi delidad (¿sumisión?) intelectual a lo largo de mucho tiempo. En defi nitiva, lo que 
se propone no es otra cosa que intentar diseñar una “teoría” lo sufi cientemente 
acorde a nuestra realidad como para que oriente la formación de quienes serán 
en el futuro los ESTRATEGAS MILITARES. Y esto es así, ya que teniendo claro 
que no es posible evadirse del infl ujo del discurso en tanto fenómeno socioló-
gico, es menester modelar y defi nir de una vez el propio discurso estratégico, como 
una forma de encontrar nuestra identidad para luego obrar coherentemente.

Consideraciones fi nales
Teniendo en cuenta nuestro planteo inicial acerca de la intención de discurrir so-
bre la estrategia, pero desde la óptica del discurso y en procura de su poco explo-
rado como potencial perfi l de modelo de ejercicio del poder, es necesario avanzar 
sobre algunos conceptos conclusivos que rescaten la esencia de lo tratado.

En primer lugar cabe mencionar que queda a buen resguardo la importancia, 
necesidad y vigencia de la categoría estratégica, atendiendo los aspectos que ex-
plicitamos en nuestro breve marco conceptual respecto a conceptos, alcances y 
características de esta disciplina que forma parte de la ciencia militar.

En segunda instancia, y luego de organizar el análisis en función de los prin-
cipios del autor, del comentario y de la disciplina, queda claro que estos tres 
estadios son parte necesaria y sufi ciente para conformar la sinergia del discurso, 
pero al mismo tiempo presentan características que los distinguen entre sí y 
permiten inferir que ESTRATEGA (hacedor) RELATORES (analistas teóricos) y 
DESTINATARIOS (público pasivo) no pueden ni deben ser confundidos, habida 
cuenta del rol que ejercen en el orden del discurso estratégico.
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Ya en términos del principio del autor, podemos aseverar que los conductores 
militares de todos los tiempos presentan en común su indudable capacidad para 
concebir una idea, ponerla en acto y solucionar (con mejor o peor suerte) el pro-
blema militar que se les planteaba en un momento y lugar determinados; todo 
ello acompañado del talento, la experiencia e idoneidad profesional.

También digamos que no es posible identifi car una metodología en particu-
lar que ellos hayan seguido, ni tampoco una secuencia predeterminada que los 
acercara al éxito. Antes es dable inferir que tuvieron la capacidad de apreciar la 
situación en su sentido más amplio, plantearse posibles soluciones, seleccionar 
la mejor y ejecutarla, todo ello con un sentido teleológico que obtuvo la mejor 
relación posible entre los medios disponibles y los fi nes perseguidos.

Por lo tanto no se puede vislumbrar en su accionar una intención premeditada para 
establecer patrones que obren como modelos prescriptivos a seguir en el futuro –en la idea 
que se confi guren como modelos de ejercicio del poder genéricamente hablando– 
por la sencilla razón que no es eso lo que los preocupaba, sino la inminencia de re-
solver la situación operativa que se les presentaba, y sin percatarse de las infl uencias 
que sufren del entorno y, por lo tanto, sin intentar transferirlas ni manipularlas.

Podemos decir entonces que los hacedores son quienes conforman la esencia y 
fuente genuina de lo que entendemos por ESTRATEGIA.

En cuanto al discurso estratégico en relación al principio del comentario, di-
gamos que corresponde a los relatores concretar la interfaz que comunica y ar-
ticula el orden del discurso entre quienes actuaron estratégicamente (hacedores 
conductores) y aquellos que conforman el destino del discurso en tanto público 
y usuario constituyente del estrato propio del principio de la disciplina. Este rol 
protagónico en la transferencia del conocimiento, sitúa a los relatores en la posición 
más comprometida respecto a la posible manipulación de los contenidos en torno a 
un modelo predeterminado y posible de ejercicio del poder.

Los relatores se orientan al comentario y recreación del hecho estratégico, abor-
dándolo desde la teoría. Esto es, interpretan la situación y sus variables, y no 
pocas veces deducen o suponen eventos que racionalmente deberían suceder para 
presentar justamente un corpus teórico. Esto hace que el analista intente una 
sistematización de la conducta estratégica del hacedor, a modo de respuesta o expli-
cación de los resultados que aquel haya obtenido, y magnifi cando las bondades 
del método propuesto toda vez que estemos ante un estratega exitoso.

De esta manera el método del que se vale el relator para dar cuenta de lo que él 
entiende por ESTRATEGIA, adolece de universalidad. Así, mientras el hacedor 
produce un pensamiento para la acción plenamente situado en tiempo y lugar, 
el relator desvincula la variable oportunidad del hecho y tiende a reemplazar la 
concepción intelectual de la solución por la aparición inmediata del plan.
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Entonces podemos afi rmar que los relatores, dentro del lugar que les cabe en 
el orden del discurso estratégico, tienden a ganar un protagonismo que induce a 
la mayor de las confusiones, ya que normalmente se identifi ca a la estrategia con las 
ideas o especulaciones teóricas de estos analistas, cuando en realidad su verdadero 
rol es el de comunicar y transferir el conocimiento, pudiendo entonces constituirse 
en sujetos de un manejo de poder preconcebido.

Por último y en alusión al principio de la disciplina, concluimos que el público 
destinatario constituye nada menos que el objeto del discurso estratégico. De esta 
manera, opera como elemento orientador de quienes relatan y difunden el hecho 
estratégico, y dado el carácter pasivo y el número sensiblemente mayor que los otros 
dos segmentos, potencian los efectos del discurso, independientemente de su calidad 
conceptual.

Por lo tanto este público debe estar, cuando menos, advertido del rol que le 
compete en el orden del discurso estratégico, de manera de asimilar con reservas 
las teorías predigeridas de los relatores al mismo tiempo que procurar compren-
der a los hacedores, en tanto verdaderos responsables de la estrategia.

Finalmente, nos quedamos con la idea ya expresada en cuanto a la imperio-
sa necesidad de repensar una estrategia y una teoría que satisfaga las variables 
propias de nuestra realidad, como respuesta a los desafíos militares de nuestra 
Institución y superadores de doctrinas universales, que aún cuando aportan ele-
mentos de valor no consiguen llenar el vacío cultural e idiosincrásico que dejan 
los modelos masivos. Todo ello sin soslayar que uno de los mejores vectores de 
formación de nuestros futuros conductores militares continúa siendo el estudio 
meditado y refl exivo de la Historia Militar de todos los tiempos.
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Se trata de uno de los relatos más inte-
resantes que en el último tiempo se ha 
escrito sobre las relaciones vecinales. 
Primero destaca la factura. Con una 
capacidad narrativa única el autor nos 
conduce en el entresijo de la toma de 
decisiones, nos guía presentando en 
forma fl uida los titubeos y refl exiones 
de los protagonistas, muchas veces 
nos involucra, incluso por medio de 
la descripción de los salones en que 
se produce la alta política, y siempre 
anotando el contexto en que se llevan 
a cabo las situaciones, sea de las re-
laciones de los protagonistas o la si-
tuación internacional que enmarca los 
hechos. En este sentido, su mirada es 
práctica y viva. Según da cuenta en la 
introducción misma del texto, los diá-
logos y entrevistas con fuentes direc-
tas “me sigue librando de la aburrida 
competencia de los eruditos, con su 
farragoso aparataje científi co de notas 
exhaustivas y bibliotecas compulsa-
das” (p. 9).

En segundo término, el libro se 
sustenta en una amplia base informa-
tiva, que tiene como trasfondo una 
acuciosa investigación. Y aquí es don-
de cobra peso la trayectoria intelectual 
y profesional del autor, quien recurre 
a su nutrida agenda de contactos para 
consultar temas específi cos; acude a la 
voluminosa bibliografía a la que se ha 
visto envuelto y memoria privilegiada 
para recordar conceptos e ideas pre-
sentadas por personajes protagonistas 
en las relaciones bilaterales; en ocasio-
nes recoge presentaciones en semina-
rios, correos electrónicos, apuntes o 
entrevistas de su pluma que han sido 
publicadas, conversaciones de pasillo 
y de salón. Rodríguez Elizondo busca 
y conecta, analiza, consulta y conclu-
ye, en defi nitiva ilumina la discusión.

En este sentido, el texto se encuen-
tra abultado de aportes que sirven para 
comprender las relaciones con Perú y 
con Bolivia. En razón del espacio li-
mitado de una reseña, destacamos por 
ejemplo, el intercambio de mensajes 
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con Bákula, con quien llega a perder 
la amistad a propósito de la búsqueda 
por conocer el origen que da pie a la 
demanda marítima peruana (pp. 39-
55). Anotamos la tremenda facilidad 
de lenguaje con que explica y aclara la 
responsabilidad peruana en el artículo 
primero del Protocolo Complemen-
tario del Tratado de 1929, relativo a 
la continuidad territorial (pp. 23-24). 
La información relativa al proceso 
de toma de decisiones del Presidente 
Alan García en torno a la presenta-
ción de la demanda por la frontera 
marítima ante la Corte Internacional 
de Justicia (pp. 69-78). La “Sinopsis” 
relativa al interés de Bolivia por Arica 
y la documentación que exhibe para 
demostrar que el interés del país alti-
plánico por ese puerto proviene desde 
antes de la independencia en 1825, y 
que motivó rivalidades con Perú antes 
de la Guerra del Pacífi co (pp. 105-
114). Entre tantos otros aportes de 
consideración se agradece en especial 
la constante referencia a apreciaciones 
estratégicas del entorno vecinal que 
permiten situar los hechos en el con-
texto.

Lo anterior se complementa con 
un enfoque crítico (que constituiría 
un tercer elemento clave del libro), 
que recogiendo palabras del propio 
Rodríguez Elizondo comienza con 
una actitud patriota según la cual 

observa que a Chile no le conviene 
barrer los errores bajo las alfombras, 
“sino reconocerlos para que se puedan 
reparar” (p.14).

A partir de todo lo dicho, sur-
ge un cuarto elemento sustantivo en 
este volumen, el análisis respecto del 
ejercicio de la política internacional 
chilena. Rodríguez Elizondo anota 
que el año 2013 es un hito histórico 
en las relaciones vecinales por la con-
junción de las dos demandas de Perú 
y Bolivia ante La Corte Internacional 
de La Haya. Al respecto, a su juicio, 
“este superávit de jueces extranjeros 
decidiendo sobre nuestros espacios 
geográfi cos implica, per se, un défi cit 
político y diplomático del Chile post 
Guerra del Pacífi co” (p.10). A lo que 
agrega que la conjunción de deman-
das nos coloca ante la evidencia de 
que la simple administración de las 
amenazas ajenas ya no basta” (p.11). 
Para alcanzar esta conclusión el autor 
analiza con una mirada aguda los in-
tercambios bilaterales anotando y des-
tacando los momentos de ceguera y 
aquellos de sencilla omisión. A modo 
de interpretación, tal vez la principal 
crítica del autor respecto del actuar de 
nuestra Cancillería sería esa contuma-
cia de soslayar la esencia política de 
los confl ictos, para concentrarse en lo 
“estrictamente jurídico”.
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Chile - Bolivia. Breve historia de sus 
controversias (2014) es un texto sintéti-
co en el que se expone una descripción 
de la relación entre ambos países des-
de el establecimiento de las culturas 
prehispánicas en el territorio hasta la 
presentación de la demanda marítima 
en la Corte Internacional de Justicia.

La principal cualidad de este li-
bro es su redacción en un estilo sim-
ple y directo. Lejos de ser un trabajo 
pretensioso, busca explicar en forma 
sencilla, amena y documentada las 
principales controversias que han en-
frentado ambos países. En este sen-
tido, sin perder su perfi l académico, 
este libro es recomendable para todo 
aquel que sienta curiosidad por com-
prender los hechos coyunturales que 
han marcado las relaciones diplomáti-
cas con nuestro vecino país.

En la primera parte del libro se ex-
pone una descripción histórica en la que 
se abordan las características del asenta-
miento de la cultura Tiahuanaco en el 
actual territorio boliviano; la confi gura-

ción administrativa bajo la dominación 
española; la creación del Estado bolivia-
no y su relación con el mar; y la con-
frontación en la Guerra del Pacífi co y la 
posterior fi rma de acuerdos y tratados.

Luego, se expone una segunda par-
te más cualitativa en la que se aborda 
en específi co los acuerdos y tratados 
fi rmados entre Chile y Bolivia duran-
te el siglo XX hasta la Agenda de los 
13 Puntos; los episodios claves que 
han marcado la relación bilateral entre 
ambos países; y las ventajas comercia-
les que ha logrado Bolivia al acceder al 
Océano Pacífi co por puertos chilenos.

Otro aspecto relevante a destacar 
de este libro son las conclusiones que 
se van estableciendo a lo largo de él. 
En este sentido, queda claro que:
1.  El nacimiento de la “República de 

Bolívar” el 6 de agosto de 1825, 
no tenía salida al mar.

2. Aun cuando el Libertador Simón 
Bolívar modifi ca los límites te-
rritoriales consignados en el Uti 
Possidetis Jure de 1810 y le otorga 
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la salida al mar a Bolivia el 28 de 
diciembre de 1825, este país se ha 
caracterizado histórica y cultural-
mente por ser un territorio altiplá-
nico, no marítimo. Prueba de ello 
es el escaso interés del Estado por 
establecer soberanía en el territo-
rio asignado y, especialmente, po-
tenciar el embarcadero de Cobija.

3. Relacionado con lo anterior, el 
sector del altiplano boliviano pri-
vilegió el comercio de sus produc-
tos a través del puerto de Arica, en 
detrimento de Cobija.

4. Perú es un factor clave en la re-
lación entre Chile y Bolivia. Por 
una parte, percibe a Chile como 
una amenaza y por ello le interesa 
mantener su hegemonía en el Pa-
cífi co. Por otra parte, aun cuando 
la relación con Bolivia no ha esta-
do exenta de confl ictos, Perú ejer-
ce cierta infl uencia sobre este país, 
la que ha interferido en la relación 
entre Chile y Bolivia.

5. Los fracasos en las negociaciones 
para dar una solución al problema 
de la mediterraneidad boliviana 
se han debido, principalmente, 
a la inestabilidad política expe-
rimentada por Bolivia y su difi -
cultad para llevar a buen término 
los diálogos sostenidos con Chile 
y respetar los acuerdos. El texto 
da cuenta claramente de todas las 
instancias en las que Bolivia ha de-
clinado las oportunidades de me-
jorar su acceso al mar.

6. Chile ha respetado los acuerdos 
y tratados fi rmados con sus veci-
nos. Particularmente, el Tratado 

de 1904 con Bolivia. Al respecto, 
el libro demuestra que dicho Tra-
tado fue fi rmado de manera libre 
y voluntaria por ambos países, las 
compensaciones establecidas en él 
fueron alegremente recibidas por 
el gobierno boliviano de la época y 
le han permitido a Bolivia utilizar 
ventajosamente la infraestructura 
chilena para su comercio exterior. 
En este sentido, el Tratado de 1904, 
a diferencia del resto de tratados fi r-
mados en la época por otros países, 
es un ejemplo de acuerdo pacífi co 
que no visualizaba la victoria como 
una oportunidad de humillar al 
vencido; muy por el contrario, bus-
caba construir la paz futura.

7. Contrario a la estrategia comu-
nicacional boliviana de mostrar a 
Chile como un país confl ictivo y 
belicoso, el texto demuestra con 
argumentos y hechos históricos 
que Chile se ha caracterizado por 
ser un país pacífi co, respeta los 
acuerdos pactados y siempre ha 
mantenido la premisa de resolver 
a través del diálogo sus confl ictos 
con los países vecinos.

En el contexto de la demanda 
marítima interpuesta por el Estado 
Plurinacional de Bolivia en la Corte 
Internacional de Justicia, el libro Chi-
le - Bolivia. Breve historia de sus con-
troversias realiza un aporte signifi cati-
vo para esclarecer, de forma breve y 
didáctica, los principales aspectos que 
han marcado la relación entre ambos 
países en torno a la histórica demanda 
marítima boliviana.
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En los últimos años hemos visto una 
serie de esfuerzos por reformular o re-
visitar la historia de la Guerra Fría, ya 
sea desde la perspectiva de las grandes 
potencias o desde las dinámicas in-
ternas de los países periféricos como 
el nuestro. Esta nueva tendencia his-
toriográfi ca se debe a la masiva des-
clasifi cación de documentos secretos, 
producida luego de la caída del muro 
de Berlín, los que pueden llegar a ser 
sensacionales o sensacionalistas –se-
gún Joaquín Fermandois- pero, en 
ocasiones, resultan decepcionantes 
–en palabras de Olga Ulianova- para 
los intereses de aquellos historiadores 
que se apasionan por ir “más allá” en 
el conocimiento de los acontecimien-
tos de este período histórico.

Sin embargo, todas estas fuentes 
primarias por excelencia, resultan ver-
daderas piezas de un puzzle incomple-
to, que brindan antecedentes inéditos 
o confi rman lo conocido, constitu-
yendo una genuina “revolución cien-
tífi ca”, en términos kuhnianos. Esto 
sugiere que los cambios de paradig-
mas o los avances en la ciencia, solo se 

logran cuando a los historiadores –en 
este caso- se les presentan anomalías, 
que los fuerzan a mirar atrás y a volver 
a investigar lo investigado, lo conoci-
do, lo resuelto o lo zanjado.

Lo anterior, nos invita a aden-
trarnos en la fuente primaria –en sus 
distintas conformaciones-, saturarla y 
triangularla, lo que permitirá dar una 
segunda lectura a los, enmarañados e 
intrincados, escenarios que se desarro-
llaron en el marco de esta confl agra-
ción mundial.

Esta nueva historia de la Guerra 
Fría, encuentra en John Lewis Gaddis, 
uno de sus más insignes exponentes y 
precursor. Destacado como “el decano 
de los historiadores de la Guerra Fría” 
y como “la persona ideal para escri-
bir su historia general”, no sorprende 
que haya sido investido por George 
F. Kennan para hacerse cargo de es-
tampar e inmortalizar su legado para 
la historia.

George F. Kennan, se desta-
có como diplomático, historiador, 
geopolítico, politólogo y asesor en 
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temas globales, es decir, encarnaba 
casi todas las aristas desde las cuales 
se deben analizar las Relaciones Inter-
nacionales como disciplina del saber, 
lo que le permitió convertirse en uno 
de los personajes más infl uyentes en 
la política exterior de Estados Unidos, 
durante la Guerra Fría.

Así, en 1946, desde su puesto en la 
Embajada estadounidense en Moscú, 
redactó el llamado “Telegrama Lar-
go”, cable que impulsaría la política 
norteamericana de contención, donde 
exponía su teoría del expansionismo 
comunista. Luego, en 1947 y fi rman-
do como Mister X –con la fi nalidad de 
no afectar la seguridad militar, en tan-
to, Profesor de la Academia de Guerra 
Naval de EE.UU.-, publicó un artícu-
lo denominado “Las fuentes del com-
portamiento soviético”, ampliando su 
postura, sosteniendo que el régimen 
ruso era expansionista por naturaleza 
y que su infl uencia debía ser conteni-
da en las áreas de importancia estraté-
gica vital para Estados Unidos.

En este libro, Gaddis, nos entre-
ga una pieza histórica, digna de leer, 
profundizar y analizar. Luego de más 
de treinta años de continuo acceso a 
su objeto, mediante diálogos, con-
versatorios, estudios de sus escritos, 
diarios, publicaciones, conferencias y 
–por sobre todo- su admiración-, aca-
ba con un estricto relato de la historia 
mundial del siglo XX.

Para los que pretendan adentrar-
se en esta obra, debemos mencionar 
que es factible abordarse desde una 
serie de aproximaciones, de acuerdo 

al interés disciplinario de cada cual. 
Para aquellos descriptivos, se presen-
ta una bella narración de aconteci-
mientos íntimos precisos, mediante 
una pluma y prosa inteligibles, que 
encantan a cualquier lector domini-
cal. Para los historiadores, este libro 
es un compendio histórico-global de 
los acaecimientos mundiales recien-
tes, y que han confi gurado el mundo 
que hoy nos cobija, junto con otor-
gar un paralelo entre los hechos his-
tóricos de épocas pasadas y los de la 
centuria recién vivida, lo que permite 
comprender nuestro pasado, presente 
y –posible- futuro. Otra mirada desde 
la teoría de las Relaciones Internacio-
nales, ni más ni menos que la realis-
ta –no aquella que se escribe, sino la 
que se lleva a la práctica-, brinda una 
visión privilegiada de las pugnas, lu-
chas de poder y negociaciones, que se 
viven en los ambientes diplomáticos 
y en los articuladores de las políticas 
exteriores.

La perspectiva, que más podría in-
cumbir a los Ofi ciales de Estado Mayor 
del Ejército de Chile, es precisamente 
la que no está explícita, y es aquella 
que dice relación con el Arte Opera-
cional, y su apasionante conjunción 
entre fi nes y medios. Cuando Kennan 
estampó los principios de la estrategia 
de la contención, EE.UU. pretendía 
aumentar su potencia militar con dis-
positivos nucleares estratégicos, por lo 
que decayeron los estudios de cómo 
llevar al campo de batalla las orien-
taciones del poder político. Luego, la 
guerra en Vietnam obligó, a los teóri-
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cos y prácticos militares, a descender 
a lo complicado de la táctica, aumen-
tando el vacío. Esta realidad explica, 
por un lado, la desazón de Kennan al 
apreciar los errores de la política exte-
rior norteamericana, y por otra parte, 
el desprecio con que se atendían las 
asesorías de este consejero.

Saliendo de esta tensión esencial 
–nuevamente en términos “kuhnia-
nos”-, la arista más rica de este tex-
to, es esa que nos adentra en Kennan 
como persona, ser histórico –según 
Dilthey-, por cuanto nos hace transi-
tar en la vida de un joven analista, y su 
caminar hacia un olvidado viejo, poco 
escuchado y desoído. Kennan como 
elemento de la “microhistoria”, es de-
cir, la vida de un ser que se entrecru-
za con la historia mundial, llegando 
a conformarla y confi gurarla, desde 
un papel protagónico, culminando en 
presenciarla, desde la impotencia de 
no poder cambiarla.

Su capacidad predictiva fue pródi-
ga, y hasta el día de hoy nos pregunta-
mos qué habría dicho Kennan frente 
a los problemas actuales. Si hasta pre-
dijo que una ampliación de la OTAN 
en Europa Oriental despertaría al oso 
ruso, conllevando escenarios como 
el que hoy se vive en Ucrania, donde 
fuerza, Estado, política, interés nacio-
nal, alianzas y cuanto queramos, se 
conjugan.

Si se pudiera criticar a Kennan, el 
reproche sería el no haberse ocupado 
de los problemas de nuestra región, 
Latinoamérica. Las explicaciones pue-
den ser varias. Desde sus problemas 

personales y maritales, pasando por 
la desaparición de Kennedy - gran re-
ceptor de sus asesorías-, llegando a sus 
desavenencias con Lyndon B. John-
son, lo que causó una gran desmotiva-
ción en su afán por hacer de EE.UU. 
una nación poderosa, pero digna y 
respetada entre sus pares –o hermanos 
menores-.

La obra de Gaddis acalla esta críti-
ca. Kennan, a pesar de nunca escribir 
sobre nuestra región, se interesó en 
ella, consciente de su vacío práctico. 
Cuando su sucesor en la Jefatura del 
Equipo de Planifi cación de Política 
Exterior, Nitze, señaló que él “se ha-
bía convertido en un profeta sin nin-
guna relevancia...y que debía irse a las 
montañas a ayunar y pensar”, Kennan 
viajó a nuestros países, conocedor de 
que solo se habían redactado tres in-
formes de esta parte del hemisferio 
durante su dirección. Lamentable-
mente, y como hemos señalado, no 
fue atendido, sucediéndose el triun-
fo de Jacobo Arbenz en Guatemala, 
la revolución cubana, la crisis de los 
misiles y la guerra civil en República 
Dominicana.

Ahora, no se debe culpar de todo 
lo que aconteció en el tercer mundo 
a las superpotencias. Es precisamen-
te, el despertar historiográfi co lo que 
nos ha concientizado de que Chile, y 
nuestras naciones, no fueron títeres de 
nadie. Fueron las dinámicas internas 
las que confi guraron la política do-
méstica, o más bien, nuestros actores 
políticos que -cual espejismos- busca-
ron referentes ante los cuales mirarse.

©CEEAG Revista Ensayos Militares - vol. 1/nº1/2015, pp. 269-272



Reseñas Bibliográfi cas

272

La crítica a Gaddis, y su obra, van 
en relación con sus omisiones. El no 
haber estampado fi elmente las con-
tradicciones de Kennan y sus retrac-
taciones al presenciar los tropezones 
de EE.UU., refl ejan su confl icto entre 
admiración y objetividad. Absoluta-
mente extraño para el autor de “How 
historians map the past”. Gaddis, no 
atiende a sus preceptos, escribe “en la 
historia” y no se otorga el espacio su-
fi ciente de la objetividad de analizar la 
historia fuera de ella.

Otra vez, para los Ofi ciales de Es-
tado Mayor, los más interesados en 
adentrarse en los “Ensayos Militares”, 
la lectura de este libro signifi ca mu-
cho. Estimula a investigar la historia 
contemporánea de nuestro querido 
Ejército, acceder al documento, tratar 
de entender las mañas de nuestra his-
toria reciente y entrevistar a los prota-
gonistas de ella.

Por otra parte, deja un sinsabor a 
aquellos que no aquilatan el valor de 
aquellos ofi ciales en retiro que aseso-

ran al “de verde”, por cuanto son ellos 
los continuadores del pensamiento 
militar, los conocedores de los ele-
mentos de juicio utilizados otrora 
para resolver determinadas disposi-
ciones.

Por lo expuesto, y mucho más, 
esta obra debe ser un texto de consul-
ta, una biblia, un vademécum. Histo-
riadores, narradores, militares, diplo-
máticos y especialistas en Relaciones 
Internacionales, deberían adentrarse 
en las líneas que hoy presentamos 
para una mejor comprensión de la 
Guerra Fría. La relectura de este pe-
ríodo, el acceso a la fuente primaria, 
la consideración del testimonio de 
los “protagonistas” de la historia, son 
incentivos para reencontrarnos con el 
pasado e interpretar el presente.
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La publicación recopila diversos artí-
culos escritos por destacados investi-
gadores nacionales, quienes dan cuen-
ta de las transformaciones y el estado 
actual de las temáticas relativas a la 
seguridad y defensa en diversas áreas, 
que se consideran de interés y con vi-
gencias nacional e internacional.

Desde la perspectiva de la inter-
dependencia compleja y por tanto, el 
debilitamiento progresivo de la distin-
ción entre lo correspondiente a la es-
fera interna y lo internacional, sellan 
una marcada tendencia a estructurar 
nuevas formas de relaciones en las que 
aparecen cada vez con más fuerza nue-
vos actores no estatales.

En su artículo “Seguridad Interna-
cional: ¿20 años no son nada?”, Wal-
ter Sánchez, toma los cambios en el 
escenario mundial en las últimas dos 
décadas, desde la perspectiva de la se-
guridad internacional a través del aná-
lisis de variables que han incidido en 

Transformaciones en el ámbito de la 
seguridad y defensa: Una visión en el 
vigésimo aniversario del CESIM
Diego Jiménez Ramírez y María Ignacia Matus (Compiladores)
Santiago: Centro de Estudios e Investigaciones Militares –
Instituto de Estudios Internacionales U. de Chile, 2014, 157 páginas
ISBN: 97895675277408

Francisco Sánchez
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Fundación P!ensa (Valparaíso)
Email: francisco.sanchez.urra@gmail.com

un sistema internacional, que ha sido 
a la vez objeto y sujeto de transforma-
ciones con un alto dinamismo.

Astrid Espaliat en su artículo “La 
responsabilidad de proteger: ¿evolu-
ción del derecho internacional?”, se 
refi ere a la situación generalizada don-
de la población civil se ha convertido 
en décadas en la gran víctima de los 
confl ictos que surgen al interior de los 
Estados, tomando casos como el de 
Ruanda, Srebrenica y Somalia. Es lo 
anterior, lo que conduce a la responsa-
bilidad de proteger, Cumbre mundial 
de países de Naciones Unidas 2005, 
que establece la obligación estatal de 
proteger a la población de genocidio, 
la depuración étnica y los crímenes de 
lesa humanidad, tomando un rol en 
la comunidad internacional en actuar 
ante estos hechos frente a la incapaci-
dad de los respectivos Estados.

En “Desafíos y oportunidades de 
la vinculación entre la política exte-
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rior y política de defensa de Chile”, 
los analistas Jorge Riquelme y Juan 
Pablo Rosso abordan los desafíos y 
oportunidades de la vinculación en-
tre la política exterior y la política de 
defensa de Chile. Afi rman que este 
acomodo no ha sido fácil en el campo 
de las políticas públicas, situando “el 
principal obstáculo” en un elemento 
cultural, toda vez que ni en el Estado 
ni en la sociedad se ha asumido como 
principio el que las actividades inter-
nacionales de la defensa son materia 
de política exterior, a la vez que carac-
terísticas institucionales y una historia 
de desconfi anza difi cultan la coordi-
nación entre ambas.

Rodolfo Matinic en “Cambios de 
paradigmas en las teorías de las rela-
ciones internacionales, entornos es-
tratégicos y sus implicancias sobre el 
instrumento militar”, se refi ere a los 
cambios de paradigmas en las teorías 
de las relaciones internacionales desde 
la óptica de los entornos estratégicos 
y sus implicancias sobre el instrumen-
to militar. Describiendo el entorno 
estratégico de seguridad y defensa 
de modo de escenario para la aplica-
ción de las teorías, afi rmando que es 
esa confi guración la que establece el 
marco de actuación del instrumento 
militar. Estima que en Sudamérica 
existirían al menos tres debates con-
ceptuales pendientes, superados ya 
por los países desarrollados.

En “De la transición política a la 
subordinación militar. Relaciones po-
lítico-militares y civil-militares”, Juan 
Carlos Salgado nos describe el perío-

do que el autor defi ne como “de la 
transición política a la subordinación 
militar”. Nos relata cómo las deman-
das de la sociedad al Estado inciden 
en las relaciones político – militares, 
citando como ejemplos de los últimos 
años, temas como transparencia, la 
probidad y la igualdad de género, es 
decir, la respuesta de las instituciones 
militares a los requerimientos de la 
sociedad más que la autoridad políti-
ca, ya que esta también ha tenido que 
adaptarse a estos y otros temas.

Cristián Faundes en el artículo “La 
era de las sorpresas estratégicas” plan-
tea revisar los últimos 20 años a través 
de lo que ocurre a partir del término 
de la Guerra Fría y los avances tecno-
lógicos que se han venido gestando 
y consolidando. Su objetivo es iden-
tifi car los elementos determinantes 
observando los periodos diferenciados 
entre 1989 – 2001 y el quiebre desde 
los atentados del 11-S al presente.

En su balance defi ne que esta era 
es de sorpresas estratégicas, a partir 
de la adaptación continua de actores 
del escenario internacional ante dos 
cambios profundos: la ampliación del 
concepto de seguridad que trasciende 
el ámbito de lo militar y la afi rmación 
que la guerra como instrumento de 
política traspasa la barrera de lo mi-
litar.

“El Pacífi co: una visión desde 
Chile en el contexto de la seguridad”, 
Óscar Izurieta nos aporta una visión 
desde Chile del Pacífi co en el con-
texto de la seguridad. No se centra 
en la tradicional región Asia-Pacífi co, 
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sino que toma una perspectiva desde 
Chile, una mirada sobre la cuenca del 
Pacífi co describiendo sus característi-
cas, su importancia, problemáticas de 
seguridad y la forma cómo son proce-
sados. De esta manera nos pone frente 
a un gran acontecimiento geopolítico 
como es el desplazamiento del eje des-
de el Atlántico y el Mediterráneo ha-
cia el Pacífi co.

Eduardo Carreño en el artículo 
“Seguridad y estrategia en África Oc-
cidental: notas para el análisis de la 
política exterior y de defensa de Nige-
ria”, aborda la perspectiva de la segu-
ridad regional, sitúa los desafíos como 
derivación de la artifi cialidad de fron-
teras poscoloniales, agregando que los 

disturbios civiles, la economía, la vio-
lencia y la insurgencia armada son las 
principales amenazas a esa seguridad. 
Afi rma que la arquitectura de seguri-
dad en África Occidental dependen, 
entre otros factores, del apoyo de Na-
ciones Unidas, la cooperación subre-
gional y la voluntad política de los 
Estados miembros.

En síntesis, los mencionados artí-
culos que conforman este libro, nos 
permiten construir un amplio contex-
to donde podemos evidenciar cómo 
los aspectos de seguridad y defensa, 
así como los desafíos estratégicos, han 
debido adaptarse a este entorno diná-
mico y lleno de cambios.
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Quienes a diario estamos atentos a las 
noticias internacionales nos expone-
mos a una serie de informaciones que 
muestran un mundo violento, peli-
groso. Desde la distancia vemos atro-
cidades de todo tipo, y ciertamente 
determinados por la construcción de 
la realidad que hacen los medios de 
comunicación -para quienes si algo es 
“bueno”, no es noticia- nos han creado 
la sensación que ya no estamos seguros 
en ningún lado. Un monumento his-
tórico, una plaza, el metro, qué decir 
cuando toca abordar un avión en al-
gún aeropuerto de aquellos que pasan 
por ahí diariamente miles de personas 
de cientos de nacionalidades. La res-
tricción del espacio aéreo en eventos 
deportivos de alta convocatoria como 
el Super Bowl, mundiales de fútbol, 
etc. y que aviones de combate estén 
sobre volando el entorno hablan de 
una percepción generalizada. La pre-
gunta es: ¿Esto obedece a una realidad 
o es una paranoia colectiva?

Tal como se afi rma en el libro que 
comentamos, A Dangerous World? En 

el año 2012 el Comandante del Esta-
do Mayor Conjunto de EE.UU., Ge-
neral Martin Dempsey sostuvo que: 
“estamos viviendo en la época más 
peligrosa de mi vida”. Un año más 
tarde declaró que el mundo, “es más 
peligroso que nunca”. La percepción 
del general Dempsey no es una cu-
riosidad, al contrario, es la sensación 
generalizada. James Clapper, Director 
of National Intelligence, señaló “nun-
ca he experimentado una época en la 
que hemos sido acosados por tantas 
crisis alrededor del globo”. En tanto 
que muchos congresistas han hecho 
afi rmaciones del estilo: “nunca he vis-
to el mundo tan peligroso como se en-
cuentra ahora”, “las amenazas son más 
inciertas que nunca antes”.

Christopher A. Preble & John 
Mueller, editores de este libro e in-
vestigadores del Cato Institute –uno 
de los principales think tank en Was-
hington DC-, sin descartar, negar o 
apoyar dichas percepciones, las abor-
dan de una manera crítica. Lo que sí 
afi rman es que vivir con tanto miedo 

Revista Ensayos Militares 
vol. 1 - nº1 - 2015, pp. 276-277



Reseñas Bibliográfi cas

277

y ansiedad es dañino para la salud y 
afecta el bienestar emocional de las 
personas. Especialmente cuando, di-
cen, el 18% de los estadounidenses 
tiene algún tipo de ansiedad.

¿Vivimos en un mundo espe-
cialmente peligroso? Guerras entre 
Estados e internas, delincuencia, te-
rrorismo, cambio climático, avances 
tecnológicos y un largo etc. de amena-
zas a la defensa y la seguridad: ¿acoso 
de amenazas y peligros?

De una manera crítica, los autores 
del libro se preguntan si EE.UU. está 
realmente amenazado, a lo que con-
testan que por el contrario. Hoy están 
más seguros que sus antepasados, des-
cartando la idea de empeoramiento de 
la seguridad. Para ello abordan temas 
que van desde el ámbito nuclear, la 
proliferación del terrorismo, los cibe-
rataques hasta el fi nanciamiento y as-
pectos presupuestarios. En este senti-
do es oportuna la afi rmación respecto 
que “los gastos de defensa no deben 
relacionarse con la política”.

Especial interés tiene la opinión 
que manifi estan sobre la relación con 
China, en la cual descartan todo tipo 
de ataque o intención de “conquista” 
del oriente asiático.

Críticos de los gastos en defensa, 
desarrollan un interesante capítulo es-
crito por Eugene Gholz sobre los efec-
tos económicos de la guerra, su pre-
paración y la transferencia de riquezas 
que produce.

Finalmente, se aborda la pregunta 
acerca de si ¿es EE.UU. el único país 
llamado a brindar al resto del mundo 
la seguridad y defensa requerida ante 
las amenazas que lo acechan?

En síntesis, al escribir este comen-
tario, más que tomar una postura a 
favor o en contra de las tesis que se 
plantean en A Dangerous Wold?, lo in-
teresante es tener la capacidad de re-
fl exionar acerca de los temas que ahí 
se plantean, que en versión contraria, 
podemos correr el riesgo de aceptar sin 
mayor cuestionamiento.

En la primera década del siglo 
XXI leímos a Th omas Friedman quien 
nos hablaba en su libro Th e World is 
Flat (La tierra es plana), como este 
nuevo mundo estaba interconectado 
haciéndose más accesible fruto de la 
globalización. Recientemente Moises 
Naim ha publicado Th e End of Power 
(El fi n del poder), en el que cuestio-
na los poderes tradicionales dejando 
en evidencia la mayor vulnerabilidad 
frente a los micro poderes hoy exis-
tentes. Ambos libros vienen a aportar, 
complementar o confrontar la tesis de 
A Dangerous World? Lo fascinante, es 
que el debate continua, y esta es una 
lectura imprescindible para quienes 
estén interesados no solo en los temas 
de defensa y seguridad, sino que para 
todo estudioso de las relaciones inter-
nacionales.
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Entre el 4 y el 8 de mayo pasado 
(2015) se llevaron a cabo los primeros 
alegatos en el Palacio de la Paz de la 
Corte Internacional de Justicia de la 
Haya (en adelante la Corte o CIJ), en 
el marco de la demanda iniciada por 
Bolivia, el 24 de abril de 2013, por 
medio de la cual solicita que falle y 
declare que “Chile tiene la obligación 
de negociar con Bolivia en orden a 
lograr un acuerdo que [le] conceda 
[…] acceso soberano pleno al Océa-
no Pacífi co”, subrayando que “Chile 
no ha cumplido con esta obligación”. 
Es decir, no solo se intenta establecer 
una supuesta obligación de la parte 
demandada, sino también afi rmar su 
incumplimiento.

El argumento jurídico de Bolivia 
sostiene que han existido diversos 
momentos históricos, especialmente 
posteriores al Tratado de 1904, en que 
Chile se ha comprometido a negociar 
un acceso soberano al mar en su favor, 
generándose lo que se ha denominado 

un derecho expectaticio. Paralelamente, 
el Gobierno de La Paz ha desplegado 
una intensa campaña comunicacio-
nal, en la que ocupa un lugar central 
una determinada visión histórica de 
sus relaciones con Chile, en particular 
en torno a su aspiración marítima.

Es en este contexto que aparece la 
obra de Manuel Ravest Mora (recien-
temente fallecido), que busca refutar 
el argumento ofi cial de Bolivia en tor-
no a la supuesta usurpación de la pro-
vincia de Atacama con el consiguiente 
“enclaustramiento” del país altipláni-
co. Aunque, por cierto, la demanda 
referida no versa sobre este punto, sí 
ocupa un lugar central en la narrativa 
que, en el marco de lo que se denomi-
na diplomacia política, ha construido 
Palacio Quemado.

Contando con una notable intro-
ducción del profesor Sergio Villalo-
bos —que fi ja los antecedentes que 
precedieron al comienzo de la Guerra 
del Pacífi co—, la obra reseñada nos 
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introduce en la detonante misma de 
este confl icto, cual es el aumento tri-
butario de 10 centavos por quintal 
de salitre en contra de la Compañía 
de Salitres y Ferrocarril Antofagasta 
(CSFA), que estaba formada por capi-
tales chilenos.

Profundizando en un tema traba-
jado con anterioridad, y apoyado en 
una nutrida documentación (parte 
de la cual el autor obtuvo en archi-
vos ingleses), la obra refuta los plan-
teamientos del Libro del mar, que es 
una suerte de resumen divulgativo de 
la demanda de Bolivia. Por ejemplo, y 
a diferencia de lo que dicen las fuentes 
(incluso altiplánicas), Ravest contra-
dice la afi rmación de que el aumento 
tributario aludido haya sido parte de 
un mero asunto privado entre la em-
presa y el Estado boliviano. Además, 
hace lo propio con el planteamiento 
de que el aumento de los 10 centa-
vos constituyó una mera “solicitud” 
del Gobierno boliviano a la CSFA, 
habiendo sido realmente una impo-
sición que, pese a diversas negocia-
ciones diplomáticas de parte de Chile 
durante 1878 y comienzos del año si-
guiente, Palacio Quemado siempre re-
chazó. Y que, fi nalmente, condujeron 
a un decreto de expropiación, siento 
ésta la causa directa del desembarco 
de las tropas chilenas en el puerto de 
Antofagasta el 14 de febrero de 1879.

No obstante tratarse de un asunto 
abordado por muchos autores desde 
hace ya varios años, Ravest refuerza la 
tesis de que la agresividad contra Chi-
le del Presidente Hilarión Daza estuvo 

apoyada en la certeza de contar con 
el apoyo militar del Perú en base al 
Tratado secreto, “defensivo”, de 1873. 
Argumenta en favor del carácter na-
cionalista de Daza (pp. 52 y 53) y de 
lo que denomina “inconfeso objetivo 
geopolítico de Bolivia” (pp. 54 y 55). 
Este último habría consistido en obte-
ner la soberanía absoluta (y ya no con-
dicional) de Antofagasta, para lo cual 
era importante romper con el Tratado 
de 1874 y lograr, siguiendo los pasos 
del Perú, la estatización de las inver-
siones salitreras en la zona.

Una cuestión clave en la que nos 
introduce el libro es la de la política 
salitrera peruana, que en esencia bus-
caba eliminar y neutralizar la compe-
tencia que sostenía con la CSFA. De 
esta manera, y siendo indispensable 
caminar hacia la estatización de la em-
presa, la obra tiene el mérito de situar 
como parte de una misma estrategia 
el nacionalismo de Daza, la política 
salitrera del Perú y el factor militar 
derivado del tratado secreto de 1873.

En la actualidad, Chile ha optado 
por no responder los argumentos de 
fondo de la demanda de Bolivia ante 
la CIJ, sino presentar una excepción 
preliminar, fundada en el artículo 6º 
del Pacto de Bogotá de 1948, que dis-
pone que a la Corte no le corresponde 
entrar a conocer “los asuntos ya re-
sueltos por arreglo de las partes, o por 
laudo arbitral, o por sentencia de un 
tribunal internacional, o que se hallen 
regidos por acuerdos o tratados en vi-
gencia en la fecha de la celebración del 
presente Pacto”. Nuestro país sostiene 
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que la CIJ carece de competencia para 
conocer de la demanda interpuesta en 
su contra, agregando que lo que real-
mente persigue Bolivia es la modifi ca-
ción del Tratado de 1904.

No obstante parecernos acertada la 
postura judicial de Chile, creemos que 
a un nivel político (y no estrictamente 
jurídico y, menos aún, jurisdiccional), 
La Moneda ha obviado responder los 
argumentos de fondo de Bolivia, en 
particular los de carácter histórico. 
Como quedó demostrado en el juicio 
sobre límites marítimos con el Perú 
ante la misma Corte, los confl ictos 
con nuestros vecinos no pueden radi-

carse de manera exclusiva en sede ju-
dicial, sino que paralelamente deben 
abordarse en términos políticos, ocu-
pando un lugar central el conocimien-
to aportado por la disciplina histórica. 
En este sentido, y proviniendo de un 
historiador no profesional, la obra re-
señada de Manuel Ravest Mora viene 
a llenar un gran vacío. Un merecido 
homenaje póstumo al autor sería que 
el Gobierno, cualquiera sea su signo 
partidista, asumiera la defensa de los 
intereses de Chile de manera integral 
y no solo desde una perspectiva jurí-
dica en sentido estricto.
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